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SEGURIDAD SOCIAL 

DE LA INtANCIA Y LA VEJEZ 

La Conferencia Interamericana de Seguridad Social, ce· 

lebrada en Santiago de Chile en 1942, declaró que «cada país 

debe crear, mantener y acrecentar el valor intelectual, moral 

'y físico de sus generaciones activas, y sostener a las genera­
ciones eliminadas de la vida productiva. Este es el ·sentido 

·de la seguridad social : una economía auténtica y racional de 

los recursos y valores humanos>>. 

INFANCIA 

Según este concepto, la infancia es objeto de la seguridad 

:social, tanto si se la considera como generaciones eliminadas 

de la vida productiva, por no haber alcan~ado todavía la ma· 

durez necesaria para ella, o bien como germen y núcleo de 

las gent:raciones activas del futuro. En el primer caso, debe 

ser sostenida;· pero en el segundo debe ser objeto de medi­

das encaminadas a crear, mantener y acrecentar su valor in­
telectual, moral y físico. 

IIIIJIIII!IIllll/lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll&llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllli'J 

, Los hechos, opiniones y doctrinas de los artículos publicados en 
esta Sección de la REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, só!o se 

pueden atribuir a sus autores. Prohibida la reproducción sin citar 
la procedencia 
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Así, pues, la infancia es un objeto preferente de la segu· 
ridad social : no sólo necesita ser sostenida, por su incapaci­
dad para hacerlo pol\ sí misma, sino que sobre ella debe co­
menzar a operar una economía auténtica y racional de los 
recursos y valores humanos. Influyendo sobre la infancia, esta 
economía será mucho más eficaz que aplicada a las genera­
ciones activas : por la educación física y ·moral, por la ins­
trucción social y ciudadana, por la orientación profesional, 
puede preparar generaciones productoras más aptas econó­
mica y sociabnente, que no necesiten, en medida tan grande 
como las actuales, y que utilicen con más eficacia y provecho · 

propio y de la socieda~ en general, los servicios de la Seg~~ 

ridad Social. 
Es de esperar que las generaciones productoras, cuya in_" 

fancia haya recibido los beneficios de una seguridad social 
amplia y bien orientada, más formativa y educadora que be­
néfica y reparadora, tengan una personalidad humana más 
firme que las actuales ; prefieran la libertad individual a la 
seguridad colectiva, y el esfuerzo personal y el riesgo, a la 
protección del Estado ; destaquen caracteres propios sobre la 
masa gregaria, y consigan reducir gran parte de los subsidios, 
prestaciones, indemnizaciones y pensiones de todas clases, 
con los que la sociedad trata de compensar las deficiencias 
de una organización social caótica, de un sistema económico 

injusto y de una falta de preparación de las generaciones .nue· 
vas para la complicada vida moderna. 

RESPONSABILIDAD FAMILIAR. 

La aplicación de medidas de seguridad social a la infan· 
cia presenta un problema importante, cual es el del respeto 
debido a la organización familiar y a la libertad de los padres 
para encauzar la crianza y educación de sus hijos. 
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Siendo la familia la hase de la sociedad, nada debe ha· 
cerse que quebrante su prestigio o limite sus derechos; y no 
es ciertamente la Seguridad Social la que haya de hacerlo, 
sino, por el contrario, debe tratar, y trata efectivamente, de 
robustecer el núcleo familiar. Ahora bien: uno de los moti· 
vos fundamentales de la implantación de los servicios socia­
les y de su desarrollo, con la amplitud que tienen hoy día, 
es innegablemente la relajación de la familia, pues es eviden· 
te que, si ésta ·tuviera la robustez y la cohesión deseables, se 
hubiera encargado de la protección de sus miembros enfer• 
mos, parados o ancianos, de las viudas. y los huérfanos, ha· 
ciendo inútil, en la mayoría de los casos, la intervención de 

la caridad o de los seguros sociales. 
Por otra parte, ha de reconocerse que la organización eco· 

nómica capitalista, basada en el salario, al proletarizar la 

sociedad, relaja la familia y empobrece a sus miembros, ha· 
ciendo imposible aquella protección; y, además, que la fal· 
ta de educación y aptitud de los padres impide, en la mayoría 
de los casos, un cuidado y preparación adecuados de los 
hijos. 

En la prestación de los servicios sociales a la infancia se 

presenta, pues, el dilema siguiente : protección directa en 
especie a ·los niños~ prescindiendo- de los padres, lo que supo· 
ne, en cierto modo, un desprecio de la patria potestad y de 
los derechos de la familia a dirigir la vida de sus miembros, 
o bien entrega a los padres de subsidios en metálico para aten· 
der determinadas necesidades de sus hijos, con el peligro de 
su malversación en gastos distintos; peligro muy cierto,· como 
he explicado en otra ocasión (1). 

El ideal sería la entrega de subsidiQ,s en metálico a los pa· 
dretS. (y mejor aún a las madres), para su inversión en los ser· 

(1) EA presupuesto de la. Seguridad social. REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD 

SociAL, septiembre 1947. 
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·vicios prescritos y facilitados por el organismo de Seguridad 

<:Social para los niños, pues con ello, además de mantenerse 

, el prestigio de la familia como célula social responsable. de la 

~crianza y educación de sus hijos, se educaría al pueblo en 

. cuestiones de economía doméstica y de cuidado de la infan­

. cia. Desgraciadamente, esto, en el estado actual de educación 

,.de las masas productoras y la situación de inflación moneta· 

-ria, que induce al derroche y a los gastos inútiles y en diver· 

~ siones, sería ineficaz en la mayoría de los casos, y Jos niño~ 

· nó recibirían los beneficios correspondientes .. 

.. Podría, pues, e11tregarse el subsidio en metálico a los pa· 

~dres en casos en que, por la calidad de los recipiendarios o por 

la índole de los servicios .a que habría de destinarse, ·hubiera 

·garantías satisf~ctorias de la inversión debida. En todas las 

~demás circunstancias la prestación directa de los servicios en 

·~specie sería preferida. 

SERVICIOS SOCIALES INFANTILES. 

La Seguridad Social atiehde a la protección de las futt~ras 

~generaciones activas con servicios de muy diverso carácter, 

::en forma de cuidados físicos para las madres y los niños, .sa· 

.nidad, educación, preparación profesional, tratamiento de 

:ánormalidades, subsidios y otras formas de protecci~n a la 

familia. 

A continuación examinaré las características y funciona· 

:ñliento de estos servicios, tal como están implantados en al· 

:_gunas naciones. Su organización varía de unos países a otros. 

dependiendo unos de la adntinistración central o locaL con 

.carácter general para .toda la población, tales como el servi· 

.cio médico y hospitalario, en Gran Pretaña, o los subsidio~ 

famíliares, en varios países; otros, de los órganos de los se· 

g11ros sociales, como los servicios de maternidad, en .España. 

y otros, de legislaciones especiales, como .la protección dada 
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.por la r~d~nt~ :ley inglesa de niños, .o las comidas escpl~res, 

~eri. Inglaten:a ·y Suecia., 
. _ Todos estos servicios infantiles presentan un aspecto -es­

,;pe~ial de' la ~gwidad social, diferenciándose de los presta­

.f)os a las g~ner:aciones activas en que no son meramente re· 

.paradores de daños s-ufridos por los económicamente dibiles, 
qi compens~dores de Q¡suficiencias y desventajas motivadas 

por una defectu()sa organización económica, sino previsores, 

formadores y educativos, pudiendo decirse que tienen una 

acción activa, a diferencia del ~arácter pasivo de las demás 

prestaciones de la Seguridad Social. Son tanto más eficaces 

-en cuanto su infl-uencia educativa contribuya a formar gene· 

.raciones más sanas y capaces, mental y físicamente, que pue­

dan algún día quitar a la seguridad social el carácter pasivo 

que hoy tiene ; ·y es desde este punto de vista optimista y es­

peranzado como se debe considerar la eficacia de los servicios 

prestados a la infancia .por la Seguridad Social.. 

PREPA~ACIÓ,N :DE LOS PADRES. 

)'eniendo en cuenta la huella profQnda dejada por la he­

tencia en los Cjtrac:teres somáticos y psíquicos de cada genera­

ción, no parece excesivo considerar que los servicios de la 

;~!'lguridad social de la infanda deben comenzar por preparar 

~ los futuros_ padres. 

El examen -pre,marital físico y psíquico de ambos contra· 
.yentes, para _ d_e.terminar y corregir defectos que pudieran 

perjudicar a la prole, y el consejo dado por organismos com­

petentes y autoriú1dos ; los préstamos a la nupcialidad, _para 

ayudar a los contrayentes a instalar su· hogar, amortizables 
.c~m bonificaciones proporcionales al número d~· hijos, y la en­

.seií.anza de los c~idados qtJe requiere la infancia, sobre todo 

en sus primeros años, son servicios de esta ·categoría. 
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Esta enseñanza se da en Inglaterra en las escuelas superio• 

res y en clases nocturnas. especiales, donde las muchachas 
aprenden a vestir, limpiar, alimentar y cuidar a los niños 

y a tenerles contentos y sanos, sin dedicarles una atención 

absorbente, que impida a las madres realizar los demás me• 

nesteres domésticos. Una importancia especial se da al estu• 

dio de la dietética infantil, y no se ~escuida la práctica, que 

se realiza en casas-cuna y clínicas maternales. 

SERVICIOS PRENATALES. 

La mujer embarazada recibe los servicios médicos, de co• 

madrona y de enferme:r~ desde el primer mes de la gestación. 
En la primera visita médica se hacen exámenes y análisis para 

determinar si hay síntomas de enfermedades venéreas o de 

estados peligrosos de anemia, y aplicar inmediatamente los 

remedios oportunos; y en cada visita sucesiva se repiten los 

exámenes, para prevenir afecciones renales, diabetes o exce• 
so de tensión sanguínea. También se realiza un reconocimien• 

to co~pleto, para asegurar un parto normal y la conservación 

de buen~s condiciones físicas. La futura madre recibe trata• 

miento de dentista, y curación de venas varicosas, en su caso. 
Todos estos servicios se prestan en clínicas maternales, a 

las que se procura dar un ambiente agradable y acogedor. 

En ellas se instruye a las futuras madres acerca de la manera 
de conservar su salud durante el embarazo, de tener un buen 

parto y de amamantar y cuidar a su hijo cuando nazca. Esto 

suele hace~se por medio de conferencias entre grupos de ma• 

dres y el personal de la clínica. 

Otros servicios de las clínicas maternales consisten en ei 

suministro de leche y vitaminas, .en forma. de aceite de híga• 

do de bacalao y zumo concentrado de naranja, y de fajas para 

embarazadas y otros artículos ; todo ello gratuitamente o a 
precios reducidos. 
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Las enfermeras visitadoras desempeñan un papel muy im· 
portante en los servicios de maternidad de la Seguridad So­
cial. Son mujeres competentes, con vocación especial para 
las funciones que desempeñan, y especializadas en los miles 
de problemas, algunos de ellos de car~cter sanitario, y otros 
puramente domésticos, que surgen en las casas que visitan. 
Por eso son recibidas en ellas como personas amigas, y a ellas 
acuden ·las madres en busca de consejo en cuanto se refiere 

. al hogar y a la familia. 
Cuando llega la época del parto, la enfermera y la coma· 

drona se ocupan de prepararlo todo debidamente. Si la casa 

es pequeña y la familia numerosa, se hacen arreglos para en· 
viar los niños a casas de parientes o vecinos, y en caso de ne· 
cesidad, se emplean los servicios de una mujer que sustituya 
a la madre en los menesteres domésticos. 

La comadrona y su ayudanta preparan la habitación, ins· 
peccionau si el parto se presenta normalmente, y en caso de 
dificultades o de gran duración del mismo, requieren la pre· 
sencia del médico. También puede dar a luz ·la madre en la 

clínica maternal o en el hospital, si lo prefiere. Todos estos 
gastos suelen ser pagados por los fondos del Seguro Socíal. 

SERVICIOS POSTNATALES. 

Unas seis semanas después del nacimiento se verifica por 
la clínica maternal un reconocimiento postnatal de la madre, 
con el fin de rec~ificar cualquier defecto anatómico que pu­
·diera haber resultado del parto. 

En la misma clínica, o en otro establecimiento dedicado 
a este fin, la madre recibe instrucción acerca de la manera de 
alimentar, vestir y cuidar a su hijo. En eus visitas periódicas, 
el niño es pesado, anotándose sus progresos eii' una cartilla, y 

examinado por el médico, para vigilar su desarrollo y curar 
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a tiempo afecciones incipientes -de los ojos y la garganta y de· 

fectos o deformaciones de las mandíbulas, la columna verté· 
hral, el pecho y las piernas. Al mismo tiempo se da a la ma· 

dre la instrucción necesaria para conservar la salud de su 

hijo y cuidarle en sus desarreglos y enfermedades. 
Las clínicas infantiles distribuyen, gratis o a precio de 

<coste, leche, harinas preparadas y vitaminas, para la. alimen• 

taeión de los niños después del destete. Para los primeros me· 

ses recomiendan con insistencia y facilitan el amamantamien­

to por la madre, indispensable para el desarrollo normal del 

niño. 
La enfermera continúa sus visitas domiciliarias durante 

los primeros meses, aconsejando a la madre en cuanto se re~ 

fiere a la alimentación, cuidado y educación del niño.· 
La indemnización por descanso antes y después del parto 

y el subsidio de lactancia, abonados a las madres por el Segu· 

ro Social de Enfermedad, son también aportaciones de la Se-~ 

-guridad Social a la salud y bienestar de la infancia, ya que 

el efecto de estos beneficios repercute sobre los recién nacidos~ 

CASAS·CUNA. 

Es indudable que el lugar de trabajo de la madre es el 

hogar, y su principal tarea, ocuparse de sus hijos, cuidar de 

im salud y desarrollo y educarles debidamente. Pero, desgra· 

ciadamente, en las condiciones modernas de la sociedad, la 

situación ec~mómica de muchas familias obliga a la madre 

a buscar con su trabajo ingresos (!Omplementarios de los de 

sit marido, para hacer frente a las necesidades crecientes del 

hogar, y hay también viudas cuyo único ingreso es el proce· 

dente de su trabajo. 

Para que los hijos de estas mujeres trabajadoras no que· 

den abandonados en su casa durante la ausencia de las ma· 
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dte&, o, encometidado$ a la deficiente .vigilancia de hermá'nos 

mayores o vecinas~ :llf Seguridad Social proporciona los ser•:. 

vicios.-de-las casas-cuna~ Son éstas locales- construídos ex pro•­

fesso.; 'en,-que los muebles, los enseres y la decoración estátf. 

hechos · ~ la· medida y al alcance de niños menores de cinco; 

años. Las madres dejan a sus hijos en la casa-cuna por· la ma~~, 

ñafla, cliando van al trabajo, y los recogen al terminar su jor­

nada-. Durante el dí~, los niños están atendidos por ayas espe­

cializadas, que se o~upan de aseárlos, alimentarlos, .entrete~¡ 

nerlos y educarlos. 

Gran parte del tiempo que pasan los niños en la casa-cu~a, 

se dedica al descanso, echados en las cunas, despiertos o dur~ .. 

miendo, pues se ha observado que los niños pequeños n·ece­

sitan mucha tranquilidad y reposo para su debido desarrollo, 

cosa que no suelen conseguir en sus casas respectivas, en la 
mayoría de los casos. 

Las ayas distraen a los niños con juegos adecuados a su:· 

edad, les relatan cuentos sencillos, les enseñan a hablar y a 

cantar y a adquirir hábitos de limpieza y orden. 

Las madres son invitadas a presenciar los juegos y activi­

dades de sus hijos en la casa-cuna, y reciben así una instruc­

ción muy' provechosa sobre la manera de cuidar y atender a 

los niñps, a fin de que estén .sanos y contentos, sin requerir 

los cuidados constantes de una persona mayor. 

ALIMENTACIÓN Y VESTIDO. 

La alimentació11 infantil ha sido unó de los servicios im­

plantados recientemente por la Seguridad Social. En los regí-' 

menes· de racionamiento, establecidos con motivo de la escasez, 

producida por las guerras, sé ha dado preferencia a lós niños 

para el suministro de leche en varias formas, huevos, zumo· 

de nal'anjit, jugos de frutas y ottas substancias vitaminadas. 
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Una institución muy importante es la de los servicios de 
comidas y leche en las escuelas primarias, con carácter gra· 
tuito, para los niños procedentes de familias pobres, y me· 
diante el pago de una módica cantidad, para las demás. En 
la misma forma, se suministran en Inglaterra vestidos y calza· 

do a los escolares que los necesitan. 
Todas estas medidas, además de mejorar la salud de los 

niños, favorecen el rendimiento escolar y contribuyen a un 

mejor aprovechanüento de la educación que se da en las es· 
cuelas, pues los alumnos, bien vestidos y alimentados, apren· 
den más fácilmente y no pierden días de clase a causa de en· 

fermedades o los rigores del tiempo. 
Al hablar de la educación, debe tenerse presente que pue· 

de considerarse también como un servicio de la Seguridad 
Social, pues con ella, y con la preparación profesional en los 
últimos años de la infancia, se acrecienta el valor moral e in­

telectual de las futuras generaciones productoras. 

PROTECCIÓN ESPECIAL. 

Hay niños que, por una razón o por otra, no disfrutan dt 
una vida familiar ordinaria en la compañía de sus padres : 

son aquéllos en estado de orfandad, los que han sido abando­
nados por su familia, viven lejos de ella, o bien es ésta inca· 
paz o inapropiada para hacerse cargo de ellos. 

De todos estos. niños se encargan los órganos de la Seguri· 
dad· Social, colocándolos en una familia de adopción, que es 

el mejor sistema, o bien en instituciones oficiales o de bene· 
ficencia privada, encargadas de su crianza y educación, pro· 
curando hacer de ellos niños normales útíles p~ra la sociedad, 

en la misma medida que lo son los que han tenido la suerte 
de tener padres competentes, a la altura de su misión. 

Esta protección a los niños que carecen de familia se 
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orienta modernamente hacia formas que reemplacen la insti~ 

tución familiar y den al niño el ambiente moral y físico más 

semejante al que tendrían en la casa de sus padres. Por eso 

se procura huir de la frialdad y regimentación de los asilos 

y orfanatos, habiéndose ideado varios • procedimientos para 

,ello. Uno, es colocar a los niños desamparados en hogares 

compuestos de diez a quince niños de uno y otro sexo, diri­

gidos por una matrona competente, que se ocupa de su cui­

dado y educación, en un ambiente familiar. Otro sistema es 

el de internado, estando cada niño adoptado por una familia 

respetable, en cuya casa pasa las vacaciones, y en la que e~ 
considerado como un hijo. Pero la solución ideal del proble­

ma de estos niños sin padres es la adopción completa, sistema 

que funciona con gran extensión y resultados admirables en 

Suecia y en Inglaterra. 

SUBSIDIOS FAMILIARES. 

Todos los servicios anteriores, dados en forma de presta­

ciones en especie, tienen por objeto influir directamente so· 

hre las condiciones sanitarias y el desarrollo de la infancia, 

para conseguir generaciones activas plenamente ·capacitadas 

física, mental y moralmente para las tareas de la vida moder· 

na. Como complemento de ellos, hay otros servicios, consis· 
tentes en indemnizaciones pagadas a los padres para contri­

huir al sostenimiento de su prole: son los subsidios familia­

res, en forma de abono de una cantidad periódica por cada 
hijo. • 

Las condiciones de estos subsidios ,varían de un país a 

otro. En algunos se excluye al primer hijo, con el fin de que 

recaiga sobre los padres la obligación íntegra de su sosteni· 

miento; así se acostumbran a confiar en sus propias fuerzas 

para mantener a su familia, sin contar con la ayuda de la so· 
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ciedad. Sin:· elhhlltgo, · e~te~ sistema~ .de tan· sana ha'Se: moral~" 

ha: sido eóinhatido1 aducí€ndose que el pri.IDer hijo: ·es el más? 

oneroso, por la• inexperiencia de los padres{ y ·porque~ en ntU:< 

chos easos, su venida haée perder uri .salario· a la' madre~ que¡; 

ha de abandonar su trabajo para dedicarse a:. su crianza ;. y;··~ 

además,. porque cuesta más el rirantenimiento de cada hijo en:.­

una familia pequeña que en una grande~ -·' 
Los.•subsidios familiares; aunque· consistan. en una peque~) 

ña cantidád semanal o mensual, contribuyen mucho a rem:e.) 

diar la situación. económica de las· familias' pobres, .. en las que.-J 

los niños' ·sufr~ .inmerecidamente t9da: clase de privaciones~ t. 
En· una encuesta·. hecha en York,· en. 1936, se puso en evi•~ 

dencia que, de los niños de la clase obrera, el 82,5 por lOO·: 
estaban viviendo ·en situación de. pobreza:; 47 ·por 100 con ti,¡ 
nuarían en. tal situación durante cinco añoS' o más, y 31,5.: 

por 100, durante diez o más años ( 1). 
El subsidio familiar se paga hasta los catorce años, o la 

edad fijada como límite para la obligáción escolar, y en al· 
gunos casos se sigue pagando después, en forma de matrÍCU• 

las, cuando el beneficiario cúrsa ·estudios superiores. 

Una característica especial de los subsidios Íll1i1iliares es' 

la amplitud de su campo de aplicación : en algunas naciones,~ 
como en Gran Bretaña, se abonan a todas las familias, cuales• 

quiera qué sean los medios económicos o posición social, sin 

pago alguno de cuotas ; ·en otras están afiliados obligatoria· 
mente los trabajadores de todas clases y remuneraciones, 

aunque no estén ctnnpreudidos en el régimen de Seguros so· 

ciales. 
Los subsidios familiares alcanzan también a las viudas,· 

tengah o no hijos o nietos a su cargo ; a: los huérfanos y a las 

personas que cuiden de ellos. ' 

Otra clase de subsidio familiar es el llamado «plus de car· · 

(1) SEABOHM RoWNTREE: Poverty and Progress. Londre~, Í941. 
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gas familiares», forma evolucionada de las indemnizaciones 
que comenzaron a concederse por algunas organizaciones pa­
tronales, designadas con el nombre de «Cajas de compensa­
ción>>, cuyo fin era complementar el salario de los trabajado­
res con hijos, convirtiéndole en una especie de salario fami­
liar. Actualmente, empresarios y trabajadores contribuyen, 
en cada centro de trabajo, a formar un fondo, que se reparte 
entre el personal, por el sistema de puntos, atribuyendo de­
terminado número de ellos al matrimonio, y puntos adiciona­
les, progresivamente proporcionales al número de hijos. 

PROTECCIÓN A LA NATALIDAD. 

Aunque la protección dada hoy día a las familias numero­
sas tiene fines principalmente nacionalistas, y tiende a fo­
mentar el incremento de la población del· país, sus efectos 
son de un marcado carácter social, de protección a la familia 
y de mejora de las condiciones de la infancia, por lo que pue­
de incluirse entre los servicios de la Seguridad Social. 

Los premios a la natalidad, que son una rama del régimen 
de subsidios famili~res, s~ entregan anualmente ·a todos los 
matrimonios, y consisten en· donativos en metálico al que haya 
tenido mayor número de hijos y al que conserve el mayor nú­
mero de ellos vivos, tanto en la nación como en cada provin­
cia, y el otorgamiento de viviendas legalmente protegidas. 

Los beneficios' concedidos a las familias numerosas consis­
ten: en materia de enseñanza, en exención o reducción en el 
pago de derechos de matrícula y otros en establecimientos 
oficiales de enseñanza, y preferencias para el ingreso y el dis­
frute de becas y ventajas análogas ; en materi~ fiscal, reduc- . 
ción de impuestos ; en materi'a económica, aumento del sub­
sidio familiar, reducciones en los billetes de transportes, y 

otras ventajas. 
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Se entiende por familias numerosas las que tienen más 

de cuatro hijos, siendo de primera categoría las que tienen 

hasta siete, y de segunda, o preferente~ las de más de siete. 

VEJEZ . 

Para sostener a las generaciones eliminadas de la vida 

productiva por vejez, la Seguridad Social tiene implantado 

el servicio de pensiones de retiro. 

Esta es la carga más grande de los presupuestos de la Se· 

guridad Social, pues la edad. como causa de incapacidad para 

el trabajo excede en importancia a todas las demás causas 

juntas. En Inglaterra, antes de la última guerra, había el do· 

ble de personas con derechó a pensión de retiro que las 

que estaban incapacitadas para el trabajo por enfermedad 

o paro ( 1), Esto es debido al aumento de la duración de la 
vida· humana en las· últimas décadas, como consecuencia de 

lo~ progresos sanitarios y la mejora del tenor de vida de las 

clases trabajadoras. En Gran Bretaña se calcula que el por· 

centaje de viejos, o sean, hombres mayores de sesenta y cin· 

co años y mujeres mayores de sesenta, con relación a la po· 
blación total, pasará de 12, en 1941, a 14,5 en l 951; 

17 ,1, en 1961, y 20,8, en 1971, según las tendencias actua· 

les. de la natalidad y la mortalidad ( 2). 

RETIRO Y VEJEZ. 

Es evidente que la vejez por sí sola no acarrea incapaci· 

dad para el trabajo a pattir de una edad determinada. pue~ 

1 

-(1) SIR WILLIAM BEVERIDGE: Social 'lnsurance and Allied .'iubjects. Lon· 
dres; 1942. 

:· (2) Current Tremls of Population in Great Britain, drado por BEVERIDCI, 

op, cit. 
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tal incapacidad depende, en éada caso, tanto de la persona 

como de la ocupación. 

Por una parte, no se puede afirmar que todos los hom• 

hres, al cumplir lo.s sesenta y cinco años de edad, quedan 

automáticamente incapaces para continuar desempeñando la 

función productora a que se dedicaban el día anterior. Por 

otra, aunque hay algunas profesiones que requieren el vigor 

que ya no poseen los ancianos, en la mayoría de las ocupacio· 

nes ordinarias, industriales y administra~ivas, el trabajo de 

los viejos puede rendir tanto como el de otras personas más 

jóvenes, sin contar con la ventaja de la experiencia. 

En cuanto a la influencia del retiro de los viejos sobre el 

paro y el volumen de trabajadores disponibles, es convenien· 

te haéer flexible la edad de retiro para. ajustar la oferta de 

trabajo a las fluctuaciones de la demanda. Así, en tiempos de 

prosperidad, los ·viejos se mantendrán en activo, aplazando 

su retiro para époc~s de depr~sión, con lo que reducirán el 

exceso de oferta de mano de obra. Para conseguir esto sería 

conveniente suspender los beneficios de paro e invalidez des­

pués de la edad mínima de retiro. 

Además de estos argumentos de carácter económico en 

favor de no fijar una edad con carácter general para el retiro 

de los trabajadores, hay otro de conveniencia personal, pues se 

dan. casoa e:rr que e1 retiro acarrea graves perjuicios económi­

cos al retirado y a su familia, y muchos en que la suspensión 
brusca de las actividades productoras, cuando aun hay capa­

cidad para desarrollarlas, produce una depresión y una sen­

sación de inutilidad y de vacío .que ocasionan la muerte pre­

matura frecuentemente. 

El aplazamiento voluntario del ccmrienzo del disfrute de 

la pensión de vejez, en un régimen de retirO' flexible, debe ser 

compensado con una elevación de su cuantía, proporcional a 

los años de aplazamiento. Este régimen tiene además la ven­

taja de reducir el volumen del número de ancianos pensiona-
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bies, y, por tanto, disminuir las cargas de la Seguridad Social. 
No hay razón para dudar d~ la capacidad de gran número 

de trabajadores para continuar en su empleo, con ventaja 
para la sociedad y felicidad para ellos, después de haber lle· 
gado a la edad mínima de retiro "'de sesenta y cinco años. 
La cifra de personas mayores de esa edad que en cada censo 
aparecen como ocupadas en trabajos activos es muy grande. 
No hay evidencia estadística de que el progreso industrial 
haga más penoso que antes el trabajo de los viejos, sino que 
es precisamente lo contrario lo que sucede. Es de presumir 
naturltlmente del aumento de la duración de la vida humana 
rc::-ientemente que aumentará también el número de años du· 
rante los cuales dure la capacidad de trabajo, contribuyendo 
a ello, no sólo la mejoría de la sanidad en general, sino el ro· 
bustecimiento del temple físico y psíquico de los trabajadores, 
producido por la supresión de la necesidad y de la pobreza en 
la ~nfancia y en los años activos, merced a los servicios de la 
Seguridad Social. 

CUANTÍA DE LA PENSIÓN. 

Generalmente, las pensiones de retiro, pagadas por los 
órganos de la Seguridad Social, suelen ser insuficientes para 
el sostenimiento de los ancianos que no cuente'n con otros 
medios de fortuna o con la ayuda de sus familiares. Aunque, 
desde el punto de vista social, es muy conveniente estimular 
a los trabajadO!'~s a allegar recursos para el día de su vejez, 
en forma de ahorro o seguro, y fomentar la solidaridad fami· 
liar y el sostenimiento de los ancianos por sus descendientes 
y allegados, es también justo que la Seguridad Social sirva 
para sostener al trabajador en la vejez; en un tenor de vida 
suficiente, con una pensión adecuada, y sin tener en cuenta 
si el pensionista dispone de otros recursos. 

La insuficiencia de la pensión de retiro es compensada en 
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algunos regímenes co~ pensiones adicionales de asistencia, 
previa comprobación de su necesidad en cada caso. 

* * * 

«El riesgo del Seguro Social, ha dicho López Núñez ··(1), 

es la falta de trabajo, y~ se origine ésta por. imposibilidad 
física, ya por dificultad social o por la inevitable pérdida de 
la vida.» Pero el concepto de la Seguridad Social ·es de una 
amplitud mucho mayor, y por eso es objeto de ella, no sólo 

la reparación de las cons~cuencias de la falta de trabajo, o 
sea, la indemnización en casos de en.fermedad, accidente la­
boral, paro e invalidez, sufridos por las generaciones activas, 

sino la protección de los débiles, o· sean los niños y los ancia­

nos. A los primeros les presta todos los servicios enumerados 
más arriba, con el fin de proporcionarles una vida sana y fe­
liz, tanto en los años de la infancia como en los de la madu­

rez y educarlos y prepararlos adecuadamente para sustituir 
a las generaciones activas en el proceso productor, con mayor 
eficacia y seguridad que las disfrutadas por sus mayores ; y 
a los ancianos, verdaderamente incapaces para el trabajo, los 

sostiene decorosamente, como merecen quienes han dedica­
do toda su vida a una producción beneficiosa para la sociedad. 

t; ~ t 

:, (1) Ideario de Pr~visión Social. Madrid, 1920. 
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SEGURIDAD 

SOCIAL -PEN ITENC lA RIA 

por /!u.cllJ gánchtlJ• 
Director de la Pri•ión Provincial de Cuenc•. 

En los días que hoy vivimos no es factible concebir nin· 

gún Gopierno, cualquiera que sea la nación a que pertenezca, 

que no tenga en sus anhelos primordiales un contenido so· 

cial. En realidad, merecen esta dirección todos los postulados 

y decisiones que tiendan a regir y marcar los destinos de los 

habitantes de cada país, ya que aquéllos atañen siempre de 

forma directa a las normas de convivencia. Pero una costum· 

.Dre arraigada en el ánimo de las gentes ha hecho dar la citada 

calificación a las leyes y disposiciones gubernamentales con· 

ducentes a extender la protección a los sectores más necesita· 

dos económicamente, y, como consecuencia, las doctrinas po· 

líÍicas se calibran más acusadamente de sociales cuanto mayor 

es su preocupación por estos problemas y por sus deseos de 

ampliar ese patrocinio a los elementos asalariados y más des· 

heredados de hi fortuna. 

Sin duda, por merecer más. atención .aquellos que más 

airadamente reclaman lo que éstiman como sus derechos, ha 

sido cosa consuetudinaria tener en olvido a los penados para 

hacerles partícipes de dicha protección; preterición, quizá, 

explicada por aquello de que <<como están enterrados en vida. 

yacen olvidados como muertos». Por este abandono no mere· 

cía calificarse como social ningún procedimiento gubernamen· 
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tal, ya que al no llevar los dictados de la expuesta seguridad 

a Ias Prisiones, aunque sus moradores se encuentren bajo la 

acus~ción y. el peso de la comisión de un delito, quedal;lan 

excluídos de los beneficios correspondientes una porción de 

seres humanos y, por consiguiente, una parte de la sociedad·, 

aunque ésta sea la que ha merecido un apartamiento lempo· 

ral por su inadaptación a su desenvolvimiento y por los ata· 

ques a ella dirigidos. · 

Pero los reclusos nunca pierden su humana condición. 

Cualquiera que sea el delito que hayan realizado y la pena 

que por ello merezcan, en su encierro continúan con sus pre· 

rrogativas ·humanas, y merecedores, por lo tanto, de las mis­

mas preocupaciones que las que gozan cuantos desenvuelven 

sus actividades en la vida libre. El recluso, aunque temporal­

mente no sea un ciudadano, nunca deja de ser hombre. Pue­

de privársele de los derechos políticos que establecen las leyes 

constitucionales de su país ; pero no ·se le puede quitar la 

inalienable facultad que lleva implícita su natural cualidad. 

Además, con la pena se persigue, entre otros fines, la correc· 

~ión del culpable, y se aspira a su reincorporación a la vida 

libre en tal forma que deje de ser un peligro para su con· 

ciudadanos y, en cambio, sea un coadyuvante más en la pros· 

peridad de su nación y de la Humanidad. Hay, pues, que 

·utilizar con ellos un sistema que no menoscabe su carácter 

humano, haciéndoles coopartícipes de los beneficios que las 

leyes establecen· para proteger sus condiciones de vida como 
integrantes de la comunidad social. 

El Estado no puede ser partidista, ni deliberada ni incons· 

cientemente, en su decisiones. Su deseo cimero ha de s·er e~· 

tender su protección a todos sus súbditos )¡;, análogamente, 

exigir a todos el equivalente índice de obligaciones. Inhibirse 

en su amparo y en sm imposiciones en pro o en contra de 
algún sector es el ejercicio de una parcialidad que, como tal, 

es ílícita. Ent<>:nces, lo¡¡ EE>tado~ mere<'erán linos u otros epíte· 
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tos acordes con sus tendencias partidistas y políticas ; pero 
nunca les cuadrará el calificativo de justos. Naturalmente, el 

ejercicio de ese espíritu de justicia determina imponer más 
deberes a las clases privilegiadas y, por el contrario, extender 
y aumentar el esp.íritu proteccionista a los elementos más infe· 
riores de la escala social, pues un elemental principio de eqm· 

dad obliga a que la dona"ción esté en razón directa de las pose· 
siones y, equivalentemente, que las percepciones sean directa· 
mente proporcionales a las necesidades. Es decir, lisa y llana· 

mente : que dé el que tiene y que reciba el indigente. 
Por eso, esa táctica de la resignación suele ser un como· 

dín para justificar o explicar egoísmos Insanos. Es una santa 
aspiracién humana el mejorar las condiciones de vida, y será 
más factible este mejoramiento cuanto más y mejor se aunen 
las fuerzas que al :lndicado fin conduzcan. Ahora bien : esta 

batalla por el bienestar individual y colectivo debe ser siem· 
pre en sana lid, usando armas que no hieran derechos ajenos 
y que :lmpidan utilizar en provecho propio sístemas y normas 
que se nieguen al adversario. Aconsejar resignación al que 
nada ti.ene es un puro sarcasmo, por no ser moral ni cristiano 
solicitar esperas a quien no puede llenar las más perentorias 
necesidades, mientras que el peticionario las logra con como· 
didad y hasta con holgura. La resignacÍón es una virtud cris­
tiana ; pero merecerá mejor ese calificativo cuando vaya acom.' 

pañada de la renunC:aciÓn. A nada puede renunciar quien 
todo lo necesita, y, por el contrano, puede desprenderse de 
algo, en beneficio ~~ sus semejantes, quien de ello es propie­
tario. Aconséjese que no desespere el alma ·del desvalido; 

pero pídase y, en la medida de lo posible, exíjase resignación 
para que entregue y pierda parte de lo que disfruta el que 
goza de una vida muelle. 

Las Prisiones no deben ocupar los líltimos peldaños de 
las preocupaciones sociales y gubernamentales ni., mucho me· 

nos, merecer el desprecio. Desde luego, no son sit!os de bo· 
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nanza ni originadores de placeres. Sus moradores, además de 

no ser voluntarios, no permanecen en ellas en disfrute de va· 

caciones ni para recreo. Están allí por una causa y para un 

efecto. Por su inadaptación a la~ reglas del común vivir, cons· 

tituyen un peligro, presunto o cierto, para el resto de sus con· 
ciudadanos y para intentar su reeducación y su enmienda. 

Pero su reclusión es transitoria y, a no ser por causa irrepa· 

rabie, lograrán su licenciamiento y el retorno al seno de la 
sociedad. Si no poseen la necesaria aclimitación para su des· 

envolvimiento en ésta, incurrirán fácilmente, y a su pesar, en 

nuevos hechos que aumenten su peligrosidad, y, una vez más, 
padecerán los efectos de la reclusión. Por ello, es elemental 

medida de previsión hacer que los reclusos no pierdan los há­

bitos de ciudadanía y hacerles siempre partícipes de los dere• 

chos y deberes inherentes a los seres que desenvuelven sin 

cortapisas sus actividades. En resumen : extender hasta ellos 

las medidas protectoras y de seguridad social que, en una es· 
fera de equivalencia, garantizan las prerrogativas de los tra­

bajadores en libertad. 

* * * 

No es factible utilizar siempre ídént:léos medios para 

alcanzar los mismos fines. Deberán emplearse identidad de 

procedimientos cuando haya que actuar en iguales circunstan­

cias de lugar. y tiempo; pero si éstas varían, hay que modifi· 
car convenientelllente los sistemas. Así, deben seguirse cami· 

nos diferentes para conseguir la seguridad social, segt1n se 
aspire a extenderla entre individuos de la vida libre o entre 

seres que padecen privación de libertad .. Padeci.endo los ~e­
gundos más restricciones en su vida e imponiendo su situa­
ción jurídica evidentes e indiscutibles exÍgencÍas, el protec· 

cionismo que hasta ellos llegue ha de marchar por diferentes 

derroteros, La meta de aspiraciones es la misma ; pero para 
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alcanzarla hay que imponer variación en la velocidad y en 

la dirección. 

Esto explica suficientemente las modalidades que las alu­

didas conquistas sociales presentan en el campo penitenciario, 

ya que el sujeto que se trata de proteger se encuentra en un 

ambiente de características muy diferentes. Entre el hombre 

que goza de todas las prerrogativas ciudadanas y el que se 

encuentra forzosamente recluído existen ciertas diferencias 

que imprimen positivos cambios en las normas conducentes 

para llevar hasta ellos los naturales derechos inherentes a sus 

condiciones de trabajador. No vamos a examinar en qué con· 

sisten dichas diferencias y las formas establecidas en uno y 

otro sector para cumplimentar las aludidas protecciones. Ade· 

más de una audacia censurable, sería invadir predios ajenos. 

Príncipes tiene esta Iglesia que pueden ilustrarnos en estas 

enseñanzas, y que, desde luego, nos aventajan muy mucho en 

capacidad y en conocimientos. Por nuestra pai'te, vamos a 

intentar exponer qué límites posee actualmente la legislación 

social en el área penitenciaria y, por. consiguiente, cómo los 

penados españoles tienen garantidos sus derechos como asa· 
lariados. 

Cuando un hombre es recluído, padecen las consecuencias 

de su encierro los seres que bajo su patrocinio estaban. Su 

esposa, sus hijos y sus padres, si aun permanecían bajo su 

patria potestad, se ven privados de los auxilios económicos 

que con su trabaj~ allegaba a su hogar. Indudablemente, a] 

menos yó lo considero como cosa inevitablemente necesaria, 

los derechos de los citados perjudicados son de categoría infe· 

rior a los derechos de la sociedad, que fueron agraviados por 

el delito que el recluso cometió. En esta pugna de derechos 

debe triunfar el de clase superior. Pero un imperioso prin· 

cipio cristiano y humano obliga a poner en juego todos los 

resortes para que el delincuente, sin suponer ya un peligro 

para }¡:t sociedad, sea devuelto al seno de ésta para que, con 
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su esfuerzo y su colaboración, contribuya a su prosperidad y 

·al bienestar "de los suyos. Cuanto antes sea dicha reintegra­

ción, mayores serán los beneficios particulares y colectivos. 

He ahí el porqué de la indeterminación de la pena que 

Óriginan las instituciones de la libertad condicional y de la 

redención de las penas por el trabajo. Fué creada la primera 
en España, de un ·modo taxativo, por Ley de 23 de julio 

d~ 1914, siendo más tarde incorporados sus preceptos al Có­

'digo Penal, y hallándose regulada en la actualidad en los ar­

tículos 98 y 99 del citado cuerpo legal de 1944. Son condicio­

nes indispensables para su concesión que el penado lo sea a 

más de un año de reclusión y que se encuentre en el último 

período de su condena, que haya cumplido las tres cuartas 

partes de la misma, que haya observado intachable conducta 

en su cautiverio y que ofrezca garantías de observar en liber­

tad una vida honrada. 

La libertad condicional no disminuye la cuantía de la con­

dena. Aminora el tiempo de reclusión, pero no el que el sen­

tenciado está privado de ciertos derechos políticos, secuela de 

su condena. En la cuarta parte de la pena, a que corresponde 

la duración de la libertad condicional, el liberado tiene deter­

minadas obligaciones con la Prisión de que proceda, y que 

no cesan hasta la extinción total de su sentencia. Pero, a pe­

sar de estas restricciones, es indudable que el hecho de poder 

dedicarse libremente a sus actividades laborales proporciona 

a su hogar los medios económicos preci.sos para su· sosteni­

miento, base imprescindible de toda seguridad social. Y no 

es esta ayuda la únioa conseguida co~ su liberación. Pose. 

yendo el libre ejercicio de su acción profesional, tiene tam­

bién la plena percepción de todos los derechos que las leyes 

establecen para estos factores de la producción. 

Caracteres parecidos tiene la aminoración de penas que 

los sentenciados logran con su trabajo, pero de unos efectos 

más amplios en su liberación condicional y definitiva. Con 
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esta institución se adelantan la fecha del excarcelamiento y 
la de finaliz1;1ción de la condición de rematado. Nació este 
sistema, durante nuestra Guerra de Liberación, al promul­

garse el Decreto de 28 de mayo de 1937, que, en su artícu· 

lo l. o, dispone: «Se concede el dereého al trabajo a los pri· 
sioneros de guerra y presos por delitos no comunes en las 
circunstancias y bajo las condiciones que a continuación se 
establecen.» Más adelante se indicará el jornal que se asig· 

naba a esta clase de operarios. Ahora expresaremos que, por 

Orden del Ministerio de Justicia de 7 de octubre de 1938, y 
con el fin de desarrollar los preceptos del mencionado Decre· 
to, se creó el Patronato Central para la Redención de Penas 
por el Trabajo-· -denominado en la actualidad Patronato Cen. 

tral de Nuestra Señora de la Merced para la Redención de 
Penas por el Trabajo, desde la Orden del Ministerio de Jus­

ticia de 14 de diciembre de 1942-, y cuyo Patronato posee, 

entre otras, la atribu~ión consignada en el apartado 6. 0 del 
~rtículo 5. 0 de la primeramente citada Orden ministerial, y 

que dice así : «Proponer igualmente al Gobierno, y a fin de 
cada año, la condonación de tantos días de condena a favor 

de los reclusos que hayan trabajado como sea el número d~ 
días que hayan trabajado en efecto, con rendimiento real no 

inferior al de un obrero libre y hábil..» 
La protección dispensada al establecer la libertad condi. 

cional queda notablemente aumentada con la redenci6n de 
penas por el trabajo, y ello demuestra el afán del Estado de 

llevar a todos sus súbditos, aun a aquellos que han merecido 
la condenación por los Tribunales de Justicia, el espíritu pro­

tector que le anima y que tiende a hacer llegar a todos los sec· 

tores una mejora en sus condiciones de existencia y en los 
medios para el desenvolvimiento de sus actividades en el tra­
bajo. Evidente seguridad social, ya que, en suma, la sociedad 
es la finalmente beneficiada con estos postulados, dirigidos a 

extender a todos sus componentes, cualquiera que sea su eon· 
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dición jurídica, una ayuda para que puedan atender más efi­
cazmente, eri sus diferentes funciones, a las necesidades de 

su hogar. 
Se ha dicho que la aminoración de peJ)as por el trabajo 

fué creada como medio para liquidar, en el orden peniten· 
ciario, las consecuencias del Movimiento. No participamos_ de 
esa creencia. Todas las contiendas cruentas, de carácter po· 
lítico, tienen como fatal derivación el aumento de la pobla­
ción reclusa y penal, pues sufren los efectos de la represión 
los individuos pertenecientes al bando vencido. Cuando el 
triunfador no tiene fe en su victoria, procura borrar con una 
amnistía los efectos personales de la contienda. Pero cuando 
tiene la seguridad de su verdad y la confianza en su propia 
fuerza, sus· decisiones no están nunca inspiradas por un cri­
terio lastimero, y, como consecuencia, su :i,nalterable y férreo 
método es la aplicación de las leyes y la creación de aquellaíl 
que puedan suplir las deficiencias que la ideología triunfante 
percibe. A esto obedeció, a nuestro juicio, la creación de la 
redención de las penas por el trabajo, pues un concepto ca­
tólico de nuestra existencia y una concepción humana de nues· 
tro vivir hicieron concebir el referido sistema para que los 
penados que trabajen y observen una buena conducta adelan­
ten su libertad con su esfuerzo personal, en beneficio de la 
colectividad y con la promesa, avalada p~r su comportamien· 
to en la Prisión, de que no serán un obstáculo para la pros­
peridad y engra:pdecimiento de la Nación. Por esto, no se re· 
dujo la redención de las penas a los sentenciados políticos, y 
en el párrafo segundo del art. 11 de la señalada Orden minis­
terial de octubre de 1938, se establece que «podrán usar del 
derecho al trabajo, en los términos y con los derechos antes 

" expresados, aquellos reos condenados por delitos comunes 
que, por su excelente conducta, lo merezcan ... >>. Precepto 
que ha sido revalidado totalmente al incluirle en el articulado 
del vigente Código Penal, donde se establecen las condiciones 
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afirmativas y se señalan las correspondientes excepciones. En 

resumen : no es una aspiración liquidadora la creación de la 

redención de las penas por el trabajo, sino una natural con· 

secuencia de un con~epto católico de la vida y la considera· 

ción espiritual que el hombre merece, aunque se halle entre 

cadenas y vegetando su existencia entre los muros de una 

cárcel. 

* * * 

Veamos, siempre con la aspiración vulgarizadora que nos 

anima, en qué consiste la protección dispensada al penado es~ 

pañol en cuanto está adscrito a algún taller, industria u otro 

trabajo cualquiera : 

El art. 3. o del antedicho Decreto· de .mayo de 193 7 señala 

que los penados «cobrarán en concepto de jornales, mientras 

trabajen como peones, la cantidad de 2 pesetas al día, de las 

que se reservarán 1,50 para manutención del interesado, en· 

tregándole los 50 céntimos restantes al terminar la semana. 

Este jornal será de 4 . pesetas diarias si el interesado tuviere 

mujer que viva en la Zona Nacional sin bienes propios o me· 

dios de vida, y aumentado en .1 peseta más por ~ada hijo 

menor de quince años que viviere en la propia zona, sin que, 

en ningún caso, pueda exceder dicho salario del jornal medio 

de un obrero de la localidad. El exceso sobr.e las 2 pesetas 

diarias que se señala como retributión ordinari~ será entre~ 
gado directamente a,la familia del interesado. Cuando el pri-

' sionero o preso trabaje en ocupación distinta de la de peón, 

será aumentado el jornal en la cantidad que se sefíale>>. 

Continúa este precepto en vigor, y, por lo tanto, las espo·; 

sas e hijos de tod<rs los penados españoles ¡;ozan de los hene·. 

ficios en él expresados. S~guramente-poseo acerca de ello un 

pleno convencimiento-que al referido mandato pueden opo· 

nérsele serios reparos desde el punto de vista económico. En 

ocasión propicia intentaré demostrarlo,' Al fin que ahora se 
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persigue precisa resaltar, para aplaudirlas,· dos facetas esen­
ciales contenidas en el transcrito artículo. Una de ellas es el 
establecimiento del salario familiar, ya que la p~rcepción de 
la cantidad por los familiares de los reclusos está en razón di­
recta de su número, y, como consecuencia, cuantos más sean 
sus hijos, mayor será el salario que reciban. La otra circuns­

tancia es la protección que se dispensa a la esposa y a los hi­
jos de los penados, ya que no siendo éstos responsables del 

crimen cometido por el esposo y el padre no deben sufrir las 
privaciones materiales, que son el cortejo 'inevitable de la 
prisión. Es posible que la asignación formulada sea insufi­

ciente para cubrir las necesidades de una familia; pero es 
también evidente que su designación es una conquista social 
relevante que posee la cualidad estimable de contribuir a la 

persistencia del hogar forzosamente abandonado, a la educa­
ción de los descendientes, a la tranquilidad del cónyuge por 
tener cubiertas las inmediatas y más acuciantes necesidades 

de la casa ; en resumen : a la percepción de unos . ingresos 

mínimos, en una familia rota, que contribuyen a soldar la 
separación o a no aumentar la desligadura. 

Ya se indicó más arriba que nuestra legislación peniten­

ciaria está encarrilada por un sentido cristiano y por otro 
humano. Esto la hace ser previsora, y así, por Orden ministe­
rial de Justicia de 17 de abril de 1939, se establece que el de­
recho a la asignación estipulada para los hijos menores de 

quince años c.tes extensiva, por tiempo indefinido, a los hijos 

mayores de quince años inútiles para toda clase de trabajos 
mientras permanezcan bajo el cuidado y asistencia de la ma­

dre>>. Análogamente se dispone, por. Orden del mismo Minis­

terio de 11 de mayo de 1939, «que en aqllellos casos en que 
sea público y notorio, a juicio de las Juntas Locales del Pa­
tronato para la Redención de Penas por el Trabajo o de los 

Alcaldes, allí donde las mencionadas Juntas no se hallan aún 

constituidas, que la mujer que no guarda la fidelidad debida · 
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a su marido, o tiene abandonados a los hijos, se provea a de­

signar la persona a quien estime procedente hacer entrega de 
la cantidad íntegra que por asignación familiar corresponde 
percibir, tanto a la esposa como a los hijos ... >>. 

Como remate de las disposiciones que regulan qué perso­
nas poseen derecho a la asignación familiar por los trabajos 

que ejecutan los reclusos debe mencionarse la Orden minis­
teri~l de Justicia de 11 de abril'de 1942, que determina que 
cuando los reclusos-trabajadores no tuvieren esposa n:l hijos 

con derecho al citado beneficio «pasará este derecho a la ma­
dre viuda que careciere de toda clase ·de bienes e ingresos y 

estuviere impedida para el trabajo». Si no tuviere madre en 
dichas condiciones, pasará el mencionado derecho «al padre 
impedido para el trabajo que carezca asimismo de toda clase 

de bienes e ingresos>>. Y si vivieren los dos padres del recluso­
trabajador y «ambos fueren impedidos para el trabajo, care­
ciendo también de toda clase de bienes e ingresos, correspon­

de a ambos conjuntamente la asignacióm>. 
Hacer comentarios sobre las citadas disposiciones sería 

empequeñecerlas. Su lectura proporciona tanta luz, que hace 
innecesaria toda advertencia aclaratoria. Así lo entenderá el 
lector, que, con su comprensión, nos evita robarle más t:, em­

po con estos renglones. Sin embargo, debe hacerse notar, 
como resumen, que las antedichas disposiciones han sido re· 

cogidas en el art. 29 del Decreto del Ministerio de Justicia 
de 8 .de febrero de.l946, y en el cual se regulan y condensan 

las normas para el trabajo en las Prisiones. Más adelante in• 
sistiremos acerca de este Decreto. 

L~ similitud de los reclusos-trabajadores con los operarios . 

libres está claramente determinada en la Orden ministerial de 
Justicia de 30 de diciembre de 1940, que fija: «1. o A los re· 
clusos-trabajadores- que sufran accidentes en el trabajo se les 

aplicará la legislación vigente sobre accidentes del trabajo, 

-debiendo, por lo tanto, percibir el Subsidio familiar y redi· 
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mir la pena en la misma proporc10n que para el jornal se 

determina. 2. 0 Por el art. 9. 0 de la Ley de 13 de julio de 1940 
se concede a todo trabajador el derecho a percibir el salario 

íntegro del domingo o día de descanso semanal obligatorio, 

-por: lo que también deben aplicársele los beneficios de reden­

ción de penas durante esos días. 3. o Los días en que, comen­

zado el trabajo, hubiera que paralizarlo sin dar la jornada le­

gal por causas ajenas a la voluntad de los reclusos-trabajado­

res, se les abonará el jornal y la redención de pena, pudiendo 

los patronos recuperar las horas perdidas ampliando en una 

hora la jornada normal en los días sucesivos. 4. 0 Los días que, 

por: causa de fuerza mayor, el personal recluso-trabajador no 

ingrese en el trabajo a que esté destinado dejará de percibir 

el Subsidio familiar, pero se le aplicarán los beneficios de re­

dención de penas.>> 
No se descuida en el sector penitenciario el cuñ1plimiento 

de todas las disposiciones relacionadas con los trabajadores, 

y así, en septiembre de 1942, el Patronato de Redención de 

Penas acuerda requerir a las Empresas mineras que posean 

penados-trabajadores para que, de conformidad con la dispo­

sición del Ministerio de Trabajo del mes de junio del mismo 

año, abonen· a los reclusos los jornales que en la aludida dis­

posición se establecén, sin perjuicio del régimen de donativos 

que se hallaba en vigor, De la misma manera, el 9 de junio 

de 1944, el Excmo. Sr. Ministro de Trabajo dictó una Orden 

declarando que los reclusos que rediman su pena por el ira­

bajo tienen la condición de asegurados del Régimen Obligato­

rio de Subsidios Familiares, y, como consecuencia, el Instituto 

Nacional de Previsión, de acuerdo con el Patronato Central 

de Nuestra Señora de la Merced, establece una serie de dis­

posiciones regulando lo preceptuado en la referida Orden mi­

nisterial y, en su consecuencia, se acuerda la identidad de los 

obreros libres y de los penados que "redimen pena en los be­

neficios del Subsidio familiar, que los citados reclusos bene-
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ficiarios sean los que efectúan servicios laborales y . no aque­

llos que tienen carácter puramente penal y penitenciario, y 
otra porción de apartados con estos extremos relacionados. 
Igualmente, se determinan en dichas disposiciones las nor­
mas que deben observar a este respecto las Empresas par­

ticulares. y entidades públicas que emplean la mano de obra 

penal. 
Hay en todo lo consignado en esta parte de nuestro tra­

bajo un acusado, claro y plausible exponente, que consiste 

en considerar al penado eepañol como un hombre en posesión 
de todos los derechos inherentes a su personalidad humana y,· 
por lo tanto, en pleno disfrute de todas las protecciones y de 
todos los beneficios establecidos para los trabajadores que go­
zan de libertad. La legislación penitenciaria que reglamenta 

las circunstancias del recluso-trabajador merece, sin reservas, 
el calificativo de social, ya que garantiza al penado español la 
totalidad de las protecciones dispensadas al productor 'de la 

misma nacionalldad, y establece una seguridad en su labor y 
un apoyo indiscutible para su hogar forzosamente abando· 
nado. La explotaci6n de los penados españoles está preterida 

totalmente, y, en su lugar, predomina una evidente coinci· 
dencia a su humana cualidad y el ejercicio sano y alegre de 
unos postulados profundamente arraigados en la idiosincra· 
cia española como natural derivación de nuestra formación 

católica. 

* * * 

La administración penitenciaria española no se ha consi· 

derado satisfecha con la expresada seguridad concedida a los 
penados españoles. Tuvo la preocupación de los hijos que 
aquéllos dejaron en su hogar y sin fa~ilidad para una buena 
educación; participó de los temores de un posible en torpe· 
cimiento en sus. facultad¿s para el trabajo y de la carencia de 

un formal aprendizaje en el mismo; sintió, por último1 la in· 

2258 



rÑ.0 11, noviembre de I94Sj 

quietud que padecen .os penados en los primeros días que si­
guen a su licenciamiento. Todas estas dificultades se allana­

ron y fueron resueltas, principalmente, por los expuestos cri­
terios que amojonan nuestra legislación penite:uciaria. V ea­

mos cómo: 
Una Orden del Ministerio de Justicia, con fecha 30 de 

diciembre de 1940, dispone que las cantidades que «queden 

como sobrantes o remanentes, después de abonar 'los sub~idios 
a que hubiere lugar, en su caso, a los trabajadores-reclusos y 
a los familiares de éstos," pueden ·contribuir al pago de las 

estancias causadas en las instituciones dedicadas a la protec­
ción de menores o en los albergues que al efecto se creen, por 
·los hijos de los reclusos necesitados que sean acogidos en 

ellos». Posteriormente se han ido creando los correspondien­
-tes colegios y se han habilitado diferentes medios recaudato­

rios para aliegar fondos con que sufragar los gastos pertinen­
tes. Estos no han gravado en nada el erario público, y han 

pasado de varios millares, excediendo en la actualidad a va­
rias centenas los niños a quienes se ha facilitado instrucción, 
educación, alimentación y vestido. 'Una preocupación menos 

. . 
que experimentan los padres que padecen reclusión y muchos 
seres que han gozado de una eficiente defensa cristiana y pa­
triótica. En suma : el santo ejercicio de la justa caridad y una 

mayor tranquilidad de la sociedad al disminuir, por la educa­
ciÓn prestada, el número de individuos que pueden ofenderla. 

Ami~ora~os y desaparecidos en alguno¡¡ casos los cuidados 
de los reclusos por sus familiares a consecuencia de las me­
didas apuntadas, nacen las preocupaciones internas derivada~; 

de la inactividad, del entorpecimiento de sus facultades por 
la continuación de aquélla y por la misencia de talleres donde 

. ' 
puedan terminar el conocimiento del oficio comenzado. Estos 
temores también llegaron al ánimo del legislador, y dieron 
como resultado el Decreto del Ministerio de Justicia de 8 de 

fehrer~ de 1946 antes mencionado, aprobando el Reglamento 
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del Trabajo Penitenciario. No es ocasión de comentar adecua· 
damente tan importante pieza legislativa, en la que se articu­

lan todos los aspectos y detalles que tienen relación con el 
trabajo en las Prisiones. Pero no es posible eludir, teniendo 

en cuenta el fin con estos renglones perseguido, la enumera· 

dón de aquellos preceptos que tonifican el Reglamento men· 

cionado y que evidencian el espíritu de dicha disposición mi· 

nisterial y el fin a que con ella se aspira principalmente. Y, 

para evitar posibles parcialidades del comentarista, copiare· 

mos algunos de sus extremos. Ello facilitará nuestra labor y 

servirá más eficazmente para que los lectores se formen un 

cabal juicio de estas cuestiones. 

Así, el art. 8. o dice: «El trabajo penitenciario tendrá 

como finalidad primordial la educación moral y profesional 

de los reclusos-trabajadores, la capacitación en artes y oficioe 

de aquellos que carezcan de profesión y la ampliación y per­

feccionamiento de las facultades de los que posean conoci­

mientos determinados, tendiendo, en lo posible, a no perju­

dicar al trabajo libre ni a la industria derivada del mismo en 

la tarea a realizar.» Lo transcrito sólo merece aplausos, pues, 

además de evitar la competencia con ·la industria libre, punto 

neurálgico en el aspecto económico de la organización y des· 

arrollo del trabajo en las Prisiones, se atiende primeramente 

a la formación moral del recluso-trabajador y, después, a su 

adiestramiento profesional, guardando de este modo la debi­

da pleitesía a los valores espirituales que prestan al hombre 

la primacía jerárquica entre las criaturas creadas por el Sumo 

Hacedor. Asiruismo se enseña algún oficio a los reclusos que 

no lo tienen, y se procura aumentar los conocimientos técni· 

cos de aquellos que los posean, con el fin de conservar en todo 

momento el valor peculiar a cada un~ de las diferentes piezas 
que intervienen en la producción y en el enriquecimiento de 
los pueblos. 

«Para lograr la finalidad edu~ativa y perfeccionadora de 
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la actividad laboral de los reclusos-obreros-dice el art. 12-
se creará, en todos los establecimientos de cumplimiento de 
condena en los que exista una manifestación de trabajo, cual­

quiera que sea la clase de éste, una Escuela de Capacitación 

dotada de profesorado competente ... » Y por Orden ministe· 

rial de Justicia de 10 de febrero de 1948 se organiza el fun­

cionamiento de las referidas Escuelas de Capacitación, «en las 

que se darán las enseñanzas necesarias para la especialización 

de las ramas del hierro, 'madera y papel». Es decir, el trabajo 

penitenciario aspira, entre sus fines principales, a la tecnifi­

cación de los reclusos, haciéndoles operarios más activos y 

diestros en sus diferentes especialidades, con el fin de que, 

en su día, presten su concurso al mayor rendimiento de las 

industrias del país, creciendo así la capacidad productiva y 

·aumentando las comodidades de su propio hogar y el de sus 

conciudadanos. 

Y como una afirmación más del espíritu de nuestra legis­

lación penitenciaria y del carácter social que la anima, véase 

lo que dispone el art. 28 del antedicho Decreto a1 preceptuar 

que cda jornada de trabajo será la considerada legal para los 

obreros libres de la industria de que se trate, con el cumpli­

miento estricto de los días festivos y de descanso señalados 
para los mismos en la legislación vigente, aplicándose esta le­

gislación en los casos de recuperación de horas y días festivos. 

Igualmente serán de aplicación las Leyes vigentes o que, en 

lo sucesivo, pudieran dictarse respecto a la seguridad, salu­

bridad e higiene del recluso». Como demuestra lo anterior, 

entre los obreros libres y los obreros reclusos existe una igual­
dad de planos en los q.ue ambos participan de idéntica forma 

de los beneficios concedidos por las Leyes, y evidenciándose 

también la consideración patente de la cualidad humana del 

recluso, merecedor siempre del respeto a esta condición y pro­

hibitiva de la explotación que pueda degradarle y deprimirle. 

¿Cómo se amenguan las zozobras padecidas por los pena-
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dos en los primeros días seguidos a sus liberación y licencia· 

. miento? Son muchos los sentenciados que, al conseguir su 

anhelada libertad, han de resolver el terrible drama de hallar 

una ocupación honrosa que, suficientemente, les permita sub· 

venir a las necesidades de su familia. La alegría indescripti· 

ble experimentada al traspasar el umbral de la puerta de la 

Prisión se ve prontamente empañada por la angustia de sa· 

berse «parado» y sin fáciles recursos para proporcionarse de· 

corosamente el sustento para él y los suyos. Si en esos dra· 
máticos momentos, que deben parecer siglos por los pesares 

sufrid~s, no hallan una pronta ocupación que les porporcione 
un jornal o no encuentran una mano amiga que les ayude, la 

desesperación y la desilusión son sus inseparables compañe­

ras, que le llevan, muchas veces, otra vez a su anterior en· 

cierro. 

Ya, por Real orden de 7 de septiembre de 1882, se reguló 

el fondo de ahorros de los penados, creándole e incrementán· 

dole con «la cuarta parte de la cantidad o jornal que abonen 

el Estado, las Corporaciones o los particulares por los pena­

dos y reclusos que ocupen». A este fondo iban también otras 

aportaciones, y h~sta que el saldo no excedía de 250 pesetas, 

no podía disponer de él el interesado, siéndole liquidado to· 

talmente a su licenciamiento o su liberación. Los citados fon· 

dos se conservaban en las diferentes Cajas de diversas entida· 

des, hasta que, por Real decreto de 19 de junio de 1916, se 

dispuso que a cada penado entonces existente y a los sucesivos 

se les abriese una libreta en la Caja Postal de Ahorros con las 

cantidades que al indicado fin se recaudasen. Este sistema ha 

sido el usual, y, como se habrá apreciado, posee la caracterís· 

tica de que· sólo los penados que trabajaban eran participan· 

tes de esos ahorros, y que recibían con su certificado de li­

beración. 

Pero por Orden ministerial de Justicia, de 31 de julio 

de 1943, se reorganizó este aspecto de la administración peni· 

2262 



-' ----

DE SEGURIDAD SOCIAL [N! II, noviembre de 1948] 

tenciaria, y sus mandatos han sido incorporados al nuevo Re­
glamento de los· servicios de Prisiones. Se persiste en el indi­

cado sistema de las libretas en la Caja Postal de Ahorros ; 
pero son partícipes todos los penados españoles, de- cualquier 
fuero y nacionalidad, sin distinción de edad ni de sexos. La 
incrementación de estos fondos no supone ningún gravamen 

para el Tesoro,, pues tiene lugar, con diferentes porcentajes, 
por los siguientes conceptos : cantiaades que se transfieren a 

la Obra de Protección e Hijos de Reclusos ; fondos cooperati­
vos de los economatos ; recaudación de las comunica~iones 
extraordinaria~; asignación familiar; beneficio de la Edito­
rial «Redención» ; ganancias de las barberías ; horas extraor­
dinarias y trabajos a destajo; donativos hechos por las Em­
presas patronales; cantidadés que voluntariamente ingresen 
los interesados. 

Ha desaparecido la. mole~ta desigualdad entre el penado 
forzosamente ocioso y el afortunado trabajador, y, en la ac­
tualidad, el Estado extiende su amparo a todos los condenados 
de forma que, sin mermar los ingresos presupuestarios, todos 
los licenciados, al recibir sus correspondientes pasaportes, en­

tren en plena posesión de una libreta extendi~a. a su nombre 
en la Caja Postal de Ahorros, y que es resguardadora de un 
saldo que les proporciona una eficaz e inmediata ayuda en 
los primeros pasos en su libertad y en los pri:m,eros días de la 
reanudación de su vida familiar. No tenemos la ilusión de 

suponer que esté completamente resuelto el acuciante y an-
. gustioso problema anteriormente aludido. Pero sí poseemos 
la evidencia de que el camino está completamente planeado 

y que, en lo sucesivo, no hay más que seguir la dirección tra­
zada. El problema ya no es de creación, sino de crecimiento, 
por haber ya el Estado comenzado, con sano espíritu de jus­
ticia y de caridad, a cumplir sus deberes con los penados, que 
nunca dejan de ser súbditos suyQs. 

* * * 
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Gozan nuestras reclusas de todos los derechos concedidos 

a los condenados del sexo contrario. Pero ellas, además de 

su condición de penadas, tienen otras cualidades específicas, 

cuyo ejercicio merece siempre indiscutible respeto y una re­

compensa. Por su condición de madres, das reclusas que se 

hallen en el período de lactancia de sus hijos-según dispone 

la Orden ministerial de Justicia de 3 de febrero de 1940-
quedarán relevadas de toda clase de trabajos, y redimirán 

pena durante todo el tiempo de la lactancia, computándoseles 

tantos días de redención como sean los que alcance aquél». 

Y el art. 20 de la Orden del mismo Ministerio, de 14 de di­

ciembre de 1942, señala que «las reclusas embarazadas, al 

entrar en el noveno mes, y durante el período de lactancia, 

quedarán relevadas, durante este tiempo, de todo trabajo, y 

tendrán derecho al abono de redención por un número de 

días igual al que dure dicho período». Precepto el último que 

repite el contenido del primeramente citado por ser _parte de 

uha disposición unificadora de las normas que regulan la re­

dención de penas por el trabajo ; pero que puede mostrarse 

al mundo civilizado como índice del contenido social de nues· 

tra legislació:q de Prisiones y del respeto que a los españoles 

nos merece el santo ejercicio de la maternidad, al que siem• 

pre, aun cuando las interesadas se hallen recluídas para el 

cumplimiento de una pena, se le rinde la debida pleitesía e, 

inclusive, se les concede el premio del adelantamiento de la 

fecha de su excarcelación.· 

Esos peligros anunciados antes para el hombre que, sin 

medios económicos de vida, es excarcelado, se acentúan en la 

mujer, donde, por razones fácilmente comprensibles, pueden 

ser causa de su perdición. Para aminorar estos peligros se han 

promulgado vadas normas, cuyo cumplimiento es observado 

con celo incansable, y cuyos fines se evidencian al reprodu­

cirse algunas de ellas. Otra Orden del Ministerio de Justicia, 

con fecha 19 de agosto de 1941, expresa que «son numerosos 
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los casos de reclusas que al ser puestas en libertad, con des­

tierro o sin él, se encuentran en el mayor desamparo, rodea­

das de peligros, que una elemental medida de caridad cristia­

na y política social aconseja evitarles». Por estas razones, has­

ta que hallan un adecuado trabajo o se establece contacto con 

sus familiares, son ingresadas en establecimientos bajo la pro­

tección del Patronato Central de Nuestra Señora de la Mer­

ced. Este patronato ejercido con la mujer reclusa ha llegado 

a la meticulosidad de haberse ordenado el incumplimiento de 

ninguna orden de liberación relacionada con ella «después 

de la seis de la tarde)), y que siempre se dé cuenta al Patrona­

to de Protección de la Mujer «de cuantas libertades estén pen­

dientes de llevarse a efecto, para que aquél pueda adoptar las 

medidas de protección oportunas». Asimismo, los Directores 

de los establecimientos de reclusión «deberán poner en cono­

cimiento, con la necesaria antelación, de las respectivas Jun­

tas provinciales del Patronato de Protección a la Mujer, aque­

llos casos de reclusas menores de veintitrés años, cualquiera 

que sea su situación penal, que cuando se decrete su libertad 

no cuenten en la población con trabajo para subvenir a sus 

necesidades ni familia que pueda hacerse cargo de ellas, al 

objeto de que las citadas Juntas provinciales las admitan en 

alguno de sus albergues por el tiempo prudencial que preci­

sen para encontrar trabajo o sean recogidas por sus fami­

liares». 

Las señaladas medidas están impregnadas de un alto es­

píritu previsor y 'proteccional, ya que son un evidente contra­

fuerte para impedir las reincidencias y posibles caídas de la 

mujer abandonada. El Estado no se desentiende de la mujer 

que ha tenido recluída, y le presta la necesaria custodia para 

evitarla ataques y tropiezos y, en cambio, situarla en medio 

seguro para que pueda vivir con la frente alta y con trabajo 

decoroso y lucrativo. El ejercicio de unas medidas defensivas 

para la sociedad hace que, al amparo de la indudable fuerza 
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del Estado, la mujer que sufra los rigores de la prisión pue· 

da, si ella así lo desea, mantenerse alejada del ambiente que 

pueda conducirla otra vez al cautiverio y rehacer su vida den­

tro de unas reglas de laboriosidad y honestidad. 

Terminamos esta parte con la alusión a la Orden del Mi· 
nisterio de Justicia de 8 de abril del cor~iente año, cuya parte 

expositiva dice : « ... es necesario, igualmente, establecer es· 

cuelas para la enseñanza de los conocimientos y labores indis· 

pensables a la mujer para formar y regir un hogar, dándole 

además el medio para conseguir con su trabajo ingresos sin 

dejar su casa, y capacitándoles así para la vida familiar fuer· 

te y cristiana a que aspira el nuevo Estado como fundamento 

de su organización políticosociah>. Y en el art. l. 0 dispone: 

«En las Prisiones centrales de mujeres, de Málaga y Segovia, 

se establecerán «Escuelas de Hogar»,. en las que se darán en· 

señanzas teóri~oprácticas de cocina, trabajos manuales, cor· 

te y confección, labores, economía doméstica y música, y se 

formará a las reclusas para el hogar.)) Tendencia puramente 

feminista, ya que prepara a la mujer para la misión más alta 

que le incumbe cumplir en la sociedad, cual es el cultivo y 
dirección de su hogar. Y para ello .se la instruye en los cono· 

cimientos necesarios con el fin de que siempre pueda ser en 

él el timonel firme y amoroso que le conduzca al puerto de 

la felicidad. · 

* * * 

Condición indispensable para la solución de un problema 

es su acertado planteamiento. Si las premisas no están basa· 

das con firmeza, la consecuencia adolecerá de falta de solidez. 

Hay, pues, que examinar certera y serenamente los hechos 

acaecidos a nuestro alrededor para tener la pretensión y la 

seguridad de que podrán concretarse exactamente las causas 

a que obedecen y poder predecir también sus inevitables efec· 

tos. Las Prisiones no son lugares que se prestan a una serena 
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observación, y la mayoría de los mo,rtales que en ellas paran 

sus mientes reaccionan hacia ellas con un sentimiento de odio 

o de acentuada simpatía, y· ambos casos sin la opjetividad de­

bida para juzgar los hechos mirados con desapasionamiento y, 

por consiguiente, para deducir los efectos con la alteza de mi­

ras suficiente, sin que el ánimo se incline a justificar todas las 

persecuciones ni todas las protecciones. 
La acción gubernamental puede calificarse de acertada 

cuando sabe hacerse fiel intérprete del sentir de los habitantes 

del país, llevando a las leyes sus deseos y aspiraciones, o cuan­

do .se adelanta al parecer de los ciudadanos impregnando sus 

mandatos de un espíritu de justicia y de caridad en favor de 

los necesitados y haciendo, por lo . tanto, que todos presten, 

más que acatamiento, un entusiasmo vivo y hondo que aumen­

te el afán de mejorar a los humildes. 

Las cuestiones penitenciarias son muchas veces desorbita­

das por .un censurable sentimentalismo que obliga a que los 

órganos dirigentes de los actos gubernamentales· las estudien 

con cierta parsimonia para restar de ellas el apasionamiento y, 

por consiguiente, que la solución que se adopte esté rodeada 

del mayor grado posible de imparcialidad. Por esto el Go­

bierno, más que at~nder a los deseos de la opinión pública, 

ha de decidirse frecuentemente por el procedimiento de ser él 

quien marque la pauta para que los demás amoldemos nues­

tros sentimientos al camino emprendido. Que haya un lugar 

de referencia P.ara las argumentaciones extrañas y, así, una 

mayor facilidad para la claridad .de los juicios. y la posibilidad 

cercana de una coincidencia de pareceres que sirva para me­

jorar el punto de partida y alcanzar en mayor cantidad y con 

. más rapidez los fines anhelados. 

Un sistema que consideramos adecuado para juzgar con 

ecuanimidad los fenómenos relacionados con las Prisiones y 

sus internos es no mirarlos como sitios ni seres repugnantes, 

ni tampoco demostrar hacia ellos tanto afecto que, en reall-
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dad, se propague su uso y su imitación. Los establecimientos 

de reclusión son centros inevitables en la organización de to­

dos los Estad~s, y a lo que se debe aspirar es a que cumplan 
rápida, fácil y eficazmente su cometido. Sin repulsas que pue­

dan coadyuvar a su olvido y que les conviertan en lugares 

putrefactos de la máquina gubernamental, y sin mimos que 

puedan producir un sentimiento de atracción que, al final, se 

traduzca en utilizarles como oficinas expendedoras de certi· 

ficados de competencia y de honorabilidad. Las Prisiones no 

son más que Prisiones, y todo cuanto se intente y se haga por 

variarlas de contenido y de finalidad es caer en la demagogia 

o en el ridículo. 

Los reclusos poseen una cualidad substantiva y varias ad­

jetivas. La primera es su condición humana, que nunca se 

aminora ni desaparece, y las segundas están constituídas por 

una porción· de circunstancias que califican su peculiaridad 

penitenciaria. Estas últimas caen, en su totalidad, dentro de 

los reglamentos específicos para el cumplimiento de la pena 

y de los fines que con ello se persiga. Aquélla abarca todas las 

facetas que son objeto de las preocupaciones gubernamentales, 

y, por lo tanto, la alcanzan todos los derechos y deberes que 

las Leyes conceden y reclaman. Los calificativos pueden va· 

riar por una u otra causa y, como consecuencia, modificar el 

tratami~nto que haya de seguirse. Lo substantivo es perenne 

y digno siempre de la pleitesía que demanda la personalidad 

humana y que reclama '!na justicia social. 

Los reclusos merecen siempre el all).paro y protección de 

los derechos concedidos al trabajador libre y de un cuidado 

semejante al que se presta a un enfermo durante su convale· 

cencia. Hemos procurado significar las atenciones que el Es· 

tado español facilita a los seres que han merecido los efectos 

de una condena ; pero este patrocinio será ineficaz si le falta, 

al conseguir su liberación, el apoyo de los ciudadanos. Estos, 

cumplimentando los postulados marcados por el E¡¡tado, de· 
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ben considerar al licenciado de presidio como un elemento 
más de la producción, sin reminiscencias reservadas de su 
conducta anterior. Los daños que su delito causó fueron sal· 
dados con la pena correspondiente. Ahora hay que observar 
con él una conducta que no le avergüence de su pasado ni le 

envanezca de su crimen. Sin admiraciones ni censuras. Los 
obreros, como un compañero más en el trabajo. Los patronos, 
como un eslabón más en la cadena de su industria. Y todos, 

con los corazones abier~os para las lícitas ayudas y con la fran· 
queza ~fectiva en las reconvenciones necesarias. 
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INfORMACJON 

En la /ieafa del 1 de OC• 

tubre. 

NACIONAL 

El Día del Caudillo, 1 de octubre, el Instituto Nacional de Pre­
visión acudió, corporativamente, a la recepción cel~brada en el Pa­
lacio Nacional. Asistieron el Presidente y varios miembros del Con­
sejo y Jefes de Servicio. Varios Consejeros lo hicieron también con 
otras representaciones. 

Laa insta.iaciones sanitarias 
del Seguro de Enferme­
dad en Valladolid. 

rEl 22 de octubre se inauguró en Valladolid una residencia sani­
taria provisional del Seguro de Enfermedad, y se bendijo el sillar 
de las obras de la residencia definitiva, que tendrá diez plantas y 

una capacidad de 350 camas. 
El mismo día, por la tarde, . se inaugu~Ó la ~meva Agencia· del 

Instituto y el Ambulatorio del Seguro de Enfermedad en T ordesi­
llas, y el ·día siguiente, otra Agencia y Ambulatorio en Villalón 
de Campos. 

Asistieron el Presidente del Instituto y el Director de la Caja Na­
cional de Seguro de Enfermedad, así como todas las autoridadea 
provinciales y localea. 
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(J na nueva élín.ica . en Se­
villa. 

REV1ST A ESP:Ai:JIJi-A 

,, 

El 17 de octubre fué bendecida e inaugurada, en el Hospital 
Central, la nueva clínica ((Nuestra Señora de !a Esperanza)), levan­
tada por la Diputación Provincial en su calidad de Entidad colabo­
radora del Seguro de Enfermedad. Asistieron las autoridades loca­
les y provinciales y representaciones del Instituto Nacional de Pre­
visión. 

El mismo día, el Ministro de Trabajo, D. ]osé Antonio Girón, 
acompañado del Gobernador civil, visitó la nueva clínica, cuyas 
instalaciones elogió. 

La inauguraci6n. del cuno 
en la Escuela Social. · 

El Presidente del Consejo del Instituto Nacional de Previsión, 
D. Pedro Sangro y Ros de Olano, presidió, el 28 de octubre, la 
inauguración del curso en la Escuela Social. El catedrático de la 
Escuela y académ~co, D. Andrés Ovejero, disertó sobre ((Las últi­
mas páginas ·de Ba!mes)). 

Visita del Director del Ins­
tituto de Culturq Hispá­
nica. , .. ___ >_, ...... -.'~~ < • ~ ~ • 

El Director d~l Instituto de Cultura Hispánica, D. Alfredo Sán­
chez Bella, visitó, el 23 de octubre, todas las dependencias del 
Servicio IE.xterior y Cultural del Instituto Nacional de Previsión y la 
Exposición Permanente pe- la Casa de las Floreíl. Le acompañaron 
el Comisario-Director del Instituto, Sr. Jordana de Pozas, y el Jefe 
adjunto de aquel Serv\cio, Sr. Martí Bufill. 

El Sr. Sánthei Bella quedó muy complacido de la detallada 
visita. 
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Beneficios en un Coto ea• 
colar forestal. 

[N.0 n, noviembre de 1948] 

Cerca de 73.000 pesetas se repartieron, el de octubre, entre 
los vecinos del pueblo segoviano de Ayll6n, producto de la prime­
ra corta de árboles realizada en el .Coto escolar de Previsi6n, crea­
d~ en 1923. A los mutualistas menores de veinte años left corres-
pondieron, en imposiciones de libretas, 14.952 pesetas; a los na­
cidos entre 1906 y 1915, un total de 23.326; a los QUe nacieron en­
tre 1916 y 1925, la cantidad de 1 7 .495, y a los nacidos entre 1926 
y 1935 se les entregaron 2.543. Al maestro fundador del Coto le 
correspondieron 7.290, e igual cantidad se destin6 a mejoras de 
éste. 

El Gobernador civil impuso al maestro fundador la Medalla de 
Plata de la Mutualidad escolar. Al ~cto asistieron el ]efe del Ser­
vicio Nacional de Seguros Libres del Instituto Nacional de Previ­
si6n y el Delegado provincial. 

1 Las Mutualidades y Cotos 

1 ~scolares en Alava. 

La Gomisi6n Provincial de Mutualidades y Cotos escolares de 
Previsi6n, de Alava, ha celebrado una reuni6n en la Delegaci6n del 
Instituto Nacional de Previsi6n, pre~idida por el Vocal de la Co­
m\si6n Nacional, D. Prudencia Valle. Se tomaron varios acuerdos; 
entre ellos, el de implantar las cartillas de escolaridad, c~n páginas 
para anotar las aportaciones que los niños hagan a las Mutualidades. 
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PUBLICACIOHES DEL IHSTITUTO MACIDHAL DE PREVISION 

TARIFAS 
DE HONORARIOS Y RETRIBUCIONES 
DE LOS FACULTATIVOS MEDICOS 
DE ENCARGADOS DE LA ASISTENCIA 
DEL OBRERO ACCIDENTADO EN El 

TRABAJO 

1 pta. 



ESTADISTJCAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de agosto de 1948 

1.-AFILIACION 

Situación en fin del mes anterior: 

Empresas aseguradas .......................... . 

Productores asegurados ......................•. 

Salarios asegurados. . . ...... .. .. ···- ........... . 
\ 

Altas en el mes: 

Empresas .....................................•. 

Productores ...................•...............• 

Salarios ............................. ~ ......... . 

Situación en fin de agosto de 1948: 

Empresas aseguradas ........................... . 

Productores asegurados ......•...............•.. 

Salarios asegurados. . . . . . . . 

9'7.536 

2.256.898 

3.989.218.4215,07 

1 706 

2.826 

1•0.5153.9331.35 

98.242 

3 .'999. 772.358.42 
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Importe mensual de las pensiones declaradas durante el mes de agosto 

Número Número Importe 
de pensionistas de beneficiarios de las pensionM 

Pesetas 

INCAPACIDAD PERMANENTE: •' 

Parcial ................... 94 94 15.617.7'6 
Total ..................•. 48 48 1·4.1600,67 
Absoluta ................. 11 11 4.516,62 
Gran Inválido ............• 1 1 685,78 

•.. 
MUERTE: ' 

Viuda ...............•..•• 13 13 2.789,84 
Viuda e hijos ............. 5'7 186 2'5.6'15.20 
Ascendientes ............. 1'6 23 2.759.11 
Descendientes ......•..... 6 l1 1.7317.61 --

TOTALES ............ 246 3187 : 68.338.59 

Importe mensual de las pensiones por Enfermedades Profesionales 
declaradas durante el mes de agosto 

Carbón Cerámica Plomo Total 

p . . ; . '. 
ens10mstas ...... '• ·· . 80 : 3 18 81 

Beneficiarios ......... 61 3 18 82 
Pensión (ptas.) ........ 30.69'9,96 ! 1.014,92 5.744.41 37.459.29 

111.-PREST ACIONES 
Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 

por la Caja Nacional a sus asegurados 

Durante el mes. Desde el mea 
. de,agosto de enero 

CONCEPTOS: 

1 

Indemnizaciones ..................... :.': .. . 
Médico .. · •..........................•• ·-4 
Farmacia ................................•. 
San~torio ...........................•....•.•. 
Vanos .................................... . 

1.2!08.883,47 
2>84 .1916 7 ,Q-9 

58.220.04 
206.3{)'5,55 
157.007.13 

8.663.829,77 
2.32'9.769.15 

520.1'69.01 
873 .'0182.,86 
940.959,63 

Hernias operadas con cargo al Fondo de Prestaciones Complementarias 

Durante el mes de ago,:to ...•• 
Desde el mes de enero ....... . 

Número de operades 

36 
267 

Coste en pesetas 

42.387.38 
314.2'5'5,22 
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CLINICA DEL TRABAJO 

Estadística mensual de los servicios médicos prestados 
durante el mes de octubre de 1948 

Ingresos 
Asisten-

Altas Curas Otros 
cias .. servicios 

. ~,. ~ .... 
' ,¡ 

'i.'. e· .. ) 
. ~. ~ 

Consultorio Central 
(Traumatología) ..•.... 260 8·3a 2·59 3·318 35 

Dermatología ..........•• 15 222 15 180 1•6 

Estomatología ........• _. • " . ~. • 4 "') •: 6 

Neurología ............• ·: 8 9 7 :. :. 

Medicina interna ........ : 
·-· 

·S4 83 55 ) :. 

Oftalmología ............. 10 19 13 4 ~ 

Otorrinolaringología ..••• '. ' 16 28 1'2 » ) 

Urología ...............•• 'a 21 
',. 

3 ) :. 

Neurocirugía ........... ~ 2 19 1 ;¡, » 

Hospitalización ........ ·.~ 
1 

70 2.768 7'7 7.'1:5 7·88 

Fisioterapia .......... ; . : &4 2.265 64 4.953 » 

Laboratorio ..........•. ~ , 67 67 » » ) 

Ortopedia .............. -: 48 462 ?9 ) 152 
'' Rayos X .............••. 205 205 » :. 277 

Quirófano ............•.• 40 40 ·:. » » 
---

TOTALES ..... ·:1 865 1 7.045 1 589 1 6.200 1 1.274 
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PUBLI[AtiDHES OH IHSTITUTDiNAtiDHAL DE PHEYISIDH 

JURISPRUDENCIA 
DEL 

REGIMEN OBLIGATORIO 

DE SUBSIDIOS FAMILIARES 

ANEXO NUM. 1 

10 ptas. 



SUBSIDIOS 

RESULTADOS 

TOTALES Empresas Ase-
SUBSIDIADOS 

gurado~ Rama Rama Rama Rama 
General Agrop.a de V. y O. de Func. 

Del me!l ....•.. 14'9.691 ·5168.57'8 101.3'319 884.694 81.()46 

Desde 1 de enero 1.526.126 

PROMEDIOS •.• ¡¡ HJ9.009 2.541. 
.802.370 ! 6.938.844 11 297.830 1 736.4:12 

422.435 ¡ 770.982 ' 33.092 81.823 

TOTALES Rama de 
Rama General Trabajadores Rama General 

del Mar 

Rama 
Agropecuaria 

Del mes......... 1'4.0012.999.25 1.3·07.032.00 6.588.0175.31 5a.179.561.97 

Desde 1 de 716.753.639.3 13.600.618,38I242.13Ui'57. 455.122.827.9115.149.439. 

PROMEDIOS.... 79.639.293, 1.522.068.'NI
1 

26.003.517.53 

Cuota media Cuota media Cuota media Cuota media 
RAM A S por por 

sub~l'Jiaklo 
por 

Empresa asegurado beneficiario 

Rama General: 
Del mes ...•.....•. ~ 93.74 24.68 1318.47 ! 48.90 
Desde 1 de enel"o .... 469.65 31.33 1a8.5() 70.00 

Rama Agropecuaria: 
Del mes ........... :. ,. » 
Desde 1 de enero ... » :. » 

RAMAS Sin bene- 1 bene- 2bene~. 
ficiarios ficiario ficiarios 

Rama General.. .. » 1.241 50.746 
Rama Agrop.• .... » 7.2192 403.7'58 
Rama de V. y O .. 4.8-96 12.17:3 9.836 
Rama de Func.0 •. ,. )) )) )) 

---~-- ------

TOTAL ....... 4.800 20.706 464.340 218·8. 41{} 7 
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~-

AMILIA 
Mes de septiembre de 1948 

R E S 

STADISTICOS N.0 1 

10 N 

BENEFICIARIOS 

~General Rama Rama de Viude- Rama de Rama de Familias Rama de 
Agropecuaria dad y Orfandad Fu~~¡cionarios T.·del Mar Numerosas Nupc1alidacl 

21816.968 2.5:7'1.002 '1)5.5'95 2115.81:4 94.967 54.2!67 696 

!0.238.'7'79 20.222.911 495:5163 l. 917'4 .1 '18 940.2'80 680.467 6.837 

!.13'7.642 2.2'46.900 55.062 219.363 104.475 75.007 759 

nADISTICOS N.0 2 

ACIONES .. <q - ., 

Rama de Rama de 
Rama de t .. 

Trabajadores l 
Familias .\TOTAL Funcionarios 

del Mar 
Numerosas Nupcialidad 

) -
:4;fM.3'7'1.22 1.715;64().10 ·!H~.73'5,90 2.192:500.00 're.339.426.49 

~.0'76.484,18 2:2.1)~0.93:5,50 9.172.0147,00 '22.022.'0'00.00. 81{).245.3<91.81 

U97.387,13 2.507 .831.'7•2 1.019.116.33 2.446.888.88 00.027.265. 7·4 

lES U L T A DO S N.0 3 

~sldio medio! Asegurados Subsidiados Asegurados Beneficiarios Beneficiarios Beneficiarios 
por por por por por por por 

~ciario Empresa Empresa subsidiado Empresa asegurado subsidiado 

22.95 3,79 0.617 5.61 1.91 0.50 2,83 
23.64 14.98 2,49 6.01 6.'710 o.~ 2.69 

22.62 » )) 
.. » ' )) » 2.90 

22.50 » » . » » » 2,91 

SEGUN EL NUMERO DE BENEFICIARIOS N.0 4 

8bene· 7 bene- 8 bene- 9 bene- lOó más TOTAL TOTAL 
.llclarios ficiarios ficiarios ficiarios beneficiarios· suasn:hAoos BBNBI'ICIARIOS 

i il62 ' 84'1 2153 44 18 101.339 286.968 
• 1t.m 5.3'85 1.238 2166 33 884.694 2.571.600 

120 . 24 1 » » 3·3.796 55.005 
. , 

)) )) » » )) ». 
-----

21.'1159 6.2516 1.492 310 &1 1.019.~ '2.914.1&5 
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NUPCIALIDAD 

Concurso del mes de octubre de 1948 

Cupo provincial de Préstamos. . . . . . . . . . . . . . . ..... . 

Solicitudes recibidas ...................... ." ........ . 

Propuestas de concesión, según cupo provincial ...... . 

Préstamos excedentes.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . 

Distribución de Préstamos excedentes ........ : ...... . 

Total de solicitudes propuestas de concesión ......... . 

Expedientes excedentes de cupo .................... . 

Expedientes rechazados .........•................... 

2282 

Varones 

8{)6 

1.045 

726 

80 

80 

806 

140 

99 

Mujeres 

335 

479 

2'52 

83 

84 

' 3Ci6 

85 
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SEGURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
al mes de julio de 1948 

1.-AFILIACION 

CONCEPT'Ü 
Caja Servicios Entidades co-

Nacional Sindicales laboradoras 
.. ·' 

Empresas .................. 175.[)50 20.0'76 174.930 

~Varones .... 586.960 312.87'7 1.5162.998' 
Asegurados.. . Hembras .... H6.2310 &5.3195 &10.004 

Totales ..... 700.1:90 31718.272 2.()7.3.002 

Beneficiarios ............ : . . 2.071.982 1.11014.307 5:343.'718'5 

.Clase 1... 79.517 316.878 175.67'6 
» 11 •.. 10'7.914 41.648 2'86.2156 

Distribución » IJL.. 1'7·3.9•31 •91.()47 438.2133 
» IV, .. 1314:555 77.981 3'83.5176 de asegura- » v ... 1'20.1.56 79.1181 4;316.92'7 dos ........ 
)) VI. .. ·51.4i61 30.7'7!3 1'915.654 
» VIl ... 210.800 13.2111 00.23·5 
)) VIII ... 1:4.766 7.5153 616.4415 

Individuales ................. 2161.7152 1'312.054 9214:000 

Con familia ............•.. 4141.43<8 2:46·.2HI 1.1<48.942 

Total familias .............. 572.314 312.245 l. 61:0. 917'2 

11.-DATOS DEL SEOUR.O DIR.ECTO 

l.-Enfermedad. 

a) Recaudación: 

Cuotas por . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . Asegurado ... . l Empresa ..... . 

Beneficiario .. 

b) Prestaciones contabilisadas durante el mes: 

. 
CONCEPTO Pesetas 

Indemnizaciones económicas ...................... 2.627.3188,91 
Honorarios médicos .................... ~ ......... . 2.664.16'10.'84 
Prestaciones farmacéuticas ....................•.. 6.141.261.98 
Prestaciones especiales. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... 2•8. 1<10. '719 
Hospitalizaciones contratad'as .................... ¡ 

3 . 91().8 :081.·50 Auxiliares sanitarios ............................. 
Especialidades ................. .'. . . . . . . . . . . .... 
Establecimiento8 asistenciales (Sostenimiento) ..... 1.843.3187,()1 
Prestaciones de Maternidad ...................... 192.9111.40 

TOTAL ..............•. : ..... · .. 1'7 .405.7:52 .• 43 

TOTAL 

3:710.606 

2.4612.8315 
•691.6•2'9 

3.1:54.4614 

8.520.07'4 

219·2. {)171 
4l3•5.818 
'7103 .21111 
5M:112 
6316.2164 
2rl7.'8188 
1214.3®6 

88.7'64 

1.3117.800 

1:836.598 

2.495.531 

109,40 
27.3•1 

9,26 

Promedio 
por 

asegurado 

3.7'3 
3,78 
8,'73 
o,oo 
5.5t5 

2.6a 
o.~-

214,'1'1 
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En estas prestaciones no figuran incluidos los siguientes conceptos: 

Gastos de administración ........................ . 
Inspección de los servicios sanitarios ............. . 
Reservas reglamentarias ........................ . 
Amortización del Plan Nacional de Instalaciones .. . 

Por 100 

9.85000 
2.4'1)3\62 
5.00000 
3.12500 

e) Asegurados indemnísados (por periodos terminados de enfer­
medad): 

Pesetas indemnizadas. . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . ..........• 

~ 
Varones.... . . . 6.870 

Asegurados indemnizados ...... Hembras........ 1.197 
Totales ................ . 

Días indemnizados. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........... . 
Coste indemniza-\ Enfermo indemnizado ............... . 

ción por.. . . .... 1 D!a indemnizado. . . . . . . . . . . . . . .... . 
Promedio de dlas indemnizados por enfermedad ........... . 
Porcentaje de enfermos indemnizados, 'sobre asegurado ... . 

2.-Maternidad. 

PR.ESTACIONES 

2.498.700.95 

8.067 
2•89.049 

309.714 
8.64 

35.83 
1.14 

REGIMEN ESPECI~L 
============~-~~=·=~ 

CONCEPTO 
,, Promedio 

por 
parto 

--'---~-------~-------- ¡---,-~--~---- -----
. ·¡ 1 • 

1 d . . 1 d ,., '>lfl' . 1 4 ., • .A. n emm~ac10nes ~ a.s asegura as ........ ·; .. 1 · 36 .5'".~() 
PrestaciOnes samtanas ...................... 1 1.•0128.982.91 

Partos formalizados. . . . . . . . . . . . . . . 9.407 
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SUBSIDIO DE VEJEZ 

Resumen de las operaciones 
realizadas en el mes de septiembre de 1948 (AVANCE) 

Promedios: 
Cuota media por Empresa cotizan te .................... . 
Cuota media por obrero cotizante.. . . . . . . . . . .......... . 
Proporción de obreros cotizantes en relación con la pobla· 

ción de España (entre los dieciséis a sesenta y cinco años) 
Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en rela­

ción con la población de España mayor de sesenta y cinco 
años (Censo de 1930) ............................... . 

jornales liquidados por las Empresas cotizantes... . Ptas. 

1.-AFILIACION 

Empresas con cotización en fin de agosto .............. . 
Altas en el mes de septiembre ......................... . 
Bajas en el mes de septiembre ......................... . 
Empresas que quedan con cotización en fin de septiembre. 
Trabajadores con cotización en fin de septiembre ........ . 

11.-RECAUDACION 

Cuotas cobradas... ~ Régimen General. · · · · · · · · · 
~ Censo de ancianos ........ . 

Ptas. 

111.-SUBSIDIADOS 

Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes 
de agosto (Régimen normal) ......................... . 

Altas en el mes de septiembre ......................... . 
Bajas en el mes de septiembre ........................ . 
Subsidiados en vigor en el mes de septiembre ........... . 
Pensionistas que han percibido el subsidio en el mes de 

agosto (Régimen transitorio: Censo) ............. , ... . 
Altas en el mes de septiembre. . . . . . . . . . . . . ........... . 
Bajas en el mes de septiembre ......................... . 
Subsidiados en vigor en el mes de septiembre ........... . 
Pensionistas que han percibido el subsidio en el mes de 

agosto (Censo de octogenarios) ...................... . 
Altas en el mes de septiembre. . ...................... . 
Bajas en el mes de septiembre .......... ; ............. . 
Subsidiados en vigor en el mes de septiembre ... ..,. ...... . 

IV.-PRESTACIONES 

Importe de las pensiones pagadas: 
Régimen normal. .............................. . 

. í Censo .................. . 
Régimen transitorio ( Censo de octogenarios .... . 

Ptas. 
)) 

» 

Del mes 

46.33 
12.16 

3.92% 

19.67 o/o 
227.086.414!7.00 

1~4.065 

)) 

17.03·5 
147.030 
000.280 

6. 773.171.48 
39.421.93 

2119.465 
6.691 
1.3·26 

224.83() 

66.864 
244 
439 

66.669 

1.505 
5 

20 
1.490 

17.668.133.70 
5.879.519.1'7 

131.241.4'1 
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SEGUROS LIBRES 

Datos estadísticos correspondientes al mes 
de agosto de 1948 

1.-TRAMITACION DE EXPEDIENTES Y RECIBOS 

a) Expedientes tramitados. 

Número 
....... , r . SEQUROS CONCEPTOS . 

·. ,!fifl::' 

de eJqJedientes 
tramitados 

Importes 
-· 

Pesetas' 
. 

P 'ó ( ResCisiones . .. :,· ... : .~ ;. 
enst n. · · · · · · · · · · · · · · · · · · '1 Capitales reservados. 

r 

23 10.t6710. 35 
15 ' W.mG'.ZO 

• ~ Dotes canceladas .... 1 t< 
Dote Infantil ........... · .. ·) Rescisiones ....•..... •· 

, \ Capitales reservados. 
1 ' M \ Capital-Herencia ... ; 

ejoras .. · · · · · · · · · · · · · · · · Í Rescisiones ...... •:: ·'t 
3 

1915 32.2M.54 
54 11().1314;65 

7 1.03'9.40 

1 1•63.1)0 

6 1.3100,49 
Mutualidad de la Previsión.. Capitales ............ ,, .. 2 2.2511,3:5 
Montepío de Adm.ón Local... Capitales ......... _.-;>.' •• 
Amortización de Préstamos.. Siniestros ........ '; .;. ;' ·¡ 

... 2 lO.SOIO.QO 

:. » 
1-----

ToTALBS •.•.•....•.•.• >..! , 305 79.264.48 

b) Recibos tramitados. 

S E O U Rf? S '"i' 
1 

Número 
. , . de recibos 

tramitados 

. ~·. . . 1 

Importes 
- '1 Pesetas ' 

'~ 
'· 

'3'76.5!09.85 
3.11'6.2'8 

86.589.82 

Pensión ................ · ................ ' 
Mejoras .......... • ....................... 1.,,1 

Mutualidad de la Previsioo .............. ! . -3149, 
93 

Montepío de Administración Local.. ...... 1 " 2.199 . 599.661.47 . 

·;,;:: • TorALES ......... ·::r'l...;. "---.-. -4-.21313--'--- --1-.00~.5~~77,42 :.~·: 

Importe total de lo tramitado en el mes . .. 
•'!~ 

1.1~.141.90 pesetas ·· • 

Estas cifras se refieren a los expedientes y recibos tramitados por el 
Servicio Nacional de Seguros Libres en el mes de agosto y enviados a las 
Delegaciones provinciales para su pago a los titulares correspondientes. 
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11.-RECAUDACION 

a) Operaciones imciales. 

Ht( 

I·S~GURg)S e1Mi . ~pNC~PJOS .... 
o:· •· ..,.., 

... . '' .. ... o .. ~ Rentas inmediatas ...... :: ." .•.• 
Pensión. . . . . . . Rentas diferidas voluntarias ... 

( R~~~-. -~i~~~i~·a·s· . ~~~i-~~~~r~~~ 
Dote Infantil ... Dotes ................... , .... 
Mutualidad de 

la Previsión . Primas únicas ........... .'; ,J;¿,: 

' Mont.0 de .Ad-
ministración 
Local. ....... Primas únicas ...............•. 

TOTALES ...•••......•..........•• -. 

b) Operaciones sucesivas. 

~ Rentas diferidas voluntarias .... 

Pensión· . · .. · ·¡ R~_tps_ . ~~~~r.i~~~ .. ~~~i-~~t~.r~~~ 
Dote Infantil ... \ Dotes ........ : .............. . 

Mejoras ....... ~ Ren~as diferida~ . . . . . . . .· .: . 
l Capttai-Herencta ..........• .,. .. 

Mutualidad del , , ,; 
la Previsión. Primas fijas .............. /; .. 

Mont 0 de Ad- · · .. '~ . ·. t . ó 1 Prtmas ft}as .............. ,. ... . mtnts ract n . ~~" 
Loca\ ....... ,1 No asoctados (1 ) ............. . 

f Amortización] ~ · 
de Préstamos Primas •...... , ........ : . , .·< ·~· • 

/ • : i ,~ _; 
TOTALES ............. ,.-~ ••••• ·'······. . . .. a • . ·. -~: ·e 

~úmero 
de opera-

ciones 

118 
44 

2 

1.519 

9152 

~) .J • 

•11. 

2:S415 

1.990 

3 .314'9 
23.465 

13t55 
161 

9.4'72 

1.905 
5.155 

1()4 

45.946 

Importe 
de la 

Importe 
. de lo 

recaudación contratado 
- -

Peset"s . PrsetGs ---.----

318'5. 257 '.43 4'8 . 6'96 :4'8 
1.34;5,36 l5~i,05 

14.919 1.89 

3•0.4910.95 ~.9•50.86 

3:8.719.01 10.9'70, 7'3 

10.199;1'1 .2.791.87 

4(1-6.027.35 :.-

. 6t!l. 63t7' 70 8.8102.24 

104.708,59 13.2-3'5,09 
'253. 51''1.~14 4()7 .002.87 

1.747.30 3t47.79. 
4'715.50 101.99 

l. 4o-3 .161.t618 , 
364.9t4!6,20 :. 
5714.'019:5,76 :. 

' 110.200.5'7 ) - ---- ----. 
2.782.4!00.24 • 

Importe total de lo recaudado en el mes.. . . . 3.248.5·215,59 pesetas . 

. 
Estas. cantidades representan las imposiciones y prima~recaudadas por las 

Delegaciones provinciales en el mes de agosto, as! como el número de operacio­
nes de esta clase verificadas. 

f (1) Este ingreso corresponde a lo pagado por tos Ayuntamientos y Corporaciones en con-
t·C:I!pto de pensiones a titulares y beneficiarios no asociados. 

,1' 
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. 111.-PREST A ClONES 
1 

Núme~o Importe 
SEGUROS de_opera- de los pagos 

.ctones -
de pago Pesetas 

Pensión ............ •••••• o •••••• o •••••••••••••••.•• 1.529 300 . 19~.7 ,i(ll5 

Dote Infantil .....•............................. ; j • • 368 813.3·13,57 
Mejoras ....•.......................•...........•••. 122 8.582,20 
Mutualidad de la Previsión ....................... ~ •. 3!52 88.8~3,48 

Mentepío de Administración Loca l ...............• ~ •. 2.192 61'2.43tU5 
Amortización de Préstamos ....................... • ~ .•. » > ----

TOTALES .•. ,. ............... ······ !4.1563 1.1517.16"0, 15 

Representan estas cifras las cantidades satisfechas en cada Rama durante 
el mes de agosto y el número de operaciones de pago realizadas, según datos 
obtenidos de los folios del Registro número 7, llegados a nuestro poder de las. 
Delegaciones Provinciales. 
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'JNFORMACION 

.· 

Australia 

EXTRANJERA 

NOTICIAS 

El Seguro de Enfermedad 
Nacional y la Medicina 
gratuita. 

Con la entrada en vigor, el 1 de junio de este año, de la Ley .de 
Prestaciones Farmacéuticas, llamada comúnmente Plan de Medi­

teina gratuita, el Gobierno federal australiano ha iniciaao un amplio 
Plan de Sanidad y .de Bienefl.l:ar. La Ley, aprobada en 1944, no fué 
·ratificada 'por el Tribunal Supremo hasta después del Referénaum. 

Se ca!cula que el coste anual .del 11Plan de Medicina gratuita» 
:será de 20 millones de Rs. 
: · Después del Plan de Medicina gratuita se proyecta la implanta­

<eion de un Servicio Médico Nacional. Mr. Chiefley, primer Ministro 
australiano, manifestó su esperanza de que fuera presentado el pro­

'yecto en la última sesión del Parlamento, cuando se aprobase el 
-presupuesto del Estado. El Servicio, cuyo coste anual se calcula 

'entre 16 y 21 millones de Rs., concede el tratamiento médico gra­
ltuito. 

En el proyectado Servicio Médico gratuito, que proporcionará 

~istencia facultativa y hospitalaria, quedarán incluídos la mayor 

-parte de los médicos particulares, y se concederá una compensación 
especial a los .que soliciten su ino!usión •antes de una fecha deter­
"11\Ínada. Los pacientes tendrán la facultad de elegir libremente el 
médico. El Servicio controlará prácticamente todos los hospitales y 

"eentros de diagnóstico e investigación, y pondrá a disposición de 
las pob!aciones dispersas todos los medios de asistencia médica de 

"que puede disponer. 

2291 



[N.0 u, noviembre de 1948] · REVISTA ESPA!VOLA 

Los servicios sanitarios auxiliare!'! contarán con un mayor nú­
mero de centros prenatales, de maternidad e infantiles, y con ser­
vicios -de alimentación, domésticos, para las mujeres casadas con 

familia numerosa, y denta!es para los niños, y con una extensa se­
rie de nuevos medicamentos, como la penicilina, la estreptomicina. 

y las sulfamidas. 

Bélgica 

(lndian Labour Gazette.-Simla, julio de 1948.) 

Los subsidios familiares en 

Bélgica. 

El régimen belga de subsidios familiares contaba, en el año 1947. 
con una reserva de 229 millones de francos belgas. 

Desde la implantación del régimen, el illllporte de las cotiza­
cioneR patronales pagadas al Servicio Nacional de Seguridad Social 
ha sido proporcional al de los salarios satisfechos, y representa un 

6 por 100 de su cuantía. 
En cambio, la cotización individual que cada asalariado satis­

face, diaria o mensualmente, ha permanecido invariable, ya que se 

basa en un principio de la época anterior a la implantación de los 
Seguros sociales, es deéir. en un criterio que sólo tiene en cuenta 

el número de trabajadores por cuenta ajena, y que hace caso omiso 

del importe de los salarios. 
Los primeros resultados logrados desde la implantación del 

nuevo régimen de subsidios familiares prueban que era posible ele­
var el tipo inicial de los subsidios, y, en el tercer trimestre del 
alio 1947, se llevó a efecto un último y cansiderable aumento, lo 
que dió lugar a la desaparición del superávit, ya que los excedentes 

de 168 y 129 millones, respectivamente, que se consiguieron durante 
los dos primeros trimestres del año 1947, fueron absorbidos duran• 

te el tercero y cuarto trimestres. 
A partir del 1 de enero de 1948 se elevó, aproximadamente, en 

un 6 por 100 el importe de las cotizaciones individuales, y se espe· 
ra conseguir una mejor distribución de los subsidios, toda vez que se 

·ha logrado un mayor grado de perfección en las reglas de cómputo. 
El régimen ha dado casi su máximo rendimiento gracias a las 
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pequeñas modificaciones introducidas, tanto en las cotizaciones por 
cabeza como en los subsidios, habiendo sido distribuída entre los 

beneficiarios la casi totalidad de las cotizaciones patronales. 

Durante el período que precedió al equilibrio logrado en la 
actualidad, el régimen de subsidios familiares liquidaba con su­
perávit bastante considerables al principio, los cuales fueron redu­

ciéndose a medida que se iba modificando la escala de los subsi­
dios. Dichos remanentes vinieron, finalmente, a constituir un fondo 
de reserva, .que llegó a alcanzar la cifra, aproximada, de 1 .500 mi­

llones de francos. 
Los subsidios son pagados, mensual o trimestralmente, antes de 

que expire el plazo de abono de las cotizaciones patronales que se 
refieren a dichos períodos, y que son pagadas. por 'trimestres ven­

cidos . .Por lo tanto. es necesario que el régimen disponga de un 
capital de desembolso equivalente al importe d:e··los suqsidios que 
hay que satisfacer durante tres meses, es decir, unos 750 millones 
de francos. 

Por último, el remanente, que .difiere de trimestre en trimestre, 

y que asciende a unos 600 millones de francos, no puede ser con­
siderado como constitutivo de unos recursos exagerados si se tiene 

en cuenta que el régimen de subsidios familiares ya no debe estar 
a merced de las fluctuacione!! de la coyuntura. 

(De Nienwe Gids.-B.ruselas, 15 de junio de 1948.) 

lnauguraci6n de la prime­

ra Escuela de Servicio 
Familiar Profesional. 

En septiembre de 1947 se inauguró, en Bruselas, la primera Es­
cuela de Servicio Familiar Profesional, con unos cursos teóricos y 

prácticos de quince meses para la formación ·de auxiliares familia­
res ·diplomadas. Su trabajo de servicio y abnegación, de ayuda efi­

caz en lo!! hogares y, en algunos casos, de discreta educación, cons­
tituye una colaboración con las enfermeras y las visitadoras sociales. 

Pero la creación· de un Cuerpo de auxiliares familiares eficaces 

que aseguran esas Escuelas no podrá, por sí mismo, cubrir todas 
las necesidades: hace falta que se le incluya en una organización 
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de ,conjunto del Servicio Familiar, que tendr4 su eficacia en el re~ 
clutamiento voluntario familiar .. 

Se necesita una preparación especial para asumir de manen~ 
eficaz las tareas delicadas del hogar. ·Este reclutamiento voluntario 
prepara a las jóvene¡; para sus labores personales futuras, . y resultª 

también la mejor forma de servicio social. 
Su programa comprende doscientas horas de curso para asegu, 

rar una enseñanza completa de la mejor técnica del hogar, nociones 

de Puericultura,. primeros cuidados, PedagogÍa, moral familiar )1 

DeontologÍa profesional. Adquiridos estos conocimientos, empiezan 
unos curros de práctica en las casas-cunas, maternidades y en el 

seno de !as famili~s, con una duración de cuatrocientas horas. La 
joven voluntaria hará estas prácticas bajo la dirección de los pro~ 
fesores y sin remunera~ión alguna para terminar su formación, Y,1 

sobre todo, con un gran espíritu del deber hacia uno de los prin-
cipales factores de la paz : el hogar. . 

Toda alumna que, después de esas clases teóricas y prácticas. 
esté en posesión del Diploma Familiar, podrá seguir trabajando en 

los centros del Servicio Familiar y disfrutar de una remuneración .. 

Bolivia 

(Le Rappel.-Charleroi, 17 de octubre de 1948.) ·"" ., 

S~ incluye la tuberculos:s 
pulmonar entre :·as cn.fer­
medad!.:s profesionales. 

Por un Decreto de ,22 d.e abril de 1948, se dispone que mientras 

. ~os organismos técnicos de higiene y seguridad industrial, depen­
dientes del Ministerio de Trabajo y de la Caja de Seguro y Ahorro 
Obrero, determinan concreta· y particularmente para cada fábrica 

y establecimiento de trabajo su grado de riesgo y de higiene am­
biental, !a tuberculosis pulmonar, así como las otras enfermedade" 
enumeradas en el ·art. 114 del Decreto reglamentario. de 23 de ago~ 
to .de 1943, se considerarán causadas por ·el trabajo, a condición. 

de qUe no se adoleciera ya de ellas al ingresar en el trabajo o de; 
que la enfermedad no haya sido contraída durante el año anterior 
a la aparición de la incapacidad por ella causada, de acuerdo con 
lo que determ[na a! respecto la Ley General del Trabajo. 
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Se han encargado de la ejecuc10n del anterior Decreto los Mi­
ni!ltros de Trabajo y Previsi6n Social y de Higiene y Sanidad. 

Brasil . 

(Protección Social.-La Paz, abril de 1948.) 

Jubilación de los emplea­
dos bancarioa. 

La jubilaci6n de los empleados de Banca depende del tiempO 
durante el cuai hayan trabajado como empleados de la misma, e~ 
una so!a o en varias entidades bancarias. No tienen derecho a la 
iubilaci6n éomo empleados bancarios los que, entre dos períodos 
de servicio en establecimientos diferentes, hayan dejado transcu­
rrir un· tiempo superior a dos años. 

Tampoco tienen derecho a la . jubilaciqn como empleados de 
Banca los empleados que lleven menos de quince años consecutivos 
en el último Banco donde se jubilen, aunque hubieren trabajado 
durante un período superior a éste en cualquier otro Banco, excep­
to cuando la jubilaci6n dependa exclusivamente del Instituto de 
Jubilaciones y Pensiones de los Empleados de la Banca 

Será requisito indispensable, para adquirir el derecho a la jubi­
laci6n, Hevar treinta años de servicio efectivo y tener sesenta de 
edad. Los permisos o faltas de asistencia debidos a enfermedades 
no serán descontados del tiempo de servicio para la jubilaci6n. 
Esta será concedida en cualquier momento en caso de invalidez 
causada por un accidente en el servicio, afecci6n profesional o do­
lencia. grave, infecciosa o incurable. En estos casos, la jubilaci6n 
será t~tal si el ~mpleado llevara treinta años de servicio, y, cuando 

' '• . ' 

así no ocurra, proporcional al .número de añoR servidos. Cuando la 
invalidez se deba a cegu~ra o a parálisis que impida al e~pleado 
ir por sus propios medios de un lado para otro, la jubilaci6n será 
también íntegra. 

Las prestaciones concedidas a los empleados les serán abona­
das por el Instituto de Jubilaciones y ·Pensiones de !os Empleados 
de la Banca o por la Caja de Previsi6n del :Banco del Brasil, según 
el organismo en el que estén inscritos. 

(Trabalho e Seguro Social.-Río de Janeira, enero-
febrero-marzo de 1948.) . 
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Dinamarca 

REVISTA ESPA!itOLA 

El Ministerio de Trabajo y 
de Asuntos Socialea 11e 

dioide en dos. 

El Ministerio de Trabajo y de Asuntos Sociales, de Dinamarca, 
ha sido dividido en dos departamentos diferentes : uno para las 
cuestiones de trabajo y otro para los asuntos sociales. La Real or­
den dispositiva entró en vigor el 13 de abril de .1947. 

Una Real orden de 23 de noviembre de 1947, que define las 
atribuciones ·de uno y otro Ministerio, confía al de Traba jo el Se­
~ro de Paro. 

(Revista Internacional del Trabajo.-Ginebra, 
enero-febrero de 1948.) 

Se mejoran las pensione• 
del Seguro de Vej_,z e. 

lnoálidez. 

Por Leyes de 4 de julio de 1946 y de 22 de diciembre de 1947 
se han introqucido un cierto número de enmiendas en las disposi­
ciones legales sobre pensiones de vejez e invalidez del Seguro 
Nacional. . 

El principal objetivo de estas enmiendas es aumentar la cuantía 
base de las pensiones de vejez e invalidez y las de diversos suple­
mentos. Las mujeres han sido .equiparadas a los hombres en lo 
relativo a las tatifas de las pensiones, y se han modificado radical. 
mente las disposiciones sobre ·reducción de las pensiones en rela. 
ción a los ingresos y a la fortuna del bene,ficiario. 

El tope de pensión anual que puede cobrar un beneficiario, sin 
reducción alguna de la misma, ha sido fijado por las nuevas dispo­
siciones en 1.224 coronas por matrimonio en Cópenhague, 1.074 en 
las demás ciudades y 906 en los distritos rurales. Para una sola 
persona, estos topes han sido fijados en 816, 714 y 606 corona~. res­
pectivamente. El máximo de ingresos que puede disfrutar un bene· 
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ficiario de pensi6n, sin perder totalmente por ello el derecho a co­
brarla, ha sido fijado: para los casados, en 4.980, 4.380 y 3.700 co­
ronaR, respectivamente, y para una persona sola, en 3.320, 2.920 
y 2.480. 

La edad tope para la adquisición de la pensión de vejez ha sido 
fijada en los cincuenta y cinco años en !ugar de los sesenta. 

La proporción de las cuantías de la pensión en los tres grupos 
mencionados ha sufrido una ligera modificación. 

Las dispoRiciones relativas a los suplementos por hijos han sido 
totalmente modificadas. 

El suplemento por un hijo ha sido equiparado a la cuantía que 
abona la Ley de Asistencia Púb!ica a una viuda. Esta cuantía es 
siempre la misma, cualquiera que sea el número de hijos. El su­
plemento por un hijo pu:ede ser concedido, en ciertos casos, hMta 
que aquél a.lcance l~s dieciocho años .. Este suplemento anual, que 
ha sido fijado en 444, 372 y 300 coronas, respectivamente, segÚn la 
loca!idad de residencia, se mejora durante los dos primeros años 
de vida. El beneficiario de una penRión tendrá derecho al importe 
Íntegro del suplemento solamente cuando sus ingresos sean infe­
riores al tope fijado. Las r·eglas especiales para el cálculo de la 
pensión, cuando solamente uno de los cónyuges tiene derecho a 
elJa. han sido reemplazadas por un suplemento fijo de matrimonio, 
que se paga a todo beneficiario de una pensión. 

Ha sido creado un suplemento fijo, llamado ccsuplemento de es­
pera>¡, para las personas que esperan a los sesenta y siete o setenta 
años de edad para reclamar su pensión, y un ((Suplemento de edad 
avanzada>>' para los beneficiarios de pensión mayores de ochenta 
años. 

La conceRión discrecional de un suplemento .por alquiler ha sido 
a.nula.da. · 

Sin embargo, los Ayuntamientos conservan el de~echo a conce­
der suplementos, a títulq personal, del fondo creado a est~ efecto. 
Estos suplementos pueden ser abonados a todos los beneficiarios 
de pensiones comunales, sin necesidad de investigar la situación 
económica· ele los interesados. . 

Las enmiendas de 1948 prevén la mejora. de !as tarifas previstas 
por la Ley y la adaptación automática de la pensión a las fluctua­
ciones del coste de vida. 

Los inválidos de menos de Resenta y cinco años tienen derecho 
e. un suplemento de invalidez. 
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República Dominicana 
A ctividadee de _lq S<creta: 

ría de Estado de Previ­
si6n Social en su primer 
año de actuaci6n. 

· E.l 1 de julio ha cumplido un año de existencia la Secretaría de 

Estado de Previsión Social, organismo oficial instituídó por Ley del 

Congreso Nacional de 17 de abril de 1947. 

En este período de tiempo, este organismo ha mantenido y am­
pliado las instituciones de asiRtencia ya existentes y ha creado otros 

centros para la mejora de la protección a los niños y a los traba­

jadores y necesitados. 

En los 29 centros de alimentación infantil están registrados 
1.555 niños, que reciben diariamente raciones abundanteR. Hasta 

ahora se han distribuído entre estos niños 560.753 botellas de leche, 
con las cuales se prepararon, en forma higiénica y moderna:,-

2.260.132 biberones, con un consumo de 25.497 !ibras de azúcar. 

Tal es medidas han producido excelentes resultados, descen­
diendo la mortalidad entre los lactantes inscritos al 2 por 100, lo 

que revela la e-ficacia de las medidas tomadas contra la mala ali: 
mentación. 

Continuando una labor de beneficencia iniciada hace muchos 

años, la Secretaría ha mantenido de modo más amplio el servicio 
de asistencia en los 1 O aRilos para huérfanos que ya existían, cor{ 
un total de 599 asilados varone~ y hembras. 

Los antiguos coqeccionale~. tra~sformados en reformatorios para' 
menores, han sido modernizados y conv~rtidos, en -la actualidad, 
en InstitutoR pa~a los nií'ios descarriados y los pequeños delincuentes. 

Funcionan en la actualidad tres instituciones para niños y u:1a. 

para niñas, con un número total de 840 acogidos, de los cuales 
100 son niñas. 

En estos centros, los menores reciben la enseñanza primaTia y 
aprenden oficios en tallereR dotados del más moderno' material.· Se· 

cuida con esmero de su formación moral, y se !es ejercita física­
mente con cursos especiales de cultura física y deportes. 

El trabajo. que realiza cada uno de los alumnos es remunerado;. 
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siendo recogidos esto~ ingresos por un servicio especial de conta­
bilidad que reserva las cantidades correspondientes para entregárse· 
las a la salida del establecimiento, con objeto de que cada alumno 
tenga preparados los medios básicos para reintegrarse a la vida 
normal de la sociedad. 

Situada en una moderna edificación, la Guardería Infantil 
Rarnfis se encarga de atender debidamente a los niños de las obre­

ras mientras éstas acuden a su trabajo. Los pequeños reciben allí 

además de la alimentación adecuada, una enseñanza a base de 
juegos, que se completa con la práctica de la higiene personal más 

•' . 
mmuc1osa. 

En esta Guardería se reciben 170 niños hasta la edad de siete 
años. 

Como comp~emento a estas atenciones a la infancia, se ha crea­
do la institución. del «desayuno escolar», que distribuye, entre los 

niños de las escuelas rurales, un desayuno a base de alimentos 
sanos y nutritivos durante la época de sus estudios, y una clínica 
dental con personal competente que enseña a los niños el cuidado 

de la boca y los atiende en caso nec·esario. 

Respecto a la ayuda a los necesitados, la Secretaría de Estado 
reparte alimentos, ropas, calzados y dinero entre los pobres. Ha 
mejorado las condiciones de las viviendas y ha construido casas 

económicas para !os obreros, asilos para los ancianos y dispensa­
rios de todas clases para la asistencia médica. 

Se han aumentado las escuelas para los obreros. Hay 118 insti­

tuciones especiales de enseñanza a los trabajador·es, en las horas en 
que pueden asistir sin faltar a su trabajo. 

Se ha ampliado la enseñanza profesional con la creación de 
centros de costura, escue!as mecamcas y secciones de artesanía 

para el perfeccionamiento de los oficios manuales. 

Finlandia 

(Previsión Social.-Ciudad Trujillo, julio de r948.) 

Actividad de las Cajas de 

Subaidios en 1945. 

Al .final de 1945, el número de Cajas de Subsidios propiamente 
dichas fué de 386, ascendiendo la cifra de afiliados a las mismas 
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a 194.575. El promedio de afiliados en cada Caja fué de 504. Las 
llamadas Cajas de Derecho público, Entidades equiparables, en 
cierto modo, a las· anteriores, fueron ocho, con una cifra total de 
afiliados, al final de 1945, de 48.695. En el siguiente cuadro se dis­
tribuyen las Cajas según los diferentes subsidios por ellas canee­
. didos, indicándose el número de afiliados con derecho a los corres­
pondientes subsidios y la cuantía total de las cotizaciones abonada.s 
a las Cajas por parte de dichos asociados. 

Las Cajas que conceden subsidios de diferentes clases no siem­
pre declararon. ni siquiera de manera aproximada, c6mo se ;repar­
ten las cotizaciones entre los diversos subsidios, ya que en muchos 
casos manifestaron únicamente las cifras totales de las cuotas. De 
ello se infiere que las cifras de la columna <<Cotizaciones» son,. en 
cierto grado, inexactas en lo tocante a la distribuci6n de cuotas: 

Afiliados e otizaciones 
SUBSIDIOS Cajas al final del -

• año 19~5 Mi'les de marco; 
---'"-

~ . 
Subsidios de enfermedad y materni- ·. 

dad ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. . 245 106.248 60.418 
Subsidios de entierro y defunción ... 318 165.688 14.335 
Pensiones de vejez e >nvalidez ... ... 57 33.121 43.606 
Pensiones .de viudedad y orfandad ... 48 26.266 3.220 

No se incluyen las Cajas. de Derecho público en las cifras arriba 
consignadas. 

Para reflejar la actividad de las Cajas, se indica que en 1945 
surgieron, en total, 51.953 caws de enfermedad (490 casos por cada 
millar de afiliados) , con un total de 54 7. 900 días de enfermedad 
(o sea, 10,5 días por cada caso de enfermedad). El <<auxilio de en­
fermedad» ascendi6, en total, a 49.512.176 marcos, es decir, a un 
promedio de 90,3 ~arcos por cada día de enfermedad. Además, se 
concedieron subsidios de maternidad en 404 alumbramientos, abo­
nándose los subsidios correspondientes a 14.608 días, lo que equi­
vale a un promedio de 30 días por cada parto. La cuantía total de 
los subsidios de maternidad fué de 870.016 marcos finlandeses 
(59 marcos por cada día de subsidio). 

El <<auxilio de entierro» se concedi6 como consecuencia de un 
total de 1.978 fallecimientos. Por cada 1.000 afiliados con derecho 
al <<auxilio de entierro», fallecieron 1 1 , 9. El importe medio del 
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<<auxilio de entierron ascendió a 2.818 marcol'. El Hsubsidio de de­
·función)) se concedió en 741 casos, por una cuantía media de 
.2.831 marcos. 

·El número total de pensionistas al fina! de 1945 fué de 4.973, y 

-el importe medio de la pensión anual ascendió a 4.707 marcos. No 
·se incluyen en estas cifras las pensiones concedidas por las Cajas 
de Derecho públK:o. 

En el cuadro siguiente pueden apreciarse los ingresos y gastos 
-correspondientes al conjunto de !as Cajas de Subsidios (con inclu­
sión de la:s Cajas de Derecho público) : 

INGRESOS 

Cuotas de entrada o iniciales y cotizaciones ele los afiliados... .. . 
Subvención... .. . ... .. . . . . ... .. . .. • .. . .. . .. . .. . ... .. . .. . .. . .. . 
Rentaa ........................................... : ............ . 
Otros ingresos ... 

GASTOS 

Subsidios y pensiones... ... . .. . .. ... ... .. . . .. ... .. . .._. .. . .. . ." .. 
A los fondos ele Seguro ...................................... ; 
Gastos de administración... .. . . .. . . . .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . 
Contribuciones e impuestos... .. . .. . .. . . .. .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . 

Otros gastos ............................................ . 
Excedente ........................................................ . 

.M~rcos 
finlandeses 

154.744.504 
152.417.891 
69.412.281 
45.377.250 

210.556.054 
173.031.456' 

10.142.772 
2.220.970 
-4.665.491 

22.448.019 

. . El ~otal de recursos de las Cajas de Subsidios ascendió, al final 

.¿e -1945, a 1.629.605.106 marcos. Su inversión al final de 1945 era 
\ ' ·-

,como sigue: 

'Depósitos bancarios... .. . .. . . . . . . . .. . .. . .. . .. . . . . .. . .. . .. . 
-Valores (obligaciJones, reconocimientos de deuda, etc.) ...... 
En poder de los patronos... .. . ... .. . .. . .. . .. . . .. .. . .. . . .. .. . 
Metálico en Caja... .. . . . . .. . .. . .. . .. . . . . . . . .. . . .. . .. . . . .. . .. · ... 
Otras partidas del activo.. ... ... . . . .. . .. . ... . . . .. . .. · ... 

Total ... ...... _. ..•• ':" ... '\" 

Marcos 
finlandeses 

119.898.813 
1.25{).239.888 . 

138.649.551 
3.412.398 

117.404.456 

J.629.605.1C6 

(Sosiaalinen Aikakauskirja.-Helsingfors, 10 de diciembre de 1947) 
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A u mento de lo11 ,ubaidios 
ja~iliares. 1 

Por un Decreto aparecido en el /ournal Ofliciel, con fecha 4 de 
octubre, se han aumentado los subsidios familiares en Francia, en 
un 100 por 100. 

El tipo de salario-base para el cálcul~ de los subsidios ha subido 
de J0 .. 600 a 12.000 francos. 

La nueva eseala es la siguiente: 

Por el ~egundo hijo, el 20 por 100 del salario-base, o sea, 
2.400 francos. 

Por cada hijo además del segundo, el 30 por 100,. o sea, 
3.600 francos. 

· El subsidio de salario único se eleva a 1.200 francos ( 1 O por 1 00 
del mismo) durante los dos primeros años de matrimonio, y a 2.400 
.(20 por 1 00) por un hijo menor de cinco años. Sube al 40 por 100 
Ó 4.800 francos por dos hijos, y al 50 por lOO a partir del tercer 
hijo. 

Las'indemnizaciQnes por maternidad se elevan a 36.000 francos 
por el primer nacimiento (tres veces el salario-base) y a 24.000 por 
los siguientes. 

La mejora suplementaria será, de ahora en adelante, de 
650 francos por el segundo hijo y de 1.000 por cada uno de los l'li­
guientes. 

El derecho al subsidio empieza al nacimiento del hijo. 

Estas nuevas normas deberán aplicarse a partÍ!;' del 1 de sep­
tiembre de 1948 o desde la feoha en que el trabajador ha dejado 
de pagar e1 impuesto sobre los salarios, l'li ésta es posterior. 

(Journal Officiel..-París, 4 d;· octubre de r948.) 
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Se amplía el campo de 
ap:icací6n del Seguro de 
Vejez. 

Una Ley de 23 de· agosto de" 1948 ~oncede a los asé:\lariados que 
no estaban comprendidos en el Seguro de Vejez los mismos dere­
chos que tendrían si. el régimen d.e los Seguros Rociales les hubiera 
z~ido aplicado desde el 1 .de julio ae 1930. 

Este. Seguro concede, a los asegurados sociales que hayan coti­
zado durante treinta años, una pensi6n de retiro igual al 20 por 100 
del último salario mensual si el asegurado deja el trabajo a los se­
senta. años; al 40 por 100, si lo aeja a los sesenta y cinco, y un 
4 por 100 más por cada año que trabaje aespués de haber cumpli­
do los sesenta y cinco. 

Como los Seguros soci¡¿es se crearon el 1 d.e julio de 1930, las 
primeras pensiones de retiro no se cobrarán hasta el año 1960. 

Pero desde el 1 de julio de 1930 hasta el 31 de diciembre 
de 1946, muchos asalariados no estaban comprendidos en el cam­
po de aplicaci6n de los Seguros sociales porque !IUS salarios eran 
superiores al tope reglamentario, y ahora lo están porque, desde el 
1 de enero de 1947, todo asalariado está comprendido en los Se­
guros sociales. Estos obreros son los que la reciente Ley de agosto 
de 1948 .designa con el nombre de ((Cadres>>. 

Para que éstos puedan beneficiar de la pensi6n de retiro (a 
los sesenta años y después de treinta de cotizaci6n), la Ley de 23 de 
agosto prevé una cotizaci6n retroactiva, que deberá efectuarse antes 
del 24 de agosto de 1949, y que representa una suma de 21.580 fran­
cos por el período comprendido. entre el 1 de julio de 1930 Y el 

31 de diciembre de 1940. 

(La Voix du Nord.-Lille, 15 de octubre de 1948.) :~ 
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Incidencias de la .tos del 
lunes, o .bysainosis, en­

tre los cardadores de las 
fábricas textiles. 

La •«tos del lunesn, conocida entre los profesiónales de la Medi­

cina bajo el nombre de «byssinosisn, es una dolencia que sufren 

los cardadores de las fábricas de tejidos de algodón. Su estudio ha 
sido objeto de especial atención en el Congre~o Internacional de 
la Medicina Industrial, que tuvo lugar en Londres. 

Ségún el Dr. George Fletcher, autor de la ponencia, la «bys­
sinosisn adopta características similares a las de la bronquitis cró­
nica, y su denominación popular se debe al hecho de que en su 
sintomatología existen síntomas de decaimiento que se manifiestan 

durante el descanso de fin de semana, con recrudecimiento de los 
mismos a principios de la semana laboral. 

La dolencia tarda a menudo varios años ·en declararse. En cien 
casos estudiados por el Dr. George Fletcher, el promedio de tiempo 

que duró la incubación de la ·enfermedad fué de dieciséis años. La 
«byssinosis>> se encuentra, principalmente, entre los encargados de 

quitar el polvo y los hilachos de algodón de entre los dientes de 
las máquinas cardadoras. El polvo producido por el vaciado de los 
dientes de las máquinas no ha sido encontrado entre las causas 
productoras de los trastornos del pecho. 

Ha8ta los treinta años, no existe diferencia notable en los tras­

tornos que sufren los cardadores y los ·demás trabajadores texti­
les ; pero entre los treinta y los. cincuenta años, aquéllos sufren tres 

veces. más de trastornos. E.! progreso en los sistemas de ventilación 
y de extracción del polvo, junto con los estudios realizados sobre 

el polvo producido por la carda de algodón, permitirán muy pronto 
.mejorar las condiciones higiénicas en las fábricas. 

(Manchester Guardian.-Mancheste'r, 15 d' septiembre de 1948.), 
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OrLntación profesional de 

'los jóvenes. 

En la Cámara de los Comunes se ha presentado un proyecto de 
Ley sobre orientación profesional. 

Dicho proyect~ coordina las Leyes en vigor sobre los servicios 
de colocación y formación profesional y autoriza legalmente la 

costumbre actual que habían adoptado las Oficinas de colocación 
de aconsejar y oriéntar a lo~ jóvenes. Pone en vigor el régimen de 

formación para los pu~stos de encargad~s .e inspectores de la in• 
dustria y faculta a:l Gobjemo .para la educación de los trabajadores 
en activo .o en pÍuo, con el objeto de mejorar el reparto de la mano 
de obra. 

La autoridad escolar local someterá al Ministerio de Traba jo los 

proyectos sobre el servicio de orientación profesi.onal dentro de lo~ 

seis meses siguientes a la puesta en vigor de la Ley, e informará a 
la Oficina de colocación sobre la salud, habilidad,_ éxitos escolares 

y aptitudes de los muchachos que salen de la escuela. 
Otra disposición importante es la que asegura una ayuda finan­

ciera a los jóvenes que demuestran aptitudes para una ocupaC!on 

que exige una formación profesional fue~a de su localidad. Las 
subvenciones para atender a los gastos nece~arios serán suficiente­
mente elevadas para que, descontado el precio de la pensión y 

demás servicios, queden unos chelines para usos particulares. Este 
régimen, en vigor desde hace varios meses, ha puesto unos 400 jó­

venes (la mayoría residentes en pueblos apartados) en condiciones 
de aprender varios oficios en localidades alejadas de su hogar. 

(La Gazette du Travail.-Ottawa, junio de 1948.) 

Nuevas tarifas pa~a la Asis· 

ten cía. 

Por el Parlamento ha sido aprobado un proyecto sobre las nor­
mas que. han de regir la Asistencia nacional. Por vez primera, la 
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extraordinaria variedad en las tarifas de socorro va a ser sustituída, 

con carácter general, por una tarifa única, a excepción de las de 

los ciegos y tuberculosos, que ,se regirán por normas especiales. 

Las nuevas tarifas mejoran los ingresos de casi todos los bene­

ficiarios. La tarifa d~ Asistencia era de 24s .. , más el subsidio para 

las personas solteras, mientras que la actual es de 18s. por asisten­

cia de paro, más 20s. por pensiones suplementarias. Los casados, 

que recibían 40s., más el subsidio, tendrán 31s. por asistencia por 

paro, más 35s. por pensiones suplementarias. Los ancianos y los 

familiares a cargo que vivan con personas económicamente inde­

. pendientes tendrán sus necesidades atendidas, sin que sean teni­

dos en cuenta los ingresos de los parientes. Los bene,ficios de las 

nuevas normas alcan'zan también a los retirados y a las personas 

que trabajaron solamente durante un cierto período. 

Por otra parte, con el nuevo proyecto muchos jóvenes enfermos, 

que antes no tenían derecho a asistencia, podrán solicitarla. 

Grecia 

(Manchester Guardian.-Manchester, 17 de jurtio de"1948.) 

Estado actual de loa Segu­
ros socialell. 

., ~-

En Grecia, los Seguros sociales cubren los riesgos de acciden­

tes y enfermedades profesionales, enfermedad-maternidad, invali­

dez. vejez, muerte y paro. 

En estos Seguros están incluídos todos los asalariados y los 

aprendices que s~ indican en el texto de la Ley. Se excluyen los 

trabajadores agrícolas, el servicio .doméstico, el personal interino 

Y las personas que ~iven fuera de los centros donde se ha estable­

cido el Seguro. 

El Seguro de Paro comprende a todos los asalariados que tra­

bajan en Empresas industriales, particulares u oficiales, o en Enti­

dades dependientes del Estado, que hayan· trabajado como míni­

mo durante doscientos setenta días. Los trabajadores de las Em­

presas comerciales también pueden acogerse a los beneficios de 

este Seguro si están inscritos en la Caja de Seguro del Comercio. 

Se excluyen los empleados de Bancos, los obreros agrícolas y fores-
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tales., los pescadores y los que están asegurados en regímenes es­

peciales de paro. 

El Seguro de ·Enfermedad concede prestaciones médico farma­

céuticas y terapéuticas a los asegurados o pensionistas y a sus fa­
miliares, mediante el abono del 1/5 de coste de las mismas. 

En caso de maternidad, la asegurada o pensionista y la mujer 

del asegurado o pensionista tendrán la asistencia necesaria por 

medio de médico o matrona. 

En caso de necesidad, los asegurados y pensionistas podrán re­
cibir prestaciones suplementarias en forma de estancia en un sana­

torio, medios terapéuticos especiales, miembros artificiales, etc. 

También en este caso se les puede obligar a contribuir a los1 gastos 

de dichas prestaciones. 

Se consideran como beneficiarios : la esposa, el esposo incapa·­

citado, los hijos legítimos, reconocidos o adoptivos ; los nietos huér­

fanos., los hermanos solteros menores de dieciséis años, la madre y 

el padre inválido. 

Las prestaciones médicas se conceden al asegurado después de 

cincuenta días de trabajo, dentro de los doce meses anteriores a 

su enfermedad o a !a del fa;miliar a su cargo. El pensionista y sus . . 
familiares adquieren el derecho a la indemnización en el momento 

de serie concedida la pensión. 

Las prestaciones en metálico se conceden en forma de indem­

nización a los seis. días de la enfermedad y durante un máximo de 

ciento ochenta. Se calculan considerando ocho clases de salarios, 
y su cuantía es igual al 40 por JO del salariÓ medio. Durante la es­

tancia en un hospital o establecimiento sanitario, se reduce la in­

demnización: ,.en un 1/3, para los asegurados con cargas familia­

res, y en 2/3, cuando no las tiene. 

En caso de maternidad se concede una indemnización a la ase­
gurada durante seis semanas antes y seis .después del parto, siem­

pre que, dura~te este tiempo, deje de trabajar. Al terminar el per- . 

ciho de esta indemnización recibirá un subsidio de lactancia duran­

te sesenta días. El tipo de la indemnización por maternidad y del 

subsidio de lactancia no podrá exceder de un 1 /3 del salario me­

dio de la asegurada. 

El derecho a las prestaciones en metálico y a las sanitarias se 

~dquiere al mismo tiempo. 

Las prestaciones médicas del Seguro de Accidentes y Enfermé-
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dades Profesionalel't son las m1smas que las del Seguro de Enfer­

medad, pero sin contribuir a los gastos de asistencia médica y sm 

fijar el período de espera. 

Las prestaciones en metálico varían según se trate de incapaci­

dad temporal o permanente. 

En caso de incapacidad temporal, el asegurado recibe una in­

demnización l':Uperior en un 50 por 100 a la de enfermedad, que se 

abona a partir del cuarto día y mientras dura la incapacidad, con 

un máximo de setecientos cincuenta días. Durante la estancia en un 

hospital o. establecimiento sanitario, la indemnización se reduce en 

1a misma proporción que la del Seguro de Enfermedad. 

En caso de incapaci,dad permanente se concede una pensión, 

sea cual fuere el tiempo durante el cual haya trabajado el. obrero. 

Esta se calcula de manera que el asegurado no perciba una renta 

inferior al 40 por 100 del salario que ganaba en el momento de1 

accidente o de la enfermedad profesional. 

' La Ley indica las enfermedades profesionales y las ramas de 

industrias en las que se aplican las disposiciones de los riesgo& 

profesionales. 

La pensión de invalidez se concede cuando la incapacidad no 

es producida por accidente o enfermedad profesional, e impide 

que el obrero pueda ganar, por lo menos, 1/3 de su sa!ario ha­

bitual. 

La pensión de invalidez se compone de una suma de base y de 

una mejora cuyo importe proporcional al tiempo trabajado varía 

según la clase de salario del asegurado. 

En caso de incapacidad total y absoluta, se aumenta la pen• 

sión en un 50 por 100. 
La pensión de invalidez no podrá, en ningún caso, ser superior 

al salario que el asegurado haya percibido durante los doce meses 

anteriores a la declaración de la incapacidad. 

El derecho a indemnización se adquiere a los setecientos cm­

cuenta días de trabajo, trescientos de los cuales estarán compren­

didos en los cuatro últimos años anteriores a la declaración de la 
invalidez. 

Si la incapacidad se debe a un accidente no profesional, el pe­

ríodo de esl>era será de trescientos días de trabajo, de los cuales 

doscientos, por lo menos, estarán comprendido!! en los tres año& 

anteriores a la declaración de la invalidez. Este mismo período de 
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espera s~ exige· para 'la entrega de ·una cantidad global que se con~ 
cede al as~gurado que, por el tiempo que ha trabajado, no puede 

recibir la pensión de invalidez. 

· La pensión de vejez se concede al asegurado ·que a los sesenta 

y cinco año11 (sesenta para la mujer) no puede ganar más que la 

mita'd del 'salario percibido por una persona de buena salud en el 

mismo empleo. 

·El tipo de esta pensión se calcula con arreglo a las mismas nor~ 

mas que para la de invalidez, siendo también la misma la duración 

del período de espera. 

En caso de fallecimiento de un asegurado o pensionista, se con~ 

cede una pensión a sus derechohabientes. Se consideran con dere~ 

cho a esta pensión las personas que viven ·en el hogar del asegu­

rado y a su cargo, tales como la viuda o viudo incapacitado ; los 
hijo¡¡ legítimos, naturales o adoptivos; los nietos huérfanos, y los 

padres .. 

La cuantía de la pensión de viudedad es igual al 40 por 1 00 de 

la que cobraba o hubiera· podido cobrar el asegurado en el mo­
mento de su fallecimiento ; la de los hijos asciende al 20 por 1 00 

para cada uno, y en el ~aso de huérfanos totales, al 40 por 100. 
La suma de las pensiones de la viuda y de los hijos no podrá nun­

ca ser superior a la que percibía el fallecido. Si no deja viuda, el 
total de las pensiones concedidas no puede exceder del 60 por 100 

de la pensión del asegurado. Para los nietos y padres, la pensión 

asciende al 20 por 100 de la anterior por cada derechohabiente. Es­

ta¡¡ últimas no se conceden más que en el caso de que la suma de 

las pensiones de la viuda y huérfanos sea inferior a la del fallecido. 

Si en e! momento de su muerte el asegurado no ha adquirido 

el derecho a pensión, se abonará a los derechohabientes una suma 
global, de acuerdo con las disposiciones vig.entes. El período de 

espera, reducido para el :derecho a esta entrega, será el mismo que 

para el Seguro de I~validez. 
Todo asalariado (comprendido en las disposiciones de la Ley 

de Paro) apto para trabajar, pero que no encuentra ningún empleo 

por mediación de la Oficina de colocación, tiene derecho a una in. 

demnización de paro. 

Para los obreros esta indemnización, abonada por cada día la­

borable que no trabajan, es el 30 por 100 del salario diario mínimo 

establecido en la industria en la que trabajaban ; para los emplea• 
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dos, d · 40 por ·1 00, de la· remuneración mensual mínima en la pro­

fesión del emplead<r. Esta cuantía puede: aumentar¡;e en un 10 por 

100 del salario-base cuando se trata de personas que, en la fecha 
de promulgación de la Ley, trabajaban en una Empresa que figure 

entre las indicadas por la Ley. Para el derecho a la~ prestaciones 
de enfermedad y a las pensiones se tendrán en cuenta los día¡; in­

demnizados por el Seguro de Paro. 
Los recursos provienen de las cotizaciones patronales y obreras, 

aportando el 2 por 100 de su salario el asegurado y el 8 por 100 
del mismo d patrono. Los patronos corren totalmente a cargo del 

Seguro de Paro con. una cotización del 1 O por 100 del salario del 
asegurado. 

El Instituto de Seguros SoGiales de Atenas administra estas ra­

mas de Seguros. Está integrado por un Consejo de Administración 
compuesto de 11 miembros,, entre los cuales se encuentran los re­

presentantes patronales y obreros. La administracicSn local se efec­

túa por medio de Delegaciones del Instituto. Estas tienen también 
su Consejo de Administración con los representantes patronales y 

obreros. Hay, en la actualidad, 30 Delegaciones. 

Se ha establecido un Fondo especial para el Seguro de Paro 
bajo el control del Ministerio de Trabajo y administrado p~r un 

Consejo compuesto de técnicos y representantes de los patrono¡; y 

de los obreros. 

También se han establecido Cajas regionales para la administra­
ción de los Seguros sociales. 

El Seguro contra la tuberculosis está administrado por un orga­

msmo dependiente del Ministerio de Trabajo. 

Holanda 

(Compte rendu t1e la 8.' Assemblée Générale de 1' Association 
Internatiqnale de la Sécurité Sociale.-Montreal, 1948.) 

Proyectó de Ley 

guro de Paro": 

En el mes de febrero del corriente año se publicó en La Haya 
una Hoja circular oficial, en la que se informaba al público sobre 

un proyecto de Seguro de Paro y su alcance. En ella se dice: 
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<<El paro representa una de las mayores catástrofes sociales. Si 

malos son sus perjuicios de orden material, peores son sus conse­

cuencias espirituales. La amargura y resentimiento del parado con­

tra la sociedad van aumentando a medida que transcurre el tiempo, 

y su ánimo acoge fácilmente las propagandas políticas más extre· 

mistas. Desde un punto de vista económico, el paro en masa equi. 

vale a la ruina. La prosperidad de Holanda depende de cuál sea la 

producción total de la población neerlandesa. Cuatrocientos o qui­

nientos mil parados significan que la renta nacional disminuye, 

aproximadamente, en un millar o millar y medio de millones de 

gúldenes al año. Por otro lado, el obrero en paro percibe un subsi­

dio· que supone enormes desembolsos para la Hacienda. 

Afortunadamente, el paro existente en la actualidad no es gran 

de, lo cual no quiere decir que esta favorable situación ha de per­

durar para siempre. En la época presente, la coyuntura ofrece una 

sucesión ininterrumpida de períodos de alza y depresión. Sobre 

todo después de una guerra, suele presentarse casi siempre una cri­

sis. Baste recordar la gran crisis de 1920. Procede, pues, admitir la 

posibilidad. de que una crisis semejante azote nuevamente a Ho­
landa. Gobernar es prever. No se debe aceptar el paro en masa 

como una realidad inevitable impuesta por un inexorable destino, 

pero conviene prepararse y tomar anticipadamente y con tiempo 

sobrado las medidas necesarias. 

Es precisamente desde este ángulo como debe considerarse el 

proyecto de Ley de Paro recientemente presentado ante la Segun­

da Cámara. Dicho proyecto fué redactado de acuerdo entre el Ins­

tituto del Trabajo y el Ministerio de Asuntos Sociales. Los Países. 

Bajo!! tenían, antes de la guerra, un plan de Seguro de paro, con­

forme al cual los trabajadores habían de abonar sus cotizaciones se­

manales a las Cajas de paro creadas por las Asociaciones obreras. 

Las autoridades concedían subvenciones. Durante la guerra. se liqui­

daron estas Cajas. En l~s momentos actuales carece, pues, el país 

de todo plan de Seguro contra el paro. Mediante el mencionado 

proyecto de Ley, se pretende crear un nuevo sistema de Seguro de 

paro mejor y más perfecto que el anteriormente existente. 

Los aspectos que en el citado proyecto ofrecen mayor impor­

tancia e interés son los siguientes: 

El Seguro distingue dos períodos en cuanto al abono de presta­

CIOnes. Primeramente, y durante un período mínimo de ocho se-
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manas, se concede el subsidio de ((anteparo» (o subsidio para el 

período de despido) . Después, y si el obrero no ha encontrado to­

davía ocupación, se paga el subsidio de paro durante trece semanas, 

como: máximo. 

!El trabajador que percibe aún el subsidio de antepato conserva, 

en cierto modo, su pu~sto en la Empresa. En cuanto hay trabajo, 

es reempleado en su ocupación anterior. Asimismo, sigue cotizando 

a su Seguro social. De e~ta manera persiste la conexión y enlace 

entre la Empresa y el trabajador, el cual no es absorbido inmedia­

tamente en la masa informe del ejército de los parados. 

El segundo principio importante del proyecto es que los patro­

nos cotizan también para el Seguro. Es evidente .que redJ.Jnda en 

el propio interés de éstos el hecho de que, en caso de ampliación 

de personal, tengan a ~u disposición inmediatamente trabajadores 

debidamente formados y adiestrados. Por esta razón deben con­

tribuir a sufragar .el coste de la reserva de mano de obra, lo que 

es esencial en toda rama industrial. Durante el período de anteparo, 

pagan el coste junto con los obreros. En el período de paro, las 

autoridades aportan también su contribución. 

Siendo los p~tronos y obreros quienes, de modo principal, pa­

gan el coste, resulta más fácil y hacedero darles una importante 

participación en la realización del plan, la cual queda confiada, so­

bre todo, a las Federaciones de Asociaciones Laborales y Profesio­

nale!'l, de las que funciona una para cada rama laboral. Estas F ede­

raciones son organismos creados por las Asociaciones de patronos y 

obreros en cada rama laboral. La intervención de la Autoridad se 

limita, principalmente, a señalar las directrices generales y ejerce1 

el control. Consiguientemente, el soñado ideal buscado por muchos, 

consistente en que las autoridades concedan una amplia participa­

ción y esfera de acción libre a la vida industrial y laboral, puede 

ahora verse llevado' a la práctica en lo concerniente a este sector de 

la legislación social. 

Finalmente, procede indicar que si se compara el Seguro de Paro 

anteriormente existente con el regulado en el presente proyecto, 

reporta éste a los trabajadores mayores vent"ajas que el régimen de 

aquél. 

El antiguo subsidio de paro se abonaba, generalmente, durante 

trece semanas; el proyecto actual propone que se pague el subsidio 
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por un período mínimo de-veintiuna semanas, -y, ·normalmente, po:r. 

veintiséis semanas. -

Se ha incrementado, no sólo la duración, sino también la cuan~ 
tía de las prestaciones. Antiguamente la prestación ascendía, en ge~ 

neral; al 70 por 100 del salario, proponiéndose ahora que importe 

el 80 por 100 del mismo. 

Si se organiza de un modo completo en Holanda la ·lucha contra 

e! paro en masa mediante una política de la coyuntura, una política 

de· obras públicas y un Seguro de paro, pasaría el país a ocupar 

una sólida y bien. defendida posición en la moderna guerra contra 

el gran enemigo público: el Paro.>> 

India 

(Hoja circular fechada en La Haya el 23 de febrero de 1948, 
publicada por el "Servicio de Información Social" del 
Ministerio de Asuntos Sociales.) 

Accidentes en las fábricas 

en los años 1945 y 1946. 

Sin tener en cuenta ni el Punjab m el N .. W. F. P., el informe 

anual de 1946 arroja un total de 57.135 accidentes, que, comparado 

con el de 66.595 del año anterior, resulta favorable. La frecuencia 

de accidentes pasó del 26,8, en 1945, al 24,7 por 1.000 trabajadores 

ocupados. 

Esta reducción se debe, principalmente, a un menor número de· 
horas de trabajo y a una atenta vigilancia laboral por parte de los 

inspectores. 
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Accidentes ocurridos en las fábricas en los años 1945 y, 1946. 

j' : . 
' 

·.'! MORTALES \. GRAVHS \1 . LEVES 11 TOTALES 

' Nú-· Por cada 1 Nú· 1 Por cada¡ Nú- Po/cada Nú- Por cada 
1.000 tra- 1.000 traj· 1.000 tra-, 1.000 traba-

mero . bajadoras mero bajadores mero bajadoras nlero jadores 

---~~~----_ \-' .. ~~:-t-
1945 

En ~odas la fábricas. 324 0,13 10.691 4,31 155 . .583 22,39 166.598 26,83 
En las de trabajo 

En00~~;uode ... ~~) 
por temporadas .. 1 

1946 \1 

En 1odas la fábricas) 
En las de trabajo 

continuo ............. ¡ 
En las de trabajo 

por temporad81S .... : 

297 

,2] 

.ZS2 

219 

33 

0,11 283 

. O.H 8~423 

'&.H 

0,13 ' 

8.165 

258 

-4,67 5-4.821 2-4;60 65.526 
1 

762 1.072 

3,64 -48.460 20,94 57.135 

3,96 47.612 23,09 55.996 
,¡ 

1.~2 1 848 3,36 il 1.139 

29,41 

4,21 

24,68 

27,16 

4.51 

Tanto por ciento de accidentes comparado con el total, 
según sus causas. 

To:la clase To<!a calse 

.. ~o:~~~;~r ,Graves Le.ves 
de de 

!J!f'"~ \~ ;; . 
f 

'·' 
accidentes accidentes 

1946 1114.'\ 
Maquinari<l: :: .. · -T, --~-~---

a) Puesta en marcha .... : 1.~ 0,96 0.48 0,55 0,14 
b) Maquinaria die trans-

misión ················· 9,16 1.75 1,0'~ 1,32, . 1,44 
e) Maquinaria de eleva-

ción ···················· 3,98 0.75 0,41 0,47 0,70 
d) Maquinaria de tra-

bajo .................... 16,73 34,73 19,36 21,62 20,79 

Transporte : 

a) Material sobre ra<les. 
., 

3,59 1,58 0,97 1,CV 0,99 
b) Material s1n raíles .... 3,19 0,96 0,17 0,81 1,23 

Caídlas ···························· 12,75 7,38 5,6f> 5.95 5.5n 
Objetos caldos .................. 12,35 16.49 18,74 18,38 21,62 
Instrumentos de mano ..... : 0,-40 5,77 11,46 10,57 10,68 
Electricidad ····················· 3,19 0.35 0,22 0,25 0,29 
Veneno, substancias corro .. 
· sivas, etc. ···················· 2,00 0,69 0,8;: 0,81 0,99 

Explosiones e incendios ..... 10,36 3,80 5,86 5,57 

1 

5,04 
Diversos ........................ 21,12 23,79 34,23 32,63 30.53 

TOTAL ............ 100,00 
1 

100,00 100,00 100,00 1 100,00~ 

(Indian Labour .Gazette.-Simla, junio de 1948.) 
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Italia 

REVISTA ESPAfWLA 

Creaci6n de la rObra Na­
cional para los Pensiono­

dos de ltaA.a». 

La ((Obra Nacional para los Pensionados de ltalian, orgamsmo 

que tiene su sede en Roma, goza de personalidad jurídica y de 

E11tatutos propios aprobados por el Presidente de la República, a 

propuesta del Ministro de Trabajo y Previsión Social, de acuerdo 

con el Ministro de Hacienda. 
La Obra tiene como objetivo la asistencia de los pensionados 

de todas las clases y categorías de la Previsión social, para lo cual 
dispone de: casas de reposo y de convalecencia ; colonias, tanto 

marítimas como en la montaña o en otros lugares adecuados ; esta­
blecimientos propios para la asistencia médica, quirúrgica, fisiote­

rápica o termal de los bene.ficiarios. 
La Obra atiende, igualmente, a la educación o instrucción de 

los hijos o huérfanos de los pensionados. Con este fin han sido crea­

das becas especiales de estudio. En caso de necesidad excepcional 
y urgente, así como ·en todo cuanto concierne la mu.tualidad, la 

previsión o la asistencia, los pensionados o sus familias reciben las 

prestaciones oportunas de la Obra. 

Para adquirir el derecho a las mencionadas prestaciones, los 
pensionistas abonan JO !iras mensuales, que el Instituto de Previ­

sión Social retiene de la pensión. 
Para la constitución del fondo de la Obra, el Ministerio de Tra­

bajo y de Previsión Social ha concedido la suma de 1 00 millones 

de liras. 
La entidad ((Casa de Reposo para Trabajadores Ancianos» ha­

sido suprimida, y su~ fondos han sido transferidos a la Obra Na­

cional para Pensionados de Italia. 

La Obra está administrada por un Consejo compuesto de un 

Presidente, de cinco pensionados designados por la Organización, 
de dos funcionarios del Ministerio de Trabajo y Previsión Social, 
de un funcionario del Ministerio de Hacienda y de un representante 

del Instituto Nacional de Previsión Social. 

La Obra depende del Ministerio de Trabajo y Previsión Social. 

(Atti Ufficiali.-Roma, mayo de 1948.) 
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La aeí.tencia ho.pitalaria 
del Seguro Social en 1947. 

Durante el año 1947, el Servicio de Hospitalización ,del Seguro 

Social proporcionó 249.397 días de asistencia en hospitales, de los 

cuales el 47 por 100 correspondió a a9eguradoi y el 53 por 100 a 

beneficiarios. Esta asistencia se prestó a 25.543 enfermos, de los 

cuales 8.636 eran asegurados y 16.907 beneficiarios, de donde se 

deduce un promedio general de 9,8 días de hospitalización por en­
fermo, correspondiendo 13,6 días a los asegurados y 7,8 ~ los be­

neficiarios. 

En el siguiente cuadro se indica la distribución de los días de 
hospitalización entre las diferentes causas mórbidas : 

En~ermedades generales ...... 00 •• 00 •••••••••• 

Riesgos profesionales .......................... . 
Accidentes no profesionaies ................. . 
Maternidad ......................................... . 
Em.fermed!ades infectocontagio5as ........... .. 
Pediatría ............................................ . 

Tota1. .................... ; .. 

Suma 

1()4.25 1 
21.742 
28.112 
68.367 
14.292 
12.633 

249.397 

Asegurados Beneficiarios 

62.#3 41.808 
21.742 
16.121 11.991 
8.833 59.534 
8.000 6.292 

12.633 

117.139 132.258 

Estas mrsmas cifras, expresadas en tantos por ciento con res~ 

pecto al total,, son: 

Suma Aseguradds Jsentficiario_s 

Enfermedades generales ···oo··········•i•.l.'-l 
.Riesgos profesionales ······•oo••. 00 oo., .. •.. 1 00; 1 
Acciden~es no profesio>nale& oooo .......•.. , .. ; · 
Maternidad oooooo•·······oo oooo 00 00 •• oo .••• oo .. \·.~.:. · 
Emf~rm,edad:es infectocontagios:::s .. :·:··· :•::: 

41,8 
8,7 

J 1.3 
27,4 
5,7 
5,1 

h 53,3 
18,6 
13,7 

'·' 7,5 
6,8 ,-, 

Ped1abia ·······························;·········;·:' 
1--~--~--·~------~ r Total .... .. oooo•T······"· 100,00 100,00 

31,6' 

9,1 
45,0 
4.8 
9,5 

loo.OQ. 

(Boletín de Información del Instituto Mejicano del Seguro 
Social.-Méjico, 1.0 de agosto de 1948.) 
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Nueva Zelanda Sítuac:í6n laboral. 

El Informe semestral de la situación laboral, correspondiente al 

período noviembre 1946-abril 1947, publicado por el Departamento 

de Traba jo, preser~;ta una situación completamente diferente a lll 
del Informe anterior. En efecto, la disminución gradual de los licen­

ciamientos de las fuerzas armadas ha hecho que se detenga la gran 

expansión industrial que se había producido en el semestre an­

terior. 

El Informe comprende a todos los establecimientos de la indus­

tria, la edificación y la construcción que emplean dos o más per­

sonas. 

El Informe del semestre anterior abarcaba un período en que la 

mano de obra continuó aumentando a causa de la reabsorción de 

los licenciados de las fuerzas armadas. En ese mismo período, la 

industria pudo contar con los servicios de un gran número de licen­

ciados que, en mayo de 1946, estaban reeducándose y no figuraban 

ya como fuerzas armadas ni todavía como mano de obra de la in­

dustria. Por estos dos medios de reclutamiento se procuró la indus­
tria unos 14.000 hombres durante los meses comprendidos en ese 

Informe, mientras que el número de trabajadores licenciados de las 

fuerzas armadas y salidos de los centros de reeducación durante el 

semestre que terminó en abril de 1947 fué insignificante. 

En la industria en general, las cifras consignadas en el Informe 
revelan un aumento notable en el número de empleos vacantes 

para !os hombres, mientras que para las mujeres sólo hubo un 
aumento de 708. Las industrias de transformación· son las que más 

sufren de la penuria de mano de obra, habiendo aumentado en 1.757 

el número de empleos vacantes. para los hombres. En e! total de 

Empresas de esta clase comprendidas en el Informe, el empleo de 

trabajadores de sexo masculino tuvo un aUIIJento de un 4 por 100 
durante el primer período y de 1 /1 O por 100 solamente durante el 

segundo. 
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Palestina 

[N.0 n; noviembre de 1948] 

El Seguro-~ Vejez en. las 
Cojas de Empresa 

El Departamento del T ni bajo de Palestina ha llevado a cabo. 
recientemente, una encuesta sobre la situación financiera de las 

Cajas de Ahorro, Previsión y jubilación. 
La encuesta tenía por objeto conocer la situación, en 1945, de 

210 Cajas de Previsión y de Jubilación que tenían su sede en Pa­
lestina y de cuatro Cajas, con sede en el Extranjero, que funciona­

ban en el país en 1945 .. Se sabe además que 74 Cajas fueron crea­

das en 1945 y 1946. La encuesta no se ha ocupado más que de laR 
Cajas de Previsión y jubilación creadas libremente por el personal 
de Empresas e Instituciones privadas, prescindiendo de las Cajas 

de Jubilaciones de Previsión del Estado, de las que se crearon en 
cumplimiento de los Reglamentos dictados en virtud de la Orde­

nanza sobre las Corporaciones municipales y de la Caja de Previ­

sión y Subsidios de Enfer:medad de los trabaj~dores judíos de la 

edificación. 
De las 210 Cajas palestinaR objeto de la encuesta, dos pertene­

cían a Empresas árabes y diez a establecimientos que empleaban 

mano de obra mixta ; las demás funcionaban en Empresas indus­

triales o comerciales o e1;1 establecimientos públicos judíoR. Las 210 
Cajas se repartían, entre las distintas clases de Empresas, de la 
manera siguiente: • 

EMPRESAS Cajas JI segura dos 
--------~----------------'·-'~··--~ .. _,~··~''-·--·~;-¡:____ ______________ __ 

T 'f ir;. ·'· ·<-J.}.: ... _~ ·~p_:· ,:..·- . 'J f; •.• ,( Jj 
IOO.ustria... ... .:.. .... •.• ... ..... •.• .•. -· .•. • •• · 
Comercio... ... ... ... .. ....................... .. 
E.otab1ecimientos públicos... .. . .. . .. . .. . .. . ... .. ... . 
Empresas y establecimientos dependientes de Orga-

nizaciones d-e trabajadores... .. . .. . .. . .. . .. . .. . ... 

TOTAL ............... 000 ... 

95 
48 
25 

42 

210 

10.012 
2.509 
5.638 

6.454 

24.613 

El aumento más importante de Cajas y de aseguradoR tuvo lugar 
en las Empresas industriales. 
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De las 210 Cajas, en 202 pagan cotizaciones los asegurados y 

sus empleados. 

~1 cuadro siguiente indica los tipos de cotización con que con­
tribuyen los patronos : 

PORCENTAJE DE LOS SALARIOS 
CON QUE COI'oTRIBUYE EL PATRONO Cajas ·Asegurados 

-------------------~------------~.i-.------~1~~-------l 
Del 1 y 1 /2 al 2 .. . 29 2.766 
Del 2 y 1/2 al 4 ... ...... . 32. 1.540 
El 5 .................... . 77 11.845 
Del 5 y l/2 al 7 ........ . 10 1.794 
Del 7 y 1/2 al 8 y 1/2 ............ . 16 2.319 
Del 10 al 13 y 1/2 .. : .................... . 37 3.658 
Suma global variable lijada a tanto alzado ... 8 524 
Sin conitribución patronal... . .. . . . . .. .. . . . . . ..... ,..,. 1 J..;_ _____ ! .167 

TOTAL ...•..•..•.••..•••• ;;·· 210 l 24.613 ,, 

En cuanto a las cotizaciones .de los trabajadores, eran del 5 por 

100 de los salarios en 91 Cajas, que comprendían al 55 por 100 de 
los trabajadores; en 97 Cajas, con la tercera parte del total de los 

asegurados, el tipo de cotización variaba del 1 y 1 /2 al 4 por 100; 
las cotizaciones de !os trabajadores no eran superiores al 5 por 100 

de los 'salarios más .que en un pequeño número de casos: en 134 
Cajas, las cotizaciones de los patronos y las de los trabajadores 

eran iguales, fijándose en 1 y 1/2 a 2 por 100 de los salarios en 

27 Cajas, en 2 y 1/2 a 3 por 100 en 25 Cajas y en 5 por 100 en 

73 Cajas. 
Uno de los principales objetos de estas Cajas es asegurar el pago 

de ciertas prestaciones a los trabajadores en caso de pérdida del 

empleo antes de alcanzada la edad de retiro. En los Estatutos de 
las Cajas., así como en la mayoría de los convenios colectivos de 

trabajo, se ha co~signado este objeto. En 63 casos, las Cajas paga­

ron indemnizaciones de despido con las cotizaciones acumuladas. 
Pertenecían a este grupo la mayoría de las Cajas en que la contri­

bución de los patronos representaba el 8 por 100 o más de los sa­
larios. En 137 Cajas, la obligación del pagb de indemnizaciones de 

despido corría a cargo de los patronos, además 'Cie pagar :>us con­

tribuciones a la Caja. 

El encarecimiento de los artículos de consumo general y la in­

troducción de los subsidios por carestía de vida han ocasionado 
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algunas dificulta.des en el cálculo de la!'! cotizaciones. E.n 73 Cajas 
se calculaban éstas por los salarios de base so~amente; en 130 Ca~ 
ias, por el salario global, es decir, comprendidos los subsidios por 
carestía de vida. 

(Revista Internacional· del Trabajo.-Ginebra, 
enero-febrero de 1948.) 

Suecia Cajas de paro y Servicio de 
subsidios en abril de 1948. 

El número de afiliados a las Cajas reconocidas era, al terminar 
el mes de abril de 1948, de 1.018.187 (841.543 varones y 176.644 
mu)eres). En el mes indicado aument6 dicho número en 3.931 
(2.615 varones y 1.316 mujeres). 

El tanto por ciento de paro correspondiente al mes examinado 
fué (para el conjunto de los asegurados) de un 4,3, frente a un 
4,8 en el mes precedente, y un 3,7 en abril de 1947. En la clasifi~ 
caci6n pbr sexos fué de un 4,6 para los varones y de un 3,2 para 
las hembras, frente a un 5,2 y un 3,0 en el mes anterior, y un 3,7 y 
un 3,6 en abril de 1947. 

En el siguiente cuadro se indican : a) el tanto por ciento de paro 
(para el conjunto de los afiliados, tanto varones como hembras) en 
cadll uno de los trece meses comprendidos entre abril de 1947 y 

abril de 1948, ambos inclusive; b) los tantos por ciento de paro 
correspondiente~ a sucesivos períodos de doce meses, cuyo último 
mes es el consignado en el cuadro: 

1947 ~~ 1948 

Abr. May. Jun •. Jul.! Ag.¡ Slpt. Oct Nov. Oi. ·c. En. Feb. Mar. Abr. ; ¡-----c ____ lo,_ ,-----

o) En el mes indicado .. .., .. 3,7 2,'2 2,1 2,7 2.3 2,2 2,1 2,7 10,71 '8,9 6,7 4,8 4,3 
b) Dmant.e un periodo de · · • · 

~oce mesee, cuyo úl-: · · 1 

t1mo mes es el que sel · lj 
señala ..................... 3,9 3,9 3,8¡3,8 3,7 3,7 3,6l. 3,6 3.9 3.8 3,9 3,9. 4,0 

. . 1 .1 1 ¡l 1 1 
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Él número de días de subsidio fué, en abril de 1948, de 228.109. 
Si se supone que cada semana de paro examinada la integran seis. 
días sin trabajo, ascendió en dicho mes el número de días de paro 
a 1.058.376. El tanto por ciento de subsidio calculado sobre esta 
base, es decir; la relación _entre. el número de días de subsidio y el 
número de días de paro fué, pues, de un 21,6, frente a un 19,1 en 
el mes precedente, y un 22,2 en abril de 1947 .. 

Las Cajas reconocidas de paro abonaron, en abril de 1948, una 
cuantía total en subsidios de 1.719:842•coronas, de las que 1.372.827 
lo fueron en concepto de «daghjalp>> o «subsidio diario>>·: 161.039, 
como «barntillagg)) o «suplemento por hijos)), y 185.976, como. 
<<maketillaggn y «husforstandarinnetilUiggn, es decir, como «suple­
mento conyugah> y «suplemento de ama de casa>>. Dentro de la 
cantidad indicada para el <<subsidio diario>> queda incluído el cckris­
tillagg)) o <lsuplem:ento de crisisn, con un importe de· 170.%1 coro­
nas. La cuantía media del <<subsidio diario>> (con inclusión del «SU· 
plemento de crisisn) ascendió· a 6,02 coronas, importando el total 
de los. «familjetillaggn o «suplementos familiares>> 1.52 coronas dia­
;rias. El icsubsidio diarion medio ascendió, pues, en el mes estudia­
do, ·a 7,54 coronas. Las cifras correspondientes al mes anterior fue­

"on, respectivamente, de 5,80, 1,54 y 7,34 coronas, y las del mes de 
.abril de 1947 importaron 5,51, 1.43 y 6,94 . 

Suiza 

. 
(Sociala Meddelanden, núm. 8.-Estocolmo, 1948.) 

Subvenciones suplementD· 
ria. de la Con/ederaci6n 
a favor de las Cajas de 
En/ertnJ!Idad reconocidos. 

El Consejo federal presentó a la Asamblea un mensaje propo· 
niendo que la Confederación continúe pagando a las Cajas de En­
fermedad reconocidas las subvenciones suplementarias que está 
-abonando en 1~ actualidad, así corno que se eleve el tipo de las 
mismas. 

Por resolución federal de 28 de marzo de 1945, relativa a las 
-contribucione!J transitorias de !a Confederación en favor de las Ca-
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jas de Enfennedad reconocidas, fueron aumentados en 2 francos 
los subsidios en favor de los hijos (establecidos en el art. 35 de los 

títulos 1 y 11 de la Ley federal de 13 de junio de 1911 sobre el Se­
guro de Enfermedad y Accidentes), y en 2,50 francos los subsidios 
en favor de ·los asegurados enfermos. Dichos aumentos estaban 
previstos sólo para los años 1944 y 1945 ; pero, en virtud de reso­

lución federal de 28 de junio de 1946, se ampliaron a los años 

J946 y 194i. 
El total de las subvenciones suplementarias correspondientes a 

los años 1944, 1945 y 1946 ascienden a 2.925.388, 3.080.667 y 

2.204.868 francos, respectivamente. 

· En consideración al gran aumento experimentado en el coste 
-del Seguro, sobre todo desde la iniciación de la última guerra r'nun­

.dial, se ha dejado sentir la necesidad de 1a implantación de subven­

~iones federales de carácter extraordinario en favor del Seguro de 
Maternidad y de Infancia. Supuesto además que las madres e hijos 
asegurados no están uniformemente distribo.ídos entre las AJliferentes 
Cajas, el referido aumento de coste se deja sentir en forma e11pecial 
en muchas Cajas como consecuencia de la falta de una satisfacto­

_ria compensación con aquellos Seguros cuyo ámbito de aplicación 
:Se extiende solamente a las personas de! sexo ma~~culino, 

(Schweizerische Krankenkassen Zeitung.-Zurich, 
1.0 de mirzo de 1948.) 

El Seguro voluntario ¿, 
Vejez y Supervivencia 
para los suizos r.sidenl< · 
en el Extranjero. 

La Orden de aplicación del Seguro de Vejez y Supervivencia, 
-de fecha 31 de octubre de 1947, establece una regulación espe­
cial aplicable a los suizos residentes en el Extranjero, que, en lo 
(esencial, se reduce a !~ siguiente: 

. En primer lugar se prevé, en relación con la administración fe­

deral· del Seguro, la creación de una Caja e11pecial de compensa­
•:ción para los suizos residentes en el Extranjero, a la cual deberán 
·afluir todas las primas recaudadas por los respectivos orgamsmos 
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del Extranjero, y con sus fondos deberán pagarse la~ correspon· 

dientes pensiones. 

En genera!, los suizos residentes en el Extranjero están en con­
tacto con los organismos que ostentan la representación diplomá­

tica de Suiza, a los cuale~ incumbe la administración de los corres­

pondientes Seguros sociales. Importante es la disposición en virtud 

de la cual el cómputo de los ingresos de los asegurado1t, a los efec~ 

tos de .fijar el importe de las cotizaciones, .debe ser reducido a fran­

cos suizos al cambio medio e! 1 de enero del año fiscal. 

Asimismo, las cotizaciones son debida!! en francos suizos, y los 

Consulados y Embajadas las percibirán en la moneda de curso legal 

en el Estado en que resida el cotizante o, con consentimiento de la 
Caja de compensación, en otra divisa, siempre que sea posible ha­
cer una transferencia de dichas sumas a Suiza. Desde luego, !os 

suizos residentes en el Extranjero podrán, sin inconveniente alguno, 

pagar o mandar pagar directamente a la Caja de compensación el 
importe de sus cotizaciones en francos suizos. 

Los suizos residentes ·en el Extranjero deberán hacer, ante el 

Consulado re~ectivo, por escrito y en el plazo señalado, su dec1a­

ración de ingreso en el régimen, así como !a de sus ingresos y me­

dios de fortuna referidos ~n la moneda de curso legal e~ el país 

en que estén viviendo. En la práctica, el pago de. las primas se 

efectuará en dicha moneda, y cuando surja el derecho a la pensión, 

podrá percibirse en francos suizos o ·en la moneda del país en que 
resida el bene•ficiario. Las conversiones de moneda serán efectua­

das por !a Caja de compens~ción cuando el tipo de cambio perma­
nezca ·estable y sea posible hacer la transferencia de fondos. Cuan­

do los suizos residentes en el Extranjero no di~ongan de divisas 

que puedan transferir a Suiza, el art. 7.0 del proyecto prescribe que 

llevarán una cuenta en francos suizos de las cotizaciones que ten­
gan que satisfacer ; pero dicho importe no será hecho efectivo hasta 

que el asegurado t~nga derecho a percibir la pensión,. en cuyo ca!IO 

se compensarán las cotizaciones debidas con las pensiones a per­

cibir. 

Est,a solución, tan sencilla y genial en apariencia, presenta en 

!a práctica muchas dificultades, que pueden' ser resuelta::< tanto a fa­
vor como en perjuicio de los suizos residentes en el Extranjero. 

La gran obra social del Seguro de Vejez y Supervivencia de los 
suizos residentes en el :Extranjero presenta dos lagunas. En primer 
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lugar, se excluye del Seguro a todos los suizos del Extranjero que 
en 1 de julio de 1948 hayan cump~ido la edad de sesenta y cinco 
años. En segundo lugar, los suizos del Extranjero que estén em­
pleados tendrán que cotizar, no con el 2 por 100 del salario, como 
aus compatriotas, sino con el 4 por 100. Ambas cosas se traducen 
en un trato injusto hacia dos clases de suizos, que durante la post­
guerra se han visto condenados a sufrir penosas calamidades. 

Internacional 

(Die Tat.-Zurich, 7 de mayo de 1948.) 

Convenio sobre subsidios 

1 fmni,lare• entre G r<an 
i Bretaña 11 Nueva Ze­
/ landa. 
¡ ____ _ 

El Mini~tro ing!és del Seguro Social, Mr. Griffiths, y el Ministro 
de Seguridad Social de Nueva Zelanda han concertado un Conve­
nio sobre el régimen de subsidios familiares entre Gran Bretaña y 
Nueva Zelanda. Con este Convenio, cada país renunciará a sus 
Leyes de residencia en beneficio de las familias que procedan 
-del otro. 

Estas familias empezarán a percibir los subsidios desde su lle­
gada., Las prestaciones del régimen de Nueva Zelanda ascienden 
a lOs. semana!es por cada hijo, incluyendo el primero. Este es el 
primer Convenio entre Gran Bretaña y cualquiera de sus Dominios. 

(The Times.-Londres, 27 de septiembre de 1948.) 

' Convenio de reciprocidad 
angloirlandés sobre Se­
guros sociales. 

' 
Por los representantes de Gran Bretaña e Irlanda ha sido firmado 

un acuerdo de reciprocidad sobre las prestaciones de los Seguros 
eociales, que redundará en bene·ficio de !os súbditos de ambos paí-
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ses. Gran Bretaña concede: prestaciones de enfermedad, una sub• 
vención por maternidad y subsidios de asistencia, pero no de ma,< 
ternidad, e Irlanda: prestaciones por enfermedad, incapacidad y 

maternidad. 
Las personas aseguradas en cualquiera de los dos países tienen 

derecho, en el país donpe estén inscritas, a una prestación proporr 
cional que, en ningún caso. podrá exceder del promedio abonad~ 
durante los seis primeros meses posteriores al traslado del internado 
al otro país. Si las personas aseguradas que se tra91adan al otro país 
permanecen en él más de seis meses, su anterior Seguro será trans­
ferido al país de su nueva residencia, y las cotizaciones pagadas en 
ambos serán valederas para la concesión de las prestaciones. 

(Manchester Guardian.-Manchester, 15 de septiembre de 1948.) -; 

·l Convenio /rancoinglés 
bre at>licaci6n de la 

· f; ': · ·l gurid~c! Social. 

El 11 de junio del presente año fué firmado en París, por los­
representantes de Inglaterra y Francia, un Convenio sobre Segu· 
ridad Social. . 

Para que los súbditos de ambos países tengan derecho a I;s 
beneficios previstos es necesario que estén cubiertos por la legisla­
ción sobre Seguridad Social, especificada en el Convenio, y que 
esté en vigor en ambos países ; entonces podrán disfrutar de las 
prestaciones en las mismas condiciones que los nacionales de cada 
país. 

Las cláusulas de Seguridad Social suscritas en el Convenio por 
parte de Gran Bre~tañ¡¡ son las de la legislación relativa al régimen 
~el Seguro Nacional de Enfermedad, Vejez y Muerte, incluídas las 
prestaciones por viudedad, orfandad y muerte; los pagos por ma­
ternidad, el Seguro de Accidente y el Seguro contra dolencias y 

lesiones debidas al trabajo. Por Francia, son las de !a legislación 
,general que rige los Seguros sociales aplicables a las personas que 
no trabajan en la agricultura, a los empleados y a !as personas con:­
aideradas como empleadas en la agricultura,. que conceda el Segurg. 
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de Enfermedad, Invalidez, Vejez y Muerte, los gastos por materni· 
dad ; las dáu~=tulas relativas a la prevención y compensación por 
accidentes de trabajo y enfermedades profesionales ; el régimen de 

Seguridad Social de la industria minera y demás regÍmenes espe. 
ciales de Seguridad Social que !Se relacionan con los riesgos y pres· 

taciones cubiertas por las medida~=t legis1ativas previstas. !El Coriv~· 
nio no se aplica a las nuevas leyes o disposiciones .que se adopten 

en alguna rama de la Seguridad Social, a menos de un previo acuer· 
do entre ambos Gobiernos, ni tampoco a las leyes o disposiciones 

qÚe amplíen los existentes regímenes a nuevas clases de benecia· 

rios, a menos que uno de los Gobiernos firmantes" lo so!icite tres 
meses antes de la publicación oficial de tales leyes o disposiciones. 

Queda estipulado por el Convenio, a fuer de ciertas excepcio­
nes, que los empleados. o la~=t personas consideradas como tales 

según las leyes de ambos países, que trabajan en cualesquiera de 
ellos, están sujetas a las leyes en vigor en el lugar donde trabajan. 

Han sido también redactadas dispo~=ticiones especiales relativas 
a los Segurps de Enfermedad, Maternidad y Muerte, Seguro Fran­
cés de Invalidez, prestación del Seguro de Enfermedad prolonga­

da, en el Seguro Británic~ ; Seguro de Vejez, Seguro de Acciden­
tes y de E~fermedades profesiona!es. Estas disposiciones son rela­
tivas al establecimiento al derecho de la• prestación, a la conser­
vación de los derechos adquiridos y a otros puntos de menor im­
portancia. 

El Convenio estipula la cooperación administrativa entre las 
autoridades de ambos países. 

Las ·posibles dificultades que se deriven de la aplicación del 
-Convenio se-rán resueltas, de común acuerdo, por las autoridades 

competentes de los dos Gobiernos. 

Cuando sea imposible llegar a un acuerdo, la discrepancia será 
sometida al arbitrio de ambos Gobiernos. La Comisión arbitral re­

solverá la disputa de acuerdo con los principios fundamentales 
y -al espíritu del CQnvenio. 

:Este será ratificado lo más pronto posib!e, y entrará en vigor en . 
la fecha que fijen las autoridades competentes." Su duración es de 
un año, a partir de la fecha de su entrada en vigor, pero podrá ser 

prorrogado de año en año, a menos -que una de las partes lo de­
nuncie, con tres meses de ante!ación. 

Las Ordenes aobre el Seguro Nacional (Convenio recíproco con 
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Francia sobre las pensiones de retiro y accidentes de trabajo) nú­
meros 1.341 y 1.342, conforme a la Ley del Seguro Nacional, fue­
ron firmadas por S. M. el 22 de junio de 1948. Estas Ordenes, que 
entraron en vigor e:! 5 de julio, completan ciertas partes del, Conve­
nio de Seguridad Social, y modificarán, si fuera necesario, las dispo· 

siciones legales. 
Gran Bretaña tiene en preparación similares Convenios con Ca· 

nadá, Australia y Nueva Zelanda. 

(The Ministry of Labour Gazette.-Londres, julio de 1948.) 
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DOCUMENTOS 

INTERNACIONAL 

Legislaciones sobre los Subsidios familiares en 1947 (l) 

Los Subsidios fam.Lliar'es comenzaron 
a implantarse antes de la segunda gue· 

rra mundial, y no han cesado de ex­

tenderse durante dicha guerra y años 

sucesivos. 
El presen;e •traba;o es un estud•io de 

conjunto de les clife,rentes regíme•DJes 

de Subsidios 'familiares, en el que se 
ha aténdido preferentemente al exa­

men de las mod·ificaciones recientes 

que cada p.'I!Ís ha aportado a su pro· 

pi~ régimem. 

REGÍMENES NACIONALES. 

En el memento actual, los Subsi<lios 

lami!iatres están implantados corno ré­
gimen de conju~o en 25 naciones, de 
las cuales 17 pertenecen al Continente 

europeo (Bélgica, Bulgaria, Checoslo­

vaquia, España, Finlandia, Francia. 
Hungria, lt!ailia, Luxemburgo, Noruega, 

PaJ}ses Bajes, Polonia, Portugal, Ruma­

nia, Rus¡,; Suecia y Suiza). En el ~e­
lnlisferio occidenital existen reg1menes , 

(1) Traducción extractada cbl docu­
mento publicado en la Revue lnterna­
t:cmale du Travail, abril-mayo, 1948. 

nacionales en el Canadá, Brasil, Chile 
y Uruguay ; y en otros países, como 

Inglaterra, Ausllralia y Nueva Zelanda, 
funcionan ya regímenes que pl"evén el 

pago de t~a!es subsidios. 

DEsARROLLO DE LA LEGISLACIÓN. 

Regímenes implantados antes de la 
guerra. 

A fines de 1938, había 18 países que 
contaban con Le)'es sobre Subsidios 

familiares [Nueva Zelanda ( 1 9 2 6 ). 
Australia (Nueva Gales del Su.r) (1927), 

Bélg:ca (1930), Francia (1932), lmlia 
(1936), GhiJe (1937), Es,paña y Hun­

gda ( 1938)]. Los diferentes regime•nes 
entonces cree.dos ,han sufrido en su 

co n j u ·n t o modificaciones profundas, 
principalimellte •en CJUaillto ~ campo de 

aplicación, el cual ha sido considera­
bl!emente ampliado a través de una eVO· 

lució~ cuyall_,, prl¡n:dpal·1!41 etapas pasa­

mos a mencá<>Ila!'. 
E.n Nueva Zelanda, el régimen adop­

tado en 1925 se aplicaba sola:tnéntl'! e 
las f81Inilias con ingresos limitados; 
pero, gracias a las mo<iificacione8 que 
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han sido in1iroducidas, se ha ampliad,, 
progresivamente el campo de aplica­
ci6n y aumentado el importe de los 

subsidios. 
El régimen, con un campo de apli­

caci6n aurnitado, qu~ en 1937 habra sido 

instaurado en Australia por el Estado 
d~ Nueva Gales del Sur, ha sido reem­

plazado, en 1941, por un plan general, 

aplic~ble a la totalidad de la Cornrnon­
wea.!th. 

Un régimen muy amplio de Subsi­

dioe familiares, al principio facultati­
vo, y más ta,rde obligatorio, funciona­

ba ya en Bélgica duran;e la segumda 
guerra mundial, habiendo sido modifi­
ca& , por. vaTias disposiCiones, há~ 
llegar a las Ordenanzas de 1945-47, 
que, entre otras cosas, han au~.entado 
los tipos de subsidios. 

En Francia, el régime.n empezó gra­

cias a. la iniciativa individual de los 
J?S.trOIIlos, hasta que, e:n 1939; un texto 

legal sancionó el sistema e;~tistente y 

prescribió que se ,extendiese obligato· 

riamente a todas las i.ndur.rias y pro­
fesiones. Después die :Ja segunda guerra 

mundial, un Decreto del año 1945 aco­
pló la organ·izac,i6n financiera y admi­

nistlra.tiva de los Subsidios familiares 
dentro del régimen: de Seguridad So­
cial, el cUal fué objeto de una refiorrna 
ge=ral en 1946._. 

En Italia, la primera med.>ida legisla­
tiva fué un Decreto del año 1936, que 
impuso con ca!'ácter obligatorio el pago 

de subsiqi011 en la industria, hasta que 

una Ley del año. 1940~ implantó un ré­
gimen de conjunto, habiéndose poste. 

riorrn;ente e¡¡¡tendído el campo de apli.. 
caci6¡;1 a. otras clsses ,de trabajadores, 
y elevado los ,tUpos de subsidios. 

En- Chi-le,. el régimen de Subsidios 

familiares, aplicable a los asalariad~. 
fué adoptado en. virtud de una Ley del 
año 1937, .. habiéndore .a~pliado c~si. 
derablemr.mte. el., carn9o de apÍicación 

por <,>tr.a l_.ey del año 1941, 
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En España, por una Ley del año. 
1938, se implantó el régimen de Sub­

sidios familiares, y sus prestacione& 
fueron, en 1939, ampliadas a las viuda& 

y a los huérfanos. En 1943, se extendi6. 
el régirnen con carácter obligatorio a 

la 11-gricultum, y ee aumentaron los ti­
pea de prestación. ' 

.En Hungrf~, ~ Ley del año 193& 
imp!ant6 un régimen de Subsidios b­
miliares para los trabajadores rnanualea 
empleados en las gra:ndes Emprero.s ~ 
peoro, a pa.rtir de 1945, dicho régimeo 

· fué extendido a todos los asalariados, 

·Regfmenes implantados durante 
y después de la guerra. 

En el transcurso de la guerra, y du •. 
rante los~ años inmediatos a la post­

guerra, se han implantado en un. grañ 

número de otros ;países diversos regi'­

inenes de Subsidios familiares, de loa 
que, siguiendo un orden cronológico~ 
hacemos mención a continuación. 

-En 1939, se im¡)lantó en los Pa.Jsea 
Bajos un réginten muy completo, qué 
en los ocho años que ha funci<mado 
ha sido objeto de di1ierenites ~eforma~, 
~nClucentes a .;umentaa- lot~ tipos de 

subsidios y a extender la aplicaci6n•de 
los mismos a las familias menos nu· 

merosas. En 1941, se implantó un nue­
vo régimen, y' en 1942, dos más. 

Én BrasiÍ, un Decreto-ley del año. 
1941 autorizó el pago de suhsidios fa­

rnili~;e~. p~i'a fa'niilfas numerosas, ~ 
acu~~d~ con un b~re11lo establecido se­

gú~ lo~ ingresos. En Bulgaria, en don· 

de _hasta 11-gosto del año 1942 solamen· 
te los trabajadores al servicio- del Est~ 
do~ ~ían: benefi~iar de los Subsidioa 

familiares; un Reglamento promulgado 
· el -~~~ afio cr;ó un. régimen amplio 

de Subsidios, que fué completado al 

año siguiente: 
· - EnPortü~al, yn · ~ereto-ley del afió 
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1942 implantó un régiffie\1 general, el 

cua! fué completado en virtud de un 

Decreto dt::l año 1943, aplicable a. los 

funcion.arios y a lC6 trabajadores del 

Estado, Posteriormente se publicó, en 

1944, un •nuevo ~xto legislativo, que 

ha modificado algunas de las disposi­

ciones el~! rég;men ge·neral. 

En 1943, cuatro nuevos países fueron 

dotadas CQn diyersos regímenes de 

Subsidios familiares: Finlandia, Uba­

no, Suiza (donde incumbe a los Can­

~~ legislar sobre esta. materia, ha­

biendo sido el de V81Ud el que t'omó 

la in:ciativa, para ser sucesivamente 

imitado .por los de Ginebra, Friburgo, 

Neuchatel y Lucerna; en otros Can­

tonoo existen regímenes de Subsidios 

familiares, pero no de cará.cter obliga­

torio) y Uruguay, cuyo régimen de 
subsidios tiene un campo de apHca­

ci6n muy amplio; pero exige, para 

poder ser beneficiario, que los ingre-

1108 del cabeza de familia no ex~edan 
de ~n determinado límite. 

Cuatro nuevas legislaciones naciona. 

les fueron promulgadas en 1944: pri­

mero, lrl!llllda; después, Rusia, donde, 

desde hacía varios años, sólo las fami­

lias muy nwnerosas beneficiaban de 

los Subsidios familiares (un Decreto del 

año que estamos consid~rando exten­

dió los beneficios a ,Jas familias más 

~ducidas, pero respetó en otros pun­

ios la legishu;ión anterior) ; Canadá y 

Rumania, donde un Decreto declaró, 

con .caráct.~r obligatorio, que se paga­

sen Subsidios N:mi1iares en la . mayor 

parte de las Empresas. 

En 1945, los Subsidios familiMes 

fueron implantad~ por primera vez en 

Gran Bretaña y en Checoslovaquia. El 
régii!len, muy completo por cierto, eh~ 

Gran Br.etaña. contiene bastantes dispo­

siciones . del ~l;m Beveridge y del Li­
bro Blanco sobre los Seguros sociales, 

que inmediatamente después fué pu­

~cado. por el Gobierno inglés. En 
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Checoslovaquia, los subsidios por hi­

jos eran pagad~s antes a los titulares 

de pensiones de invalidez y vejez; 

pero la Asamblea Na.cional provisional 

vot.ó, en 1945, una Ley creando un ré­

gimen muy amplio de Subsidios fami­

lia.res, que ha s!do sensiblemente mo­

dificado y completado por una Ley del 

año 1947. 
En el año 1946 fué implantado en 

Noruega un nuevo tistema de subsi­

dios, por hijos, de ámbito nacional. 

En 1947, Suecia promulgó una Ley, 

muy completa, sobre Subs'dios familia­

res, y otra Ley del mismo año es.ta· 

blece submdios complementarios a fa­

vor de los huérfanos y de los hijos de 

viuda de inválidos y de titulares de 

pensiones de vejez, pero ordena que se· 

tenga en cuenta .Jos medios ,de existten. 

cia de cada beneficiario. Luxern.buxgo 

también adoptó, el mismo año, el prin­

cipio de los Subsidios familiares, y, 

por último, Polonia, en donde las 

pres'aciones eran del exclusivo domi­

nio de las convenciones colectivas, im­

plantó as!mismo un régimen de Sub­

sidios familia,res. 

Conviene, igualme·nte, subrayar que 

algunos pa.íses, como Dioamarca, Gre­

cia y la Unión Sudafricana, en que to­

davía ninguna Ley prescribe el pago 

de Subsidios fami.lñares, están estudian­

do la implan.tación de los misnws. 

ÜBJETIVOS DE LOS SUBSIDIOS FAMILIARES~ 

Para comp~~ender por .qué ·se han ge, 

ner~lizado tan rápidamente los Subsi­

dios familiares, es conYeniente exami­

nar los objetives que con ellos t;1e han 

pretendido alcanzar.. La evolución de 

les regÍmen~s .pa.rticuJ.ares adopitados ~ 

les dif.erentes países se debe, sin duda 

alguna, a fa.ctores de ín~le div"ersa o 

a problemas particu~a.res de cada uno 

de dicl}os países. Además, al adopt~ 

tal o cual régimen legal, los leli!'islado-
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res se han propuesto, probablemente, 

objetivos diversos. Pero en todo caso 

es posibl:e OJbservar ciertas co•nsidera­

ciones generales que, según pareee, 

ban sido ten·idas en cuenta en la ela­

boración de la11 legislacion.es relativas 

a los Subsidios familiares. Para mayor 

claridad, dichas consideraciones serán 

expuestas bajo los títulos de objetivos 

$>Ciales demográficos y económicos. 

Objetivos sociales. 

Desde el punto de vis.ta. de la poll­

ti.ca social, puede supone·rse que los 

Subsidios familiares tienen como obje­

to inmediato elevar ell nivel de vida 

de los hijos y de sus familias. !...os E>'­
larios y otras clases de ingresos, que 

ordinariamente no varían en propor­

ción al aumento de las cargas fami­

liarea, te han Tevelado, con bastante 

fr.ecuencia, como insuficientes para cu­

brir las n·ecesidades elementales de lar, 
familias ¡mmerosas, cuyos hijos se crían 

y crecen, con frecuenJCia, e;n condi.cio· 

nes de depauperación física t_al, que 

constituyen una seria amenaza para su 

d~uo~tlo, tanlto fisico como intelec­

tual. Una alimentación defectuosa, vi­

viendas insalubres, salud deJ:.cada, fal­

tas de a"istencia a la escuela, crimina­

lidad infantil-la secuela de males que 
la miseria lleva consigo es aún mucho 

más larga-, perjudicarán in 'vitable · 

mente al niño, no solamente en !los pri­

meros años de su vida, sino también 

en cierto grado durante, toda su exis­

ltencia. La justicia stl(:ial exige que se 

mejore tal estado de cosas. 
El problema se a.grava cuando el 

cede de vida se eleva en forma alar-· 

mante. Las consecuencias nefastas de 

la inHación se hace•n s.entir, con mayor 

intensidad, en aquellas familias que 

tienen hijos que criar y educar, y, por 

tanto, reportan a los mismos un per­

juicio innegable. 
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Por otra parte, es prec.iso no olvidar 

que ,:~os niños de hoy serán los ado­
lescentes del mañana. Ahora bien: se 

viene ob-servando que el mayoor por­

centaje de hijos los tienen las familias 

pobres, y no hay duda de que son 

muy grawes las consecuencias que, a 

la larga, ti•ene el hecho de que una 

gran parte de los futuros hombres se 

críen en condiciones de depauperación 

lindailltes con l:a miseria. Tal hecho 

dehe, pues, pal!ar al primer plano de 

las preooupacion•es sociales, aparte del 

interés humaniitario que debe desper­

tar el bi.enestar de lot~ niñea de hoy. 

POT lo tan,to, la principal cau~a de 

la importancia adquirida por los Sub­

sidios familiares duran.ie los últimos 

veinte año hay que busca~la en el de­

seo de mejoraT las cond!iciones mate­

riales en, que han de desarrollarse los 
niños y de consolidar el armazón del 

medio familiar en que viven. Inflación 

y penuria, OO•rante la guerra y la post· 

gu~na no han hecho más que inten· 

sifica.r la inquietud suscitada por las 

dificultades con que tropiezan las fa­

milias pobres con hijos a quienes criar 

y alimentar. 

En los pa~ses que apli.can un p&"O-

' grama de previsión sociaJll que conoten-

ga un régimen completo de Seguros 

conua los riesgos económicos de ma­

yor graved•3d, pueden considerarse los 

SubsH!os familia~es •como el comple­

mento ·necesario' del cuadro de pres­

taciones con,~edidas en concepto de Se­
guros sociales. 

Objetivos demográficos. 

Los estudios ofici,ales publicados an· 

ies de promulgarse las Leyes rderen- · 

tes a Sqbsidios familiares y los deba­

tes a que dichcs Leyes dieron lugar 

en todos los países, prueban clara· 

mente que efo legiEladoor se ha propues­

to fomentar el númeTO de nacimientoe, 
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ya que la cnsts de na~lidad que se 

hizo sentir en numerosos países hacía 

temer una disminución de la pobla­

ción que, a la )Mga, amenazaba la 

vida e integridad misma de las na­

ciones illltereeadas. 
En consecuencia, las disposiciones 

legales sobre Subsidios flllrniliMes han 

sido completadas con una extensa se­
rie de medidas conducentes a fo­

mentlllr, de diferentes formas, la ma­

terni<:lad, como ha ocurrido en Bélgica, 

Bulgar:a, España, Fra.ocia y Rusia. 

Objetivos econ6micos. 

Corno las familias pobres suelen te­

ner más hijos que las pudientes, los 

Subsidios familiares tienen, a veces, 

como finalidad exp~esa o tácita modi­

ficar 'la distritblliCión de la reru~a nacio­

nal ; bien entendido, que el grado en 

que se logra tal re..ultado depende de 

la prN:edencia d.e los ingresos con que 

se financian los regÍmenes de Subsi­

dios familiares. Cuando el Estado afec­

ta a dicho fin, el producto de los im­

puestos progresivos se logrará, proba­

blemente, una redistribución de la ren­

ta nacional más completa que cuando, 

por ejemplo, las cantidades necesarias 

provienen, en su totalidad, de las coti­

. zaciones patronales o de los mismos 

trabajadores. 
Al lado de la anterior se puede ob­

servar, en los Subsidios familiares, 
otra fina,]lidad semejante de orden eco­

nómico, a saber : • el empeño en man­

tener en un nivel satisfactorio el po­

der ·de adquisición de las familiB<s, 

especialmente de aquellas que disfru­

tan de ingre~s reducidos. La Ley de 

subsidños del Canadá lo reconoce así 

explkitamente. La garantía .de un in­
greso. consianJte, satisfecho bajo la for­

ma d.e subsidio a una gran parte de 

las familias que integra.n la nación, 

cualesquiera que sean las circunstan-
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cjas de cada una de eas, se considera 

en a:lgunos países como uno de los 

elementos más importante de los pro­

gramas cuyo objeto es maiiltener en un 

nivel elevado el empleo de l•a mano 

d: obra. CLaro es que el interés que 

ohece este aspecto de los regímenes de 

Subsidios famililllres dismin·uye en épo­

cas de inflación y · penuria como ~ 

presente, pe~o vuelve a adquirir toC·:J 

su valor tan pronto como el nivel de 
emp!eo tiende a bajar. 

Al esiudiar el aspecto económico de 

los Subsidios familiares ~S rnteresan~e 
subrayar que en períodos de ehvaciéa 

del coste de vida se les ha consi:!erado 

coU: ·frecuencia como un medio de con­

seguir una elevación de los salarios no 

general y no selectiva, es decir, de 

determinada clase o sector de la po­

blación. En efecto, se ha estimado 

que si un aumento general de Slflarios 

podría determinar una elevación del 

coste de vida, el abono de subsidios 

especiales a !'os trabajadores que cuen­

tan con una familia numerosa, tendría 

corno conrecueocia una mejora de la 

condición de los más dignos de con­

sideración, sin que tal medida tuviera 

repercusiones graves sobre el cuadro 

general de precios. 

En loo albores del movimiento en 

favcr de los Subsidios familiares se 

acusó la tendencia a considerar lns 

cantidades concedidas en tal concepto 

como parte ,integrante del sal111rio, es 

decir, como un complemento del sa­

lario salti'sfecho a los trabajadores con 

familia numerosa. Sin embargo, a me­

dida que los a.ntiguos regímenes am­

pliaban su campo de aplicación, a me­

dida que el Estado estrechaba su vi­

gilancia y cq,ptrol sobre los r~gímenes 
nacionales e iocluso recababa para sí 
la administración de los mismos, se 

ab~íe. paso una nueva concepción, se­
gún la cual los Subsidios famiNares 

estaban consideradas, no como un 
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-<:omplement'o del salario-y mucho me­

nÓs como una ayuda-, sino como una 
medida social que tiene por objeto 

·Sllvaguardar los ingresos a que los Es­
tados soberanO&; por razones de política 
-económica y social, consideran tienen 
derecho laa fami•:ias ·con hijos. Es·e 

principio encuentra s·u m~jor aplica­

ción en los regímenes llamados univoer­
sales, e inspira igualmen<te, aunque en 

forma menos evidente, a aquellos re­
gímenes en los cuales las prestaciones· 

-dependen de las condiciones de em­

pleo. Ahora bien: los .continuados ~ 
fuerzos realizados para ampliar el ám­
bito de aplicación de estos últimos son 

llna prueba de la universalidad a que, 

en su conjunto, tienden los, regímenes 
-actuales. 

Al exam.inar los fines que se quieren 

-alcanzar con los Subsidios familiares. 
·conviene subrayar las condicion:os im-

1mesias por algunas legislaciones en 
'Cuanto al destino de las cant:dades 

concedidas en tal concepto, La Ley 
aus:raliana de Subsidios familiares pre­

-<:eptúa que dichos subsidios deben 
·consagrarse exclusivame'nte al mante­

·nimiento, educación y mejora de las 
-condiciones de vida del niño. En Ca­
nadá., la Ley establece la supresión del 
subsidio cuando no se destine exclu­
·sivamente a dichos fines. En Nueva 

Zelanda, los subsidios deben servir 

-únicamente para el mant·enimiento y 

educación de aquellos hijoe en cuya 
oconside~ación. son concedidos. Pero, 
·cohtrariamenie a. ·las anteriores dispo­

siciones de loa Dominios, la Ley ac­

'túalmente vigente e~ Gran Bretaña es­
tipula que de los Subsidios familiares 

debe aprovecharse toda la familia. En 
'Portugal se puede ~uspender el .pago 

de los subsidios cuando sirvan pare 
'fines diStintos de.) mantenimi·ento, in­

dume~taria y educación de las perso­
nas ~n cuya consideración son conce­

·didos. La legislación brasileña obliga 
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al jefe de familia a destinar los su!). 
sidios al mantenimiento. y educación 

de los hijos menores y, en particular, 
al desarrollo flsico, intelectual y moral 

de los mi911los. Por último, en FinJan· 
dia, los beneficiarios de los s.ubsidioé 

tienen obl~gación de consagrar las can. 

tidades percibidas a cubrir los ga&tos 

suplementarios que supone para ellos 
el mantenimiento de sus hijos. 

FAMILIAS A 

RECfMENES 

QUieNES SE APLICAN LOS 

DE SUBSIDIOS FAMILIARES, 

Para comparar el campo de aplica­

ción de los diferentes regímenes los 
encuadraremos bajÓ diferentes títulos: 

Categorla de familias beneficiariaa se­

gún la pro/esi6n y los ingresos. 

Reglmenes universales. 

Siete de los regímenes estudiados en 
el presente artículo, a saber: los de 
Australia, Canadá, Irlanda, Noruega, 

Nueva Zelanda, Gran Bretaña y Sue­
cia •pueden ser calificados de •univer­

sales». En ef·ecto, dichos regímene• 
sientan el principio de que el Estado 
concede subsidios, por derecho propio, 

a todas las familias que cumplan las 
condiciones exigidas en cuanto al nú­
mero de familiares, nacionalidad y re­

sidencia. En tales paí:ses las familias 
tienen derecho aJ!• Subsidio familiar, 

cualesquiera que sean las condicionu 

de empleo del cabeza ce familia o la 
cuantía de los medios de existencia. 

De esta suerte se abolUliián los Subsi­
dios familiares a todo trabajador que 

realice un trabajo a t!tulo de asalariado 
o de trabajador independiente, cual­
quiera que sea su actividad o grernin 

profesional, durante los periodos de 
paro, enfermedad, incapacidad o ma­
ternidad; independientemente de que 

el ·interesado esté percibiendo otrae 

prestaciones de Seguro Eocial, y, por 
último, en caso de muerte del jefe de 
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:familia. En general, bastará a los' so­

licitantes, para cobrar el subsidio, pro­

bar que tienen e. su cargo un deier­
mina<!o número de hijos que no hayan 
110hrepasado el lím~te de . edad fij~do. 

Sin embargo, ¡;.s referidas Leyes coi:­

'tienen, on su mayor parte, cláusulas de 
carácter r~trictivo que estipulan que n~ 

-deberán abonarse subsidios cuando los 
hijos perciban una ayuda ·importante 

de otras Cajas públicas o bajo cual­

~uier otro concepto, Tal es el caso de 
AustraJia, Canadá, Irlanda, Gran Bre­
"taña y Noruega. 

Reglmenea qu.> re~van la concesión 
·de Subsidios familiares a las familias 

Je los trábajadóres. 

La mayor parte de los · restantes re­

;¡r{mene8 nacionales ordenan que para 

tener derecho al cobro de los Subsidios 

"familiares el cabeza de familia deberá 
'tener un empleo remunerado dentro de 
-determinadas profe"siones. De los regí­

menes que reservan a lbs trabajadores 

la. concesión de los Sub&idios famiHa­
·res,. aquellos que ee>tán vigentes en 
Francia, Bélgica, EsP,.ña y Bulgaria 
·t>hecen un interés pa¡-ticular, porque 

~ ap1ican, no solamente a la mayoría 
·de los trabajadores que cuentan . con 

un empleo, sino también, • en cierta 

medida, a los trabajadores indepen­
-dientes. 

En F ra.ncia ha de conside·rarse como 

«universal. el ca~po de aplicación, 
·aunque ello sea el .resultado de dis­

~siciones dispares que regulan las 
Cajas y los diferentes regímenes que 
~stían anteriormente. En el régimen 

lbel~a, los hijos dan derecho al cobro 
,Je subsidios a casi todas las personas 
que realicen un "trabajo por cuenta aje­

na. Los mineros . '! . tr~bajadores del 

mar. aunque estén afiliados a úiia~ 

'especiales, perciben subsidios de idén­

"tica naturaleza, y los trabajadores in-
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dependientes y pauonos se consideran 
que constituyen una categoría especial 
y qué forman parte de un régimen par­

ticclal' que funciona sobre una base 
mutualista. En España, el régimen ge­

neral y los especiales llegan a abarcar 

las familias d! todos los obreros, em­
pleados y funcionarios mientras ejer­
zan su respecti-va profesión, así como 

las fammas de los trabajador~s 'a do­

micilio y los autónomos que no em­
plean obreros de una manera penna­

nenie. E.n Bulgaria son, en general. 
beneficiarios de los Subsidios famHia­

r~s todos los trabajadores de las &n: 
presas públicas y privadas que a cual­
quier título caigan dentro del ámbito 

de aplicación de rlos Seguros sociales, 
así como los trabajadores independien­

tes que forman parte de las coopera­
tivas. 

E.n Italia, Holanda, Checoslovaquia, 
Suiza, Hungría, Portugal, Luxemburgo~ 

Polonia, Rumania, Líbano, Rusia, Uru­
guay y Chile ~lamente percihen sub: 
sidios las familias de los . trabajadores 

por cuenta ajena y, con ciertas excep­

ciones, las de los trabajadores de más 
antigüedad que el respectivo régimen·. 

Condiciones que deben reunir los be­
neficiarios de ros regtmenes que ~ 

aplican a los trabajadores. 

Cuando la concesión de los Subsidios 

familiares está. subordinada al ejercicio 

de un empleo, los beneficiarios deben 
cumplir ·ciertas condiciones que, natu­
ralmente, no serían exigidas por un 

régimen de típo universal. Las dispo­
su:tones que los leiisladores han dk­
tado en' este sentido se refieren, prin­

cipalmente, a 1;. duración mínima del 
empilieo o trabajo en cuya virtud se con­

ceden Íos subsidios, a las condiciones 

en las cuales continúan ·pagándose los 

subsidi~ después de la cesación en el 

trabajo o empleo y a la clase de ·sub: 
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sidios que debe percibir el cabeza de 

familia cuando Tecibe ,además otras 

pres•aciones a títuro de Seguros so­

ciales. 

Reglmenes baoodos ~n un límite de los 
medios económicos de' subsistencia. 

La bgi~ación de Subsidios fam.i.lia­

res del Uruguay establece un límite de 

ingresos para poder ser beneficiario 

En el Bra•il tienen derecho al subsidio 

los cabezas de familias qu<e compren­

dan un determinado número de fami­

liares cuya remuneración sea insufi. 

cierne para asegurar a les hijos meno­

res un nivel mínimo de existencia, y 

en Finlandia, la Ley sobre subsidios se 

aplica a todas las familias fin~;¡mdesas 

con tal de que cumplan con las con­

diciones impuestas y en especial con 

aquellas referentes al número de fa­

miliares y de que la tuan·fa de los 

impuestos municLpales que satisfagan 

no exceda de ciertos límites, que son 

lijados periódicamente po.r el Consejo 

de Estado. 

Número de personas a cargo para Lner 

de'l"echo a los subsidios. 

Las dos terceras partes, aproximada­

mente de los re~menes actuales no inl­

ponen ni,nguna restricción en cuanto al 
número de personas que consti,tuyen 

la familia ; es decir, que Eegún dichos 

regímenes tienen derecho a~ subsidio 

familiar las familias, aunque tengan un 

solo hijo. También las personas adul­

tas dan derecho al subsidio en ciertos 

casos, aunque la familia no tenga nin­

gún hijo, como OC'llllre en Chile, Espa­

ña, Italia, el Líbano y Portugal. 

En Australia, Francia, Noruega, Gran 

Bretaña, y algunos Cantones suizos, los 

subsidios familiares comienzan ordina­

riamente a· pagane a partir del prinler 

hijo. 

2336 

REVISTA ESPANOLA 

Condiciones exigidas en materia de 
r_.¡¡idencia y de nacionalidad. 

La mayor parte de las legislaciones, 

exigén expresamente que los hijos en 

cuya coiiiSideración sqp satisfechos ·los 

subsidios, lo mismo que 10'8 adultos. 

que l011 perciben, res1dan en el país 

al cual se apl1ca ·la legislación respec­

tiva. ADgunas legislaciones · no toman 

en 'Consideración las ausencias 'tem.po.., 

.r.j,<:s ni las que son debidas al servicia 

militar. Los llamados regímenes univer• 

sales imponen ciertas condiciones en ~ 
cuestión de la nacionalidad; pero, des­

pués de haber residido un determina· 

do número de años en el país respec­

tivo, autorizan a los extranjeros a perCÍ· 

bir los beneficios de la legis1ación re­

lativa e. los subsidios familiares. 

CLASE DE HijOS POR LOS QUE SE CONC&· 

DEN LOS SUBSIDIOS FAMILIARES. 

El campo de aplicación de los dife· 

rentes regímenes puede asimismo va. 

riar ~ tenor de otras condiciones que, 

según la Ley, deben reunir los hijos 

para dar lugar al derecho al subsidio. 

A este respecto, es interesante exami· 

nar los límites de edad máxima para 

poder <percibir los subsidios y !'os lazo~ 

de parenltesco que deben unir a los me• 

nores con el jefe de familia. 

Límites de edad. 

Todos los regímenes nacionales se. 

ñale.n, en forma más o menos pr~CÍS3, 

los 1ímites de edad dentro de los cua 

b 9 deben estar incluídos !os :J>enorea 

para tener derecho al subsidio. El lí­

mi~e de edad máxima varía considera­

blemente de un país a otro, siendo e' 

más corriente el de dieciséis años ·y 

después los de dieciocho y catorce, 

Las tres cuartas par:eg, aproximada-. 

mente, de los regÍmenes elevan dicho 
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límite auando el menor continúa los 

estudios iniciados . con anterioridad o 

cuando sufre incapacidad a consecuen­

cia de un accidente de trabajo, y, sobre 

todo, cuando reúne ambas condiciones 

al mismo tiempo. 

Lazos. de parentesco entre los menores 

y el jefe de familia. 

Las clases de personas a cargo, por 

las cuales se conceden los subsidios 

familiares, no parecen diferir mucho 

de un país a otro, salvo cuando, en 

algunos países, se trata de ciertas per­

sonas adultas, Sin embargo, la defini­

ción legal de hi.jo-s o menores benéli­

ciarios puede ser expresada en térmi­

'ños que varían sensiblemente en los 

diferentes países, lo cual dificulta so 

bremanera su interpreltación. Por ejem­

plo: la legislación de un país incluye 

'entre los beneficiarios a los meno-res 

uec~gidos» por el cabeza de familia, 

sin dar otros datos sobre las personas 

de tal suellle mencionadas ; otra legis­

lación establece <Una lista de clases de 

hijos que pueden reclamar el derecho 

a percibir subsidios ; pero al final de 

dicha lista añade una cláusula englo­

bando a todos los menores que vivan 

a e~pensas del trabajador. 

En general, la mayor parte de los re­

gimenez muestran una gran liberelidad 

reElpedo a les hijos que vivan a ex­

pensas del subsidiado sin ';Onside~ción 

a que moren bajo un techo o que es· 

tén conliaclps · a alguna institución. Ade­

más de los hijos legítimos, los natu­

rales reconocidos legalmente, los habi­

dos en matrimonio anterior, los adop­

tivcr, los hermano-s de leche de los hi­

jOG legítimos y dos pupilos sometidos a 

tutela tienen derecho a los E>ubsidios 

familia-res en la casi to·talidad de los 

países, bien por declaración el<presa de 

la Ley o bien porque se les pueda con­

siderar como beneficiarios en virtud de 
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una definición general de éste con­

cepto. 

TIPOS DE LOS SUBSIDIOS. • 

En cuanto guarda re:ación c<¡n la na­

turaleza de las sumas en que realmen­

te consisten los subsidios fami:iares, las· 

disposiciones relat: vas <.. los tipos de· 

subsidio son particularmente interesan­

te• desde el doble punto de vista del· 

impo-rte absoluto 'de los pagos y de las 

fórmulas según las cuales las cantida­

des debidas varían de una clase de hi­

jos a otra. 

U.n poco menos de la mitad de los· 

regÍmenes en vigor han adoptado 1,1na 

senci;!la fórmula, que consiste en pa­

gar por cada uno de los beneficiarios 

una cantidad lija y uniforme, sin tener 

para nada en cuenta el número de és­

tos, la región, la pro·fesión del traba-· 

jador, etc. Seis de los países que han' 

adoptado este sistema conceden igual­

Jllente los subsidios familiares sobre ia · 

llamada base «universal», sin tener en 

consideración la clase de empleo ni la 

cuantía de los ingresos. 

Los restantes regimenes establecen, 

en su _mayor parte, una escala progre­

siva, según la cual los subsidios aumen­

tan según determinados factores, si 

bien dentro del mismo peldaño de la 

cocala el importe del subsidio varía se-· 

gún la situación familiar del beneficia· 

rio, la región en que viva, etc. A este 

respecto, el número de hijos constitu­

ye la tónica del sistema, y la mayor 

parte de los regímenes que la adoptan 

conceden subsidios que aumentan pro­

gresivamente por cada uno de los hijos 

que' viene a e~grosar ,.la farni!>ia. 

En algunos países los ti.pos de sub­

sidio aumentan escalonadamente en 

aJlención únicamente al número de per­

sonas que componen la familia. 

Por otra parte, la fórmula adoptada 

por el Canadá establec.e una escala re-
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gresiva según el número de miembros 

de la familia, siendo tal sistema el úni­

co e;.. que los subsidios aumentan pro­

gresivamente según la edad de los be­

neficiarios. 

En Francia, los subsidios familiares 

y los subsi~ios de •salario único. con­

cedidos a los matrimonios que sólo 

disfrutan de una sola fuente profesio­

nal de ingresos, son calculados median­

te u·a aplicación al importe m~nsual del 

ealario de ciertos coeficientes resultan­

tes del talario horario mínimo de la 

mano de obra ordinaria de la induSitria 

de los metales del Departamento del 

Sena. 

En Po~!ugal y en Italia los subsidios 

varían según la profesión y la catego­

ría a laa cuales pertenece el' asalariado, 

y en este último país hay que di!ltin­

guir entre los subsidios familiares or­

dinarios y los subsidios por carestía de 

vida. Los primeros varían según los 

tres factores siguientes: que el traba­

jador perciba su remuneración bajo for­

ma de salario o de lllleldo ; según el 

sector industrial en que trabaje, y según 

que las personas que v1van a sus ex­

penEas sean IIUS hijos, sus ascendientes 

directos O S1U cÓnyuge. Los IIUbsidios 

por carestía de vida son calculados se­

gún un baremo casi idéntico. en d 
que se han tenido en cuenta lu per­

eonas que estén a cargo del trabajador. 

SISTEMAS FINANCIEROS. 

Los diversos sistema's financieros de 

los subsLdios familiares en los diferen­

tes países están inevitablemente condi­

cionados al número y circunstancias d' 

los subsidiados, e. la ciare de requisi­

tos que deben cumplir y a las fórmu­

las que sirven para calcular el importe 

de los subsidios. Tales métodos cons­

tituyen, asimismo, 1;1no de los factores 

que permiten apreciar la medida en 

que es posible señalar una cuantía 
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aprop1ada a loa subsidios. Además, 

como los sistemas ele recaudación de 

fondos tienen por objeto permitir •• 

distribución, entre loa diversós grupos 

sociales y las diferentes clases de ren­

ta, de las cargas financieras impuesta9 

por las necesidades de les diversos !e· 

g[rnenes, son tales sistemas los que con­

dicionan, en gran medida, la natur~¡e 

za y amplitud de las transferei'ci.•s o 

redistribución de las rentas que cada 

uno de los regÍmenes existentes orevé. 

Hasta el mOI!Jlento presente se pue­

den distinguir cuatro sistemas o méto 

dos generales de financiación de lc.os 

subsidios familiares; es decir, que 1.<~ 

cantidades en que consisten loa subsi­

dios provienen de una de las cuatro 

fuentes de ingresos siguientes: ingresos 

ordinarios del &.tado ; impuestos sobre 

la renia y afectos el!pecialmen!e a este 

fin ; cotizaciones -de los patronos, y co­

tizaciones de los patronos y los traba­

jadores. 

Siete países subvienen a los gastos 

c:kl régimen . de subsidios f¡uniliares 

con ingres<ls ordinarios del Estado, es 

decir, no afectos esp~ialmente a tal 

finalidad. Cinco de dichos países (In· 

glaterra, Canadá, Irlanda, Suecia Y 

Noruega) tienen implantado el régi­

men E" amado cuniverealn, en virtud del 

cual los subsid.ios deben abonarse, en ' 

principio, a todas las familias desde 

el momento que cuentan en su seno 

con tUt determinado número de m.iem· 

broa de la mi!>ma. Los ¿os restantes 

regÍmenes, los implantados ;n FinJan· 

dia y Brasil, se basan en una estima· 

ción de los medios de existencia, Y ee 

aplican a las familias de los trabajado­

res y a las de las personas que no 

ejercen nil\guna profesión remunerada. 

El exceso de gaMos que supone para 

el . Teso ro la gestión financiera de lo• 

subsidios familiares ha sido disminuido 

en algunos países en que el Estado la 
tiene a su cargo, por medio de una 
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-l'educción e incluso de la supresión de 

la exoneración del impuesto sobre la 

orenta que había sido concedida en con­

sideraci6~ a les hijos menores, Esta 

.!imitación de las exoneraciones tiene 

_por objeto reducir J·a concesión de be­

neficies reales a las familias que cuen­

·-ten con un<>s ingresos medios o poco 

-elevados, y permitir al Estado recupe­

·yar la totalidad o una parte considera­

ble de los subsidios satisfechos a las 

'familias que disfrutan de mayores in­

-gresos. 

Contrariamente a los regímenes ,;nte­

riores, Aus:ralia 'y Nueva Zelandd han 

adb¡:itado un sistema financiero que 

-consiste en afectar a los gastos del 1 é­
_gimen de subsidies familiares ur¡os im­

,puestos especiales sobrt;: la renta. 

Trece de los países restantes nutren 

-Sus fondos, totalmente o en su mayor 

parte, con las cotizaciones de los pa· 

~renos. Dichos países son Francia, Bél­

.gica, Checoslovaquia, Italia, Buln-ar;a, 

Holanda, Hungría, Luxemburgo, Pob­

tlia, Suiza, Uruguay, Rumania y el U­
-bano. En gene!al, estos paises son los 

mismos en los que el abono de subsi­

dies está reservado a los trabajadores 

-que son, o han sido, beneficiarios de 

-los Seguros sociaJles. En algunos casos, 

'las cotizaciones son pagadas directa­

•rnente al Estado, y en otros son he· 

-chas efectivas a unas Cajas de com­

:pens-ación semiautónomas, organizadas 

_por indmtrias, regio!leS o co_n carácter 

.nacional, y que, a su vez, estáiJ, encar­

cgadas de pag~r los subsidios. 

En Portugal, España y Chile, la Ley 

obliga a cotizar, no sólo a los patl'o­

•nos, sino t'amhién a los trabajadores. 

ADMIN{STRACIÓN DE LOS SUBSIDIOS 

FAMILIARES. 

Uno de los eXJtremos en los que la 

1lrganización de los re-gímenes difiere 

más de un país a otro es el grado de 
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participación del Gobierno en la ges­

tión de los subsidios familiares. Algu­
no8 regímenes nacionales son totalmen­

te administrados por entidades estata­

les, sean los propios Min:sterios u Or­
ganismos nacionales y locales, obra,ndo 

de común acuerdo. Pero en o!ros paí­

ses el Estado se J'imi~a a realizar una 

labor de inspección,· y confía la admi­

nistracibn de los subsidios familiares, 

en todo o en parte, a Organismos no 

ea'.atales. Ahora bien : no es posible 

encontrar dos países en los que la dis­

tribución de funciones entre los Orga­

nismoa estatales y no estatales sea idén­

tica. 
En Inglaterra, el Canadá, Irlanda, 

Noruega, Suecia, Australia, Nueva Ze­

landa, Hungría, Finlandia y el Brasil. 

la administración del régimen de Sub­

sidios familiares esltá confiada al_ Es. 

tadlo. 
En Inglaterra, los subsidios están ad­

rninimados por las Delegaciones regio­

nales y comunales del Ministerio de la 

Seguridad Nacional. En Canadá, la ad­

minito~ración está confiada al Ministe­

rio de Higiene y de Previsión Nacio­

nal, que cuenta con Delegacio~es ~e­

giona•l'és, y en Irlanda, al Ministro Üe 

Previsión Social. En Noruega, la ges­

tión se lleva a cabo por el Ministerio 

de Aeuntos Sociales, que está auxilia­

do por los Comités de pensiones de ve­

jez, c-reados en cada Municipio por una 

Ley del año 1936. Asimismo, en Sue­

cia, el Ministerio de ABUntos Sociales 

está encargado de la administración de 

conjunto ; pero el examen de las peti­

ciones y el abono d_e los sUJbsidios co­

rren a cargo de Jos Comités municipa--' 

les, de asistencia a la infan~ia. En 

Australia, . .,Ja labor de administración 

está confiada al DePa-rtamento de Ser­

vicios Sociales de la CC>IIUTlOnwealth, 

que está bajo la autoridad del Minis­

tro de Sanidad Pública y de los Servi­

cios Sociales. En Nueva Zelanda, la ad-
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ministración corre a cargo del Ministe­

rio de Seguridad Social, que actúa bajo 

la vigilancia del Ministro. El régimen 

vigenlte en Hungría está administrad'o 

por el Instituto Nacional de Seguros 

Sociales, y en Finlandia, el Ministerio 

de Asuntos Sociales tiene a su cargo 

la administración de conjunto del régi­

men de Subsidiqs familiares, cuya ad­

ministración local está confiada a los 

Comités de Asistencia pública ·¡ a los 

consejos de Asistencia infant:l. i:.n Bra· 

sil, el Ministerio de Trabajo esia encar­

gado de la administración del plan ge­

neral, y cuenta con Delegaciones re­

gionales, y en Rusia, dicha función 

administrativa es realizada por los Con 

sejos de distrito o _del Munici¡>;"· 
En otros países, la ·~abor administra­

tiva se lleva a cabo, al menos parcial­

mente, por Organismos n.o estatales, 

como son los mismos patronos o •unas 

Cajas semiautónomas. Sin embargo, ei 
Estado no deja de ejercer una inspec­

ción general más. o menos estrecha. En 

cuatTO países (l:talia, Bulgaria, España y 

Polonia), aun sin dejar de desempeñar 

una función administra:tiva importante, 

el Estado confía fr.ecuentemente, o in­

cluso por regla general, a cada uno de 

los .patronos Ja labor. de abonar los sub­

sidios a las personas que trabajan por 

cuenta del mismo. 

En Italia, la administración del régi­

m'!n nacional incumbe al Instituto Na­

cional de Seguridad Social ; pero la 

Caja Central de Subsidid's Familiares, 

por medio de la cual se efectúan lan 

transacciones financieras, está compues­

ta de representantes del Estado, de los 

trabajadores y de los patronos. Ahora 

bien : 'Para ciertas clases de beneficia­

rios, y en particular los trabajadores de 

la industria, los subsidios son normal­

mente abonados por los patronos. En 

Bulgaria, la administración de conjun­

to y la gedién de la Caja de Subsidios 

Familiares caen bajo la competencia 
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de la Dirección de Trabajo, y la ad­

ministración [oca! incumbe a los ins­

pectores de trabajo o, donde no los. 
haya, al Alcalde del Municipio .. En Es­

paña, la administración del régimen de 

Subsidios familiares corresponde a la 

Caja Nacional ; pero en cuanto a los• 

pagos, dele.ga sus funciones en las Em­

presas que cuenten normalmente con .. 

un determinado número de trabajado­

res. En Polonia, la Ley últimamente 

promuJgada ~stablece una Caja especial 

de Subsidios Familiares; pero por al­

gún tiempo dicha Caja confiará a los 

patronos el abono de los subsidios a 

sus trabajadores. En Rumania y el U­

bano, cada patrono tiene que pagar 

directamente los subsidios familiares a. 

sus .propios trabajadores, según un ha,. 

remo fijado, pero sin que t'al sistema 

dé lugar, en apariencia, a la interven­

ción de ninguna Caja de compensación. 

En la mayor parte de los restantes 

paises, los regímenes de Subsidios fa­

miliares están caracterizados por el ·he·· 

cho de que, én su mayor parte, están. 

administrados por una red de CajaS> 

de Subsidios Familiares. La naturaleza 

y atribuciones de dichas Cajas difieren 

de un país a otro, así como su grado. 

de autonom!Ía, ya que son práctica­

mente autónomas en algunas naciones, 

mientras que en otras sus facul~ades 

son baEt3nte limjt3das. Sin embargo, 

los Organismos' estatales conservan, en 

todo caso, un poder de inspección para, 

que las Cajas Ee conformen en su fun-. 

cionamiento y gestión a las diferentes 

Leyes promulgadas al efecto. 
En Francia, la es:ructura administra­

tiva se encuentra aclualmente en una· 

fase de transición, pues el cobro de las 

cotizaciones es efectuado por las aCa­

jas primarias» de la Seguridad Social, 

Organ06 1ocales de la nueva estructu-. 

m administrativa unificada, y se espe· 

ra que con el tiempo se confíe a di­

chas Cajas la admin:straci6n y pago de-
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los subsidiOs familiares, como se ha he­

'Cho con todas las prestaciones de los Se­

guros sociales. Mientras tanto, los sub­

aidios continúan siendo abonados por 

Cajas de Seguros sociales y Cajas de 

'COmpensación indulltriales, que existen 

-desde fecha remota, y que ron m.áe o 

menos autónomas. En Bélgica, la Oii­
'Cma Nacional de Seguridad Social, 

-creada en el Ministerio de Traba jo v 

de la Previsión Social, percibe las co­

tizaciones, y •l'os subsidios son abonados 

por la Caja de Seguro Social en la 

que está afiliado el patrono del subsi­

-diado. 

En Checoslovaquia, corresponde al 

Ministro de Previsión Social velar por 

la ejecución de las Leyes relativas a 

los Subsidios familiares, cuya gestión 

incumbe a una Caja Central, y para 

las operaciones de menos importancia, 

-a .los Servicios del Seguro de Enfer­

medad, a numerosas Cajas de distrito 

-de Empresas industriales o agrícolas, a 

Cajas mutualistas, etc. En Holanda, la 

recaudación de las cotizaciones, así 

'COmo el pago de los subsidios, son efec­

tuados por la Caja especial de Subsi­

dios familiares en la que esté afiliado 

-el patrono ; pero si éste no lo está en 

ninguna Caja especial, quedará auto­

máticamente afiliado en la Caja Cen­

tral del Estado. En Portugal, corres­

ponde a las Cajas de Subsidios familia­

res realizar el cobro de las cotizacio­

nes y el pago de las prestaciones. Lao 

operaciones administrativas que exigen 

los regímenes obligat~rios o f.,ulta.ti­

·vos vigentes en Suiza son llevadas a 

·cabo por diferentes Cajas industriales 

'e interindustria!es creadas por las Aso­

ciaciones industr:ales de diversa clase 

existentes y .pcr las Cajas cantonales. 

En Luxemburgo, el Instituto del Segu­

ro de Invalidez desempeña el papel de 

Caja de compensación de las personas 

en él afiliadas, y la Caja de pensiones 

de los empleados de Empresas particu-
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lares cumple el mismo cometido en re­

lación con los restantes subsidiados. En 

Uruguay, la administración de los sub­

sidios corre a cargo de diferentes cla­

ses de Cajas de Subsidios familiares, 

y en es¡pecial de las Cajas de compen­

sación de los trabajadores de cada in 

dustria o grupo de industrias determ · 

nadas, en las cuales deben afiliarse to­

dos los patronos del ramo industrial 

respectivo ; las Cajas e51peciales r econo­

cidas de Empresas que emplee:: rpás 

de cien personas y que concedan sub­

sidios igual_es o superiores a los que 

exige la Ley; las Cajas oficiales crea­

das por el Gobierno en aquellas indus­

trias que no cuenten con ninguna Caja 

prh-acla, y, por úWrno, las Cajas regio· 

nales especiales que agrupan a los tra­

bajadores de diferen:es industrias. Fi­

nalmente, el régimen aplicable en Chi­

le a los empleados de Empresas priva­

das es administrado por la Caja de 

Previsión de loa empleados de Empre­

sas privadas, que cuenta con el' mayor 

número de afiliados, y por un determi­

nado número de Cajas auxiliares. 

CoNCLUSIÓN. 

El examen de conjunto de los dife­

rentes regímenes de Subsidios familia­

res revela ciertas tendencias comunes, 

cuya exposición, aunque sea breve, no 

está desprovia!a de interés. 

En primer lugar, el predominio y el 

extenso campo de aplicación de los 

regímenes nacionales bastaban, e n 

1947, rpara· poder afirmar, probada­

mente, que el .pago regular de sumas 

en metálico a los trabajadores que 

cuenltan con una familia numerosa se 

ha conver'tido en una de las caracte­

~lsticas más importantes, y, probable­

mente, la más duradera, de los planes 

nacionales, cuyo objeto es garantizar al 

trabajador un mínimo de existencia. 

La mayor parte de los paises que han 
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logrado un es~do avanzado de indus­

trialización, ha~ adoptado diversas me­

didas de este género, y ninguno de 

ellos ha manifestado la intención de 

abandona~las posteriormente. Otra ten­

dencia interesante, cuyos ef~ctos se 

harán sentir en un porvenir no lejano, 

es la que consiste en utilizar los regí­

menes de Subsidios familiares para 

atenuar los perniciosos efectos del pe­

ríodo de inflación de la postguerra, y 

que se dejan Eentir de modo especial 

entre las familias que cuentan con va­

rios hijos. 

En cuanto a la evolución y reorga­

nización de los diferentes regimenes, 

uno de los fenómenos m.á.s acusados 

es la tendencia a ampliar y generali­

zar cada vez ·más el campo de aplica­

ción. Durante los últimos años, un 

cierto número de países han ·renun­

ciado enteramente a supeditar el dere­

cho al subsidio a las condiciones de 

la ocupación, al ejercicio de un empleo 

o a la posesión de determinados me­

dios de existencia. Otr<>s países, en los 

que el derecho a los subsidios aun 

depende, en cierto grado. del empleo, 

han dado mayor elasticidad a sus . re­

gímenes y han ampliado su aplica­

ción a ciertas clases de trabajadores a 
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los que no se aplicaban en sus orígenes. 

c<mlo son los trabajadores independien­

tes. los antiguos tr~bajadores beneficia­

rios de los Seguros sociales e incluso. 

las personas naturalmente incapaces de· 

trabajar, cualquiera que sea la situa­

ción de los mismos frente al Seguro. 

Por otra parte, es digno de observarse 

el papel, cada vez más importante, que· 

juega el Estado en la esfera administra­

tiva, las cargas crecientes que asume a 

este respecto y la pérdida de autono­

mía que de tal estado de cosas resulta 

para los organismos no estatales en­

cargados de la administración de las­

Cajas. Desde el punto de vista finan­

ciero, es asombroso el desarrollo ad~ 
quirido por los regímenes financiados­

por el Estado; al mismo fiempo, se 

tiende a abandonar le. práctica de exi­

gir cotizaciones de los mismos asegura­

dos, y la mayoría de los regímenes­

actuabnente vigentes son financiado~ 

completamente, b;en por el Estado, 

bien por los patro·nos. Por último, es. 

en particular, interesante observar ~ue 

un número cada vez mayor de países 

han tomado medidas para incluir el ré­

g;men de Subs'dios fammares en ef 
cuadro administraitivo y financiero det 
resperti,•o Régimen General de Seguri. 

dad Social. 

ANEXO 

Exposición sumaria de los principales rasgos distintivos 
de los regímenes de Subsidios familiares. 

AUSTRAUA 

Base legislativa: Leyes núm. 8, 
de 1941 ; núm. 9, de 1942; núme­

ros 10 y 41, de 1945, y núm. 26, 
de 1947. 

Familias beneficiarias : Todas las fa-
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milias que tengan, al menos, d~ 

hijos. 

Límite de edad: dieciséis años. 

Tipo de subsidios: 5 chelines 6 pe· 

niques semanales por cada hijo, a 

partir del segundo. 
Recursos: Un porcentaje apropiado 
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de un impuesto especial Eobre la renta 

(impuesto de servicios sociales- ; im­

puesto especial del 2 y 1/2 por 100 
de la toitalidad de los salarios .pagados 

por los patronos. 
Organos de ejecución: El Departa­

mento de loa Servicios Sociales de la 
Commonmealth; los pagos son hechos 

por las oficinas de Correos o por los 
·Bancos. 

BELGICA 

Base legislativa; Leyes de 4 de agos­

to de 1930 y de 10 de junio de 1937, 

Real decreto de 19 de diciembre de 
1939, Decreto-ley de 28 de diciembr~ 
de 1944, Decreto del Regente de 1!J de 
diciembre de 1944, Decreto-ley de 10 de 

enero de 1947 y Decreto del Regente 
de 7 de octubre de 1947. 

Familias beneficiarias: Familias de 
empleados a sueldo, asalariados· y tra­
bajadores independientes y de los be­
nefic!arios de Seguros sociales que ten­

gan, a lo menos, -un hijo, 
Umite de edad: Edad de obligato­

riedad escolar, pero habiendo cumpli­

do, al Illenos, los catorce años ; estu­
diant~:s y aprendices, dieciocho años; 

no hay límite para los inválidos. 
Tipos de los subsidios: 200 francos 

mensuales, como mínimo, por el pri­
mero y segundo hijo, y, después, 

aumenta progresivamente el tipo, has­
ta 500 francos a partir del quinto (los 
Üpoo aplicables ·a los hijos de los tra­

bajadores ind~pendientes están escalo­

nados de forma análoga, pero son mu­

eho más reducidos). 
Recursos: Cotizaciones de los patro­

nos equivalentes al 6 .por 1C() de los 

salarios en cuanto hace referencia al 
rég-imen aplicable. a los asalariados y 

em;::leados a .sue!do; los independien­
tes abonan directamente sus cotizacio­

nes a las Cajas mutualistas. 
· Organos ·de ejecución: Las cotizado-

1. 
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nes son recaudadas por la Oficina Na. 
cional de Seguridad Social y distribuí. 

das por la Caja Nacional de Compen­
sación entre las diferentes Cajas de 

subsidios familiares que efectúan loe 
pagos a los trabajadores de los patro­

nos afiliádos. ~n sistema diferente de 
Cajas mutual:stas está encargado de 

pagar los subsidios a las. fartli-iias da 
los trabajadores independientes. 

BRASIL. 

Base leg:slativa : Decreto legisl·ativo 

número 3.200, de 1941, y Decreto nú­

mero 12.299, de 1943. 
Familias beneficiarias: Las que cuen­

tan, al menos, ·con ocho hijos y con 

una renta inferior al doble del salhrio 

local mínimo, o cuyo jefe de familia 

haya fallecido. 
Límite de edad : 

(salvo en · el caso en 
Dieciocho años 

que los hijos se 
casen 'O realicen un trabajo remune­

rado); inválidos, la mayor edad. 

Tipos de los tubsidios: 12,5 cruzeiros 

mensuales por cada uno , de los ocho 
primero& hijos y 20 cruzeiros por cada 

uno de los restantes hijos. 
Recursos: El Gobierno federal. el 

5G rpor 100; el Estado, el 40 por 100, 

y los Municipios, el 10 por 100. 
Organos de ejecución: El Ministerio 

de Traba jo y sus Delegaciones regio­
nales ; los pagos son hechos por las 

Oficinas de Recaudaci6n federales. 

BULGARIA 

Base legislativa: Reglamentos de 
4 de agosto d~ 1942 y de 17 de di­

ciembre de 1943. 
Familias 'beneficiarias : Las de los 

trabajadores sujetos a los Seguros so­
_ciales y de los trabajadores indepen­

. ,~ientes, agrupados en Cooperativas, 

culmdo dichas familias tengan, al me­

nos, un hijo. 
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Límite de edad: Veintiún años (sal­
vo. si los interesados han empezado a 

trabajar antes de dicha edad). 

Tipos de los subsidios: 3CO levas 

mensuales por el primer hijo, 400 por el 

segundo y 500 por los sucesivos, a par­

tir del tercero. 

Recurscis: Cotizacion's de los patro­

nos, que representan el IC• por 100 de 

los salarios en la industria, el 8 por 100 
de los salarios en el comercio y el 

5 por 100 en los restantes sectores eco· 

nómicos. 

. Organos de ejecuci6n : La Dirección 

<le! Trabajo y los inspectores munici­

pales ; los paitronos abonan directa­

~nte los subsidios a sus trabajadores 

y liquidan el excedente o el déficit con 

la <Caja Central. 

CANADA 

Base legislativa: Disposiciones de los 

años 1944 y 1946. 
Familias beneficiarias: Todas las que 

tenga~. por lo menos, un hijo. 

Límite de edad: Dieciséis años (a 

menos que el niño abandone la es­

cuela antes de dicha edad). 

Tipos de los subsidios: 5 d6lares 

mensuales por cada hijo menor de sei, 

años ; dicho tipo se eleva gradualmente 

hasta 8 dólares mensuales por cada 

hijo mayor de doce años; los tipos se 

reducen de 1 a 3 <Miares por cada u:1c 

de los hijos y e. partir del G¡uinto. 
Recursos: 1 ngreeos fiscales del Dc:­

minio. 

Organo de ejecución: El Ministerio 

de 5anidad y Previsi6n Social, las De­

legaciones regionales y el Ministerio de 

Hacienda del Dominio. 

CHILE 

Base legislativa: Leyes núm. 6.020, 
de 1937; núm. 7.064, de 1941, núme­

ro 7.295, de 1942. 
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Familias beneficiarias: Las de los 

empleados •privados que tengan, al me­

nos, un hijo. 

Límite de edad: Dieciocho años ; no 

hay límite para los inválidos. 

Ti-pos de los subsidios: El cociente 

de dividir los ingresos previstos en el 

año por el número de beneficiarios ins­

critos. 

Recursos: Cotizaciones de los traba­

jadores equivalentes al 2 por 100 de 

los sueldos y cotizaciones de los patro­

nos según ·tipos variables. 

Organo de ejecución : La Caja de 

Previsión de los empleados privados y 

organismos auxiliares ; los patronos abo­

nan . directamente los subsidios a sus 

trabajadores- y liquidan con la Caja el 

sobrante y el déficit. 

. ESPAI'lA 

Base legislativa: Leyes de 18 de ju­

lio de 1938, 23 de septiembre de 19'39, 
10 de febr.ero de 1943 y 19 de julio 

de· 1944; Decretos de 22 de febrero 

de 1941 y 27 de julio de 1943. 
Familias beneficiarias: La de todos 

los trabajadores por cuenta ~jena, pe­

queños propietarios agri'colas y pensio· 

nistas, cuando tengan al menos dos 

hijos ; familias de los trabajadores fa- , 

llecidos qpe tengan al menos un hijo. 

Límite de edad: Catorce años ; en 

el caso de huérfanos y estudiantes, 

dieciocho años; en el caso de inváli- · 

dos no hay límite (los subsidios se 
pagan también a la madre del intere­

sado cuando es viuda y de cierta edad). 

Tipos de !'os subsi:lics: Escalonados 

entre 40 y 200 pesetas mensuales a 

partir d·el segundo hijo hasta el duodé­

cimo y siguientes. 
Recursos: Cotizaciones de los patro­

nos, equivalentes al 5 por 100 de los 

salarios, y de los trabajadores, equiva­

lentes al 1 por 1 00 de dichos salarios. 

Organos de ejecuci6n: El lnstitutn 
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Nacional de Previsión ; los patronos de 
las grandes Empresas abonan directa­

mente los subsidios a sus empleados. 

FINLANDIA 

Base legislativa: Leyes núm. 375, de 
1943; núm. 1.019, de 1945, y núme­

ro 365, de 1946. 
Familias beneficia·rias: Todas las que 

tengan cuatro hijos, por lo menos (dos, 

tuando el cabeza de familia haya fa­

liecido o tenga incapacidad para el 
trabajo), y no paguen una contribución 

superior a un límite fijado. 

Um~te de edad : Dieciséis años ; es­

tudiantes, veinte a'ños ; inválidos, no 

hay límite. 
Tipos de los suhsidios: Son fijados 

por las autoridades administrativas ; en 

1947 oscitaban entre 3.000 y 4.000 mar­
·cos anuales por .hijo, según el coste 

·de vida en las diferentes regiones. 

Recursos: Ingresos fiscales del Es­
tado. 

Organos de ejecucton: El Ministe­

rio de Asuntos Sociales y las Com.isio­

hes municipales de Asistencia pública. 

FRANCIA 

Base legislativa: Ley de 11 de mar­
·zo de 1932; Decreto presidencial de 29 
-de julio de 1939; Ordenanza 45-2250, 
de 4 de octubre de 1945; Ley núme­

ro 46-1835, de 22 de agosto de 1946, 
y Decreto presideqcial núm. 46 .. 2880, 
de 11 de diciembre de 1946. 

Familias beneficiarias: 1) Subsidios 

familiares: &unilias de personas que 

tengan un empleo lucrativo, de viu­

-d<~s de beneficiarios de los Seguros so-
-ciales, de los .parados inscritos y de las 

personas incapaces de ejerce~ un em­

pleo lucrativo, cuando tales familias 

tuenten, al menos, con dos hijos; 

2) Subsidios de salario único: fa­

nülias que cuen•ten solamente con un 
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sálario, y que tengan, al mertos, un 

hijo. 
Límite de edad: Un año después de 

haber cesado la obligación escolar, o 
cuando el niño ejerza un empleo lu­

crativo ; aprendices: diecisiete años ; 
estudiantes e inválidos, veinte años 

(subsidios abonables desde que se ha 

declarado el embarazo). 

Tipos de los su~sidios: 1) Subsidios 
familiares: 20 por 1 00 del salari,p-base 

para el segun<lo hijo, y 30 por lOO por 

los siguientes ; 

2) Subsidios de salario único: lO 
ó 20 por lOO por el primer hijo, se­

gún la edad y la posición de l"a fami­

lia; 20 por lOO por el segundo hijo, 

y 10 por 100 por el tercero. 

Recursos: Cotizaciones de los paJtro­

nos del 13 por 100 de los sueldos y sa­

larios. Los autónomos cotizarán por sí1 

mismoe, y el Estado aportará una sub­
vención. 

Organos de ejecución: Las Cajas de 

Seguridad Social perciben las cotizacio­
nes, y en lo porvenir realizarán el pago 

de los subsidios que actualmente son 

abonados por Cajas autónomas de Sub­

sidios familiares. 

HUNGRIA 

Base legislativa.: Ley núm. 36, de 
1938, y Decretos de 13 de diciembre 

de 1942, 7 de abril de 1944, 4 de sep­

tiembre de 1945, 13 de e.ctubre de 1946 
y 4 de febrero de 1947. 

Familias beneficiarias: Las de 1-::~ 

trabajadores sÜjeios a los Seguros so· 
ciales o beneficiarios del Seguro d.:: 

Enfermedad que ten.gan, al menos, un 

hijo. 

Límite de edad: Dieciocho años. 

Tipos de los subsidios: 18 Rnrhes 
mensuales por cada hijo, a partir del 

primero. 
Recursos : Cotizaciones de los patro-
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nos, que no excederán del 6 por 100 

de los salarios. 
Organo de eje~ución: El Instituto 

Nacional de los Seguroe Sociales. 

IRlANDA 

Base legislativa: Leyes núm. 2, de 

1944, y núm. 8, de 1946. 

Familias beneficia~ias: Todas las que 
tenga¡¡, por lo menos, tres hijos. 

Límite de edad: Dieciséis años. 

Tipos de los subsidios: 2 chelines 

6 peniques sem~nales por cada uno de 
los hijos, a partir del tercero. 

Recursos: Ingresos fiscales del Es­

tado. 
Organos de ejecución: El Ministerió 

de Previsión Social'; los pagos son he­

chos por las oficinas de Correos o por 

transfe~encia bancaria. 

ITALIA 

Base legislativa : Decreto legislativo 

número 1.632, de 1936; Ley núme­

ro 1.278, de 1940; Decretos legislativos 

números 303 y 307, de 1944; núme· 
ro 552, de 1945; números 369 y 479, 

de 1946, y números 1.087, 1.089 y 

1.104, de 1947. 
Familias beneficiarias: La de los asa­

lariados y empleados y de lbs beneficia­

rios de los Seguros de Enfermedad o 

Accidente que <tengan, al menos, una 

perrona a cargo. 

U mi te de edad: Hijos de los asala­
riados, catorce años ; hijos de los em­
pleados, dieciocho años ; estudiantes, 
dieciocho a veintiún años ; inválidos, 

sin límite. 
Tipos de los subsidios : Los subsi­

daos «ordinarios» y de ocarestia de 
vidan varían según la industria y se­

gún la categoría· del empleo de los be­
neficiarios. 

Recursos : Cotizaciones de los patro­

nee; equivalentes a un porcentaje de 
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los salarios, variable según el ramo in­
dustrial. 

Organo de ejecución: Instituto Na~. 

cional de los Seguros Sociales ; pero. 
algunos subsidios son abonados direc. 

tamente por los patronos. 

LIBA NO 

Base legielativa: Decreto legislativo. 

número 29/ET, de 1943. 
F arnilias beneficiarias: Las de los. 

asalariado$ y empleados del comercio. 

y de la industria que tengan, al menos, 

un hijo. 

Tipos de los subsidios: De 10 a 3i 
libras l'ibanesas mensuales d'esde et­
,primero hasta el quinto hijo. 

Recursos: Cotizaciones de los ,atro.. 

nos. 
Organóc de ejecución: Son :os mis. 

moa patronos los que pagan !os subsi •. 

dios a sus asalariados. 

LUXEMBURGO 

Base legislativa: Ley de 20 de OC•. 

tubre de 1947. 
F arnilias beneficiarias: Las de los 

asalariados y empleados que tengan, at 

menos, un hijo. 

Tipos de los subsidios: 250 francos 

por hijo. a partir del primero; los ti· 

pos varían según el coste de vida. 

Recursos : Cotizaciones de lo~ patro· 
nos, equivalentes al 4,5 por 100 d-e los 

salarios, .pagados los cuales pueden ser 
modificadas según las categorías de lo~ 

patronos. 
Orga~os de ejecuci6n : El Instituto 

del Seguro de Invalidez y la Caja de 

pensiones de los empleados en Empre· 

sas privadas. 

NORUEGA 

BaFe legislativa: Ley de 26 de octu, 

bre de 1946. 
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Familias beneficiarias: Todas las que 
tengan, .por lo menos, dos hijos. 

Límite de edad : Dieciséis años. 
Tipos de los subsidios: 15 coronas 

meooualeo por cada hijo, a partir del 
segundo. 

Recursos: El Gobierno nacional, 7/8, 
y los Munidpios, 1 /8 d~l coste. 

Organos de ejecución: Ministerio de 

Asuntos Sociales y los Comités de pen­

siones de los Municipios. 

NUEVA ZE.LANDA 

B~se legislativa : Leyes núm. 30, de 
1926; núm. 7, de 1938; núm. 19, de 
1943; núm. 31, de 1944; núm. 11, de 
1945, y núm. 22, de 1946. 

Familias beneficiarias : Todas las que 
tengan, por lo menos, un hijo. 

L!~ilte de edad ; Dieciséis años ; es­
tudiantes, dieciocho años ; inválidos, 
sin límite. 

Tipos de los subsidios : 1 O chelines 
semanales .por cada hijo, a partir del 
primero. 

Recursos: Un porcentaje apropiado 
del impuesto especial de 7,5 por 100 
sobre los ingresos brutos («im~uesto de 
seguridad social•), y subvenciones del 

Dominio a la Caja de Seguridad So­
cial. 

Organos de ejecución: El Departa­
mento de Seguridad Social y las Ofici­

nas regionales y locales de dicho De­
partamento. 

HOLANDA 

Base legislativa : Leyes de 23 de di­

ciembre de 1939 y 21 de diciembre 
de 1946. 

Familias beneficiarias: Las de los 
empleados y asegurados que tengan, 
por lo menos, un hijo, 

Umiie de edad: Dieciséis años ; es­
tudiantes, veintiuno. 

Tipos de los subsidios: 0,40 guldens 
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diarios por el primero, segundo y ter­
cer hijo; 0,50 por cada uno de los eu­

cesivos. 

Recursos: Cotizaciones de las patro­

nos según un tipo que se fija anualmen-
te (2,25 por lOO en 1946). • 

Organos de ejecución: Las Cajas de 
Subsidio·s familiares de los Consejos 
de trabajo y de las Asociaciones pro­

fesional'es y la Caja Estatal de los Sub­

sidios famiiiares. 

POLONIA 

Base legislativa: Decreto de 28 de 

octubre de 1947 y Orden de 29 de di­

~•embre de 1947. 
Familias beneficiarias: Las de los 

trabajadores sujetos a los Seguros so­

ciales y las de los pensionistas que 
tengan un hijo por lo menos. 

Límite de edad: Dieciséis años ; es­
tudiantes, veinticuatro. 

Tipos de los subsidios: 650 zlotya 

mensuales por el primer hijo ; BOC•, por 
el segundo, y 1.000, por cada uno de 

los siguientes. 

Recursos : Cotizaciones de los pairo­
nos, equivalentes a~ 10 por 100 de loa 
salarios pagados. 

Organos de ejecución: El Instituto 

Central de Seguros Sociales y Orga­
nismos· locales del Seguro Social. 

PORTUGAL 

Base legislativa: Decretos legislativoa 

números 32.192, en 1942, y 33.512; 
de 1944. 

F amilie.s beneficiarias : Las de los 

trabajadores de la industria, el comer­

cio, profesiones liberales y empleos 
del Gobierno, que tengan, por lo me­

nos, • una persona a cargo. 

Lím~te de· edad: Catorce años; estu­
diantes, veintiuno; inválidos, sin límite. 

Tipos de los subsidios: Son fijados 

por cada Caja. 
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Recursos: Cotizaciones de los pa­
tronos y de los trabajadores, según ti­

pos fijados por cada Caja. 
Organos de ejecución: Instituto Na­

cional de Pre~sión y Cajas de Subsi­
dios familiares. 

RUMANIA 

Base legislativa : Decisión de la Co­
misión de premios de 28 de mayo 

de 1944. 
Familias beneficiarias : Las de los 

trabajadores de la industria y el co­
mercio que tengan, por lo menos, un 

hijo. 
Límite de edad: Catorce años; estu­

diantes e invál'idos, dieciséis. 

Tipo de los subsidios: 1.000 leis 
mensuales por cada hijo, a partir del 

pri~ro. 

Recursos: Cotizaciones de los pa­

tronos. 
Organos de ejecución : Los patronos 

abonan directamente los subsidios. 

INGLATERRA 

Base legislativa: 8 y 9 Ceo VI 
(1945, cap. 41). 

Familias beneficiarias: Todas las que 
tengan, por lo menos, das niños. · 

Límite de edad : La de obligación 

escolar, estudiantes y aprendices, dieci­
séis años. 

~ipo de los subsidios: 5 chelines 
semanales por cada hijo, a partir del 
segundo. 

Recursos: Ingresos fiscales del Es­
tado. 

Organo de ejecución : El Ministerio 

de Seguridad Nacional ; los pagos son 
hechos .por las oficinas de Correos. 

SUECIA 

Base legislativa: Leyes númeres 529 
y 530, de 1947. 
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Familias beneficiarias: Todas las que 
tengan, <por lo menos, ún hijo. 

Límite de edad : Dieciséis años. 

Tipo de los sub&idios: 5 coronas se­
manales por cada hijo, a partir del 
primero. 

Recursos: Ingresos fiscales del Es· 
tado. 

Organos de ejecución: Ministerio de 

Asun~os Sociales y Comisiones muni­

cipales de asistencia a la infancia. 

SUIZA 

Base legislativa: Leyes cantonales, y 

especial'mente la del Cantón de Vaud, 

de 26 de mayo de 1943 ; la de Ginebra, 

de 12 de febrero de 1944; la de Fri­
burgo, de 14 de febrero de 1945; la 

de Menchatel, de 18 de abril de 1945, 
y la de Lucerna, de 16 de ~yo 
de 1945. 

Familias beneficiarias: Las de los 
empleados y asalariados que tengan, 
por lo menos, uno o dos hijos. 

Limite de edad: De quince a die· 
ciocho años, según los regímenes, pero 

dicho límite queda ampliado para loJ 
estudiantes e inválidos. 

Tipos de los subsidios: Varían st­

gún los Cantones. 
Recursos: En la mayor parte de los 

casos, cotizaciones de los patronos. 

Organos de ejecución: Caja8 de Sub· 
sidios familiares industriale& y canto· 

nales. 

CHECOSLOVAQUIA 

Base legislativa: Leyes números 154, 
de 1945, y 58, de 1947. 

Familias beneficiarias: Las de los 
trabajadores 'afiliados al Seguro de En. 

fermedad que tengan, por lo menos, 

un hijo. 

Límite de edad: Dieciocho años; 
estudiantes y aprendices, veinticuatro; 

inválidos, sin límite. 
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Tipos de los subsidios : 150 coronas 

mensuales por el primer hijo ; 200, por 

el segundo; 250, por el tercero, etc., 

hasta 500, por el octavo y cada uno 

de los siguientes. 

Recursos: Cotizaciones de los pairo· 

nos, equivalentes al 4 por 100 de los 

salarios sat:sfechos a los trabajadores 

sujetos al Seguro de Enfermedad. En 

caso de déficiJt, subvención del Estado 

Organos de ejecución: El Miniot.,rio 

de Previsión Social, la Caja Na~¡On::.l 

de Subsidios Familiares y las Cajas 

del Seguro de Enfermedad. 

RUSIA 

Base legislativa: Ordenanza de 27 
de junio de 1936 y Decretos de 8 de 

julio de 1944 y de 26 de noviembre 

de 1947. 
Familias beneficiarias: Las de los 

trabajadores que ejerzan un empleo 

remunerado, y que tengan, por lo me­

nos, cuatro hijos. 

Límite de edad: Subsidios abonables 

de uno a cinco años. 

Tipos de los subsidios: Según un 

baremo progresivo que importa, por 
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término medio, 15 rublos mensuales 

por cada uno de los hijos, a partir del 

cuarto. 

Recur&<M! : Cajas de Seguridad So­
cial. 

Organos de ejecución: Consejos de 

distrito y municipales. 

URUGUAY 

Base legislativa: Ley núm. 10.449, 
de 1943 ; Decretos de 17 de mayo de 

1944, y de 19 de enero de 1946. 
Familias ben,ficiarias: Las de los 

asalariados que ganen menos de 200 

pesos mensuales y que tengan, por lo 

menos, un hijo. 

Límite de edad: Catorce años ; estu­

diantes y aprendices, dieciséis. 

Tipos de los subsidios: Máximo, 

6 pesos mensuales por cada hijo. 

Recursos: Cotizaciones de los pa­

tronos, según un tipo fijado cada tri­

mestre, entre 1,5 y 3,5 por 100 de los 

salarios. 

Organos de ejecuc1on: Diferentes 

categorías de Cajas de Subsidios fami­

liares. 
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LfGfSLACION 

PORTUGAL 

Decreto-ley de 1944 sobre Subsidios familiares 

ARTicULO 1.0 El Régimen de Subsi­

dios familiares se aplicará a los em­

pleados y asalariados que trabajen por 

cuenta ajena en la industria, comercio 

y .profesiones liberales o al servicio de 

los Organismos corporativos y de orde­

nación económica, de Instituciones de 

previsión, de Cajas de Subsidios fami­

liares o de otras Asociaciones, y se re­

girá ¡por el presente Decreto. 

ART. 2.0 Tendrán derecho al Sub­

sidio familiar los empleados o asala­

riados de uno y otro sexo y de nacio­

nalidad portuguesa que residan en te­

rritorio nacional y que tengan a su car­

go, haciéndoles partícipes de su mesa 

:y hogar: 

a) hijos legítimos o adoptivos, suyos 

o de su cónyuge, menores de catorce 

-años; 

b) nietos, suyos o de su cónyuge, 

lllenores de catorce años, en el caso de 

·que hubieren fallecido las personas 

'Obligadas por la Ley a mantenerles y 

velar por su educación ; 

e) ascendientes suyos o de su cón­

yuge. 

P árrafC? l. 0 No será. necesario el re-
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quisito de comunidad de mesa y hogar 

cuando los hijos y nietos permanezcan 

bajo la autoridad del trabajador, así 

como cuando se trate de ascendientes 

que se encuentren internados en esta­

b!ecimientos de asistencia u otros aná­

logos, si.empre que los gas'os del in·· 

ternado corran a cargo del trabajador. 

Párrafo 2.0 El límite de edad fijado 

ell los apartados a) y b) será ampliado 

hasta diecioch~ y veintiún años, res­

pectivamente, cuando se trate de estu· 

diantes que estén siguiendo con apro­

vechamiento un curso de enseñanza 

secundaria· o superior, y no afectará 

en absoiuto a las personas referidas en 

dichos apartados c11ando sean víctima• 

de 11na incapacidad total y perma­

nente. 

Párrafo 3.0 Se considerará que los ' 

ascendientes viven a expensas del em­

pleado o asalari,ado siempre que no 

cuenten con ingresos suficientes para 

atender a sus propias necesidades, sien· 

do además necesario, cuando se trate 

de aprendices del sexo masculino·, que 

éstos <pad·ezcan incapacidad permanente 

y t'otal. 

Párrafo 4.0 Para los efectos del Sub-
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'llidio familiar, no se tomarán en cuen­

ta las personas indicadas en es~e ar­
tículo cuando ejerzan una profesión 

remunerada o residan fuera del t:rri­
torio nacional. 

Pt:rrafo 5.0 Los trabajadores brasile­

'ños y españoles, así como los nacio­
nales de otros países que concedan a 

los portugueses un trato de reciproci­

'Clad, serán eq':'iparados a los nacio­
nales. 

ART. 3.0 El derecho al Subsidio fa­
"rnilia:r será mantenido durante todo el 

tiempo que dure el contrato de tra­

bajo, aunque, por motivos de enfer­

medad, accidente de trabajo 0 vaca­
'Ciones, el empleado o asalariado se ·en­

'CUentre temporalmente impedido de 

prestar el servicio ajustado. Dicho de­

recho subsistirá mientras el asegurado 

-esté prestando sus deberes militares. 

ARr. 4.° Cuando ambos cónyuges 
-ejerzan una profesión remunerada, no 

podrán percibir conj•u.ntamente el Sub­

•idio familiar, siendo en tal caso el ca­

-beza de familia quien tendrá derecho 
·al mismo. 

Párrafo único. Si el empleado o as3-

·lariado realiza más de un trabajo re­
munerado, solamente podrá percibir un 

•ubsidio, que será calculado tomando 
.por base la reitribución mayor. 

ART. 5.0 El importe del Subsidio 
'familiar será propercional al número 

-ele días de trabajo efectivamente pres­
lados. 

Párrafo umco. Cuando el emp!eado 

'O asalariado trabaje efectivamente vein­

te dias, por lo menos, se le abonará 

1a totalidad clel subsidio. 

ART. _ 6.0 Los Subsidios familiares es­

't'án exentos de tasas, contribuciones e 
impueS\tos. 

ARr. 7.0 El derecho al Subsidio fa­
·miJiar no es alienable m pignorable ; 

·pero prescribirá a los seis meses, con­

'tados desde el primer día del mes si-
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guiente a aquel en que se adquiera el 

derecho a percibir los subsidios. 

ART. 8.0 Los Subsidios familiares 
serán concedidos y abonados a t".lvés 

de Caj_as-dotadas de persona:lidad ju- · 
rídica--creadas a requerimiento de los 

interesados o de los organismos corpo­
rativos que ostenten la represen-:ación 

de los mismos, o por iniciativa del Ins­

tituto Nacional de Trabajo y Previsión. 

Párrah~ /. 0 Las Cajas serán creadas 
con preferencia sobre base regional, y 

cada una .de ellas podrá abarcar una 

o más profesiones o actividades. 

Párrafo 2.0 Solamente se considera­
rán constituidas las Cajas cuando, por 

Decreto del Subsecre!ario de Estado de 

las Corporaciones y de ia Previsión So­
cial, sean aprobados sus respectivos Re­

glamentos. 

ARr. 9.0 En virtud de Orden ema­
nada del Subsecretario de Estado de 

l-as Corporaciones y de la Previsión So· 
cial, las Cajas sindicales de previsión, 

los organismos corporativos o las Em­
presas respectivas podrán asumir las 
atribuciones de las Cajas de Subsidi~s 
familiares. En tales casos, tendrán qu" 

ser aprobadas sus respectivas disposi­
ciones reglamentarias. 

ARr. 10. Las Cajas de Subsidios fa­

miLiares -podzá;, invertir hasta el 10 por 

100 de e-us ingresos en premios de tt';JP· 

cialidad y de natalidad, subsidios parn 
educación de los -hijos, alquiler de vi­

viendas, crianza y gastos de ·sepelio. 

así como en otras clases d·e auxilios. 
bajo la forma ¿e prendas d' vestir y 

refecciones económicas: 

ARr. 1 1. T e-,drá.n obligación de _ins­
cribirse en las Cajas de Subsidios fa­
miliares las enltidades - patronales y los 

empleados o asalariados que real~cen 

el género de trabajp que competa a la 
_ respectiva Caja. 

ART. 12. Los inscritos cotizarán en 

cada Caja con las cantidades y en los 
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términos. que establezca el Reglamen­

to respectivo. 

Párrafo 1.0 Las coúzaciones de los 

empleados o asalariados deberán ser 

descontadas de los respectivos sueldos 

o salarios, y tendrán que ser depo·si­

taclas por la entidad patronal., en unión 

de las suyas, y antes de finalizar el 

día 15 del mes siguiente a aquel en 

que tuvieren lugar los respectivos ven­

cimientos, en la Caja General de De­
pósitos, G-édito y Previsión, mediante 

gulas de depósito •por triplicado, salvo 

en algunos casos excepcionales, debi­

damente justificados, en que la Direc­

ción de cada Caja podrá prorro·gar di­

cho plazo. Las guías de depósito esta­

rán exentas del Timbre. 

Párrafo 2.0 Las entidades patrona­

les deberán enviar a las Cajas, antes 

, de finalizar el d1a 20 de cada mes, y 

acompañadas del triplicado de las guías 

de depósito, las correspondientes ha· 
jas de vacaciones o notas de sueldos 

v salarios pagados al pe~sonal inscrito 

en dichas Cajas o del número de em­

pleados y asalariados y de sus res¡:Íec­

tivas cuotas, según ordenen los respec­

tivos Reglamentos de las Cajas. 

Párrafo 3.0 ,La forma de percepción 

de las cotizaciones ,podrá, en casos es­

peciales, ser sustituída por otra me­

diante autorización del Subsecretario de 

Estado y de las Corporacipnes y Pre­

visión Social. 

Párrafo 4. 0 Las .entidades patrona­

les seré.n responsables, ante las Cajas, 

de las cotizaciones que debieren los 

trahajadores en relación cori el tiempo 

en que estuvieren a su servicio. 

Párrafo 5.0 Las entidades patrona­

les deberán facilitar a la Inspección de 

Trabajo o a las Direcciones de las Ca­

jas el examen de las hojas de vacado-. 

. nes y demás documentos en los que 

consten los sueldos y salarios, satisfe- · 

chos y hs cotizaciones que deben ser 

ingr~sadas en la respectiva Caja. 
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ART. 13. Las cotizaciones estarán.. 

exentas del porcentaje para el Fondo: 

de Paro, aSIÍ como de cualqui.er otra: 

exacción fiscal. 

ART. 14. La cuantía y la forma de 

pago de los Subsidios familiares serán 

lijadas por los Reglamentos de las, 

Cajas. 

ART. 15. Las cotizaciones que se· 

tienen que ingresar en las Cajas pres"' 

criben al año de ser debidas. 

ART. 16. El Subsidio familiar será, 

concedido a instancia de los interesa--· 

dQS, quienes, a tal efecto, tendrán qu<> 

llenar, .por duplicado, un impreso fa· 

cilitado por el Instituto Nacional de 

Trabaj0 y Previsión, y deberá.n acredi, 

tar, en debida forma, sus derechos a· 

percibir el subsidio. 

Párrafo 1. 0 El estado civil del em-. 

p!eado o asalariado y el lazo de pa-' 

rentesco que le liga .a las personas que 

vivan a sus expensas se probará por­

medio de los correspondientes certifi-. 

cados, a los cU:ales será aplicable lo 

dispuesto en el art. 432 del Registro. 

civil. 

Párrafo 2.0 Los certificados deberán 

hacer referencia a los fallecimientos 

registraqos, y en ellos se declarará que 

se han cumplido todos las requisitos 

fiscales. No . podrán ser utilizados para 

otros fines. . 

Párrafo 3.0 Los interesados tendrán 

obligación de presentar anualmenld 

los certificados acreditativos de que 

subsiste su derecho al cobro de las. 

subsidios. 

Párrafo 4. 0 La Dirección de la Caja 

podrá acceder a que el interesada 

pruebe su derecho al subsidio median· 

te atestados librad<:>s por el Regidor <i 

por la Junta d~ Fregresía de la resi• 

dencia del empleado o asalariado, o. 

por medio de declaraciones prestadas 

por la Empresa o entidad patronal, o 

por dos empleados o asalariados de 
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cate~oría igual o superior a la del in­

tereSa.do. 

Párrafo 5.0 Las Cajas deberán, en 

lo posibl;, dar toda clase de facilida­

d~s pá.ra que el interesado pueda: pro­

bar su derecho al subsidio, y, siempre 

que lo estime'n conveniente, podrán 

pedir oficialmente a ·las autoridades y 

negociados oficiales, o a las entidad~á 
patronales, las informaciones que sean 

d.eJ, caso. 

ART. 17. Siempre que se produzca 

alguna variación en el número o en la 

situación económica de las personas 

que vivan a expensas del empleado 0 

asalariado, deberá éste llenar otro im­

preso en el plazo de diez días, con­
tados desde la fecha en que tuvo lugar 

dicha variación. Solamente cuando la 

.cuantía del subsidio deba ser mante­

nida igual o deba aumentarse, ten· 

drá~:~ que presentarse nuevas pruebas. 

Unicamente se modificará. la cuantía 

clel subsidio a partir del mes siguiente 

a aquel en que tenga lugar el hecho 

determinante de dicha modificación. 

ART. 18. las Cajas se nutrirán con 
los sigu.ientea ingresos: 

1.° Cantidades .pagadas por los ins­

critos en ellas. 

2.~ Contribuciones del Fondo Na­

cional de Subeidios Familiares. 

3.0 lnteres:s y rentas a que tengan 
derecho. 

4.° Cantidades procedentes de do­

nativos, subvenciones, legados, heren­

cias o c.ualesquiera otras adquiridas a 
título gratuito. 

ARr. 19. La administración de las 

Cajas incumbe a una Junta directiva, 

compuesta de un Presidente, dos Yo­

cales y los respectivos suplentes, lo~ 

cuales serán renovados o reelegidos 
cada dos años. 

Párrafo 1.0 El Presidente y su sus­

tituto serán designados libremente por 
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el Subsecretario de Estado de las Cor­

poraciones y de la Previsión Social. 

Párrafo 2.0 De los dos Vocales, uno 

será elegido por las entidades patro: 

nales y el otro por los trabajadores, 

realizándose de la misma forma la 

elección de los· suplentes. 

Párrafo 3.0 Uno de los Vocales dea: 

empeñará la~ fun~iones de Secretari~ 
y el otro las de Tesorero, para lo cual 

serán nombrados por la Junta directiva: 

Párrafo 4.° Cuando existan Gremios 

o Sindicatos, incumbirá. a la Dirección 

o Direcciones de los mismos d~signar 
sus representantes entre los respectivo~ 
socios que estén inscritos en las Cajas. 

Párrafo 5.0 Los Vocales y sus w­
plentes necesitarán ser confirmados el; 

sull nombramientos por el Subsecreta~ 
rio de Estado de las Corporaciones : 

de la Previsión Social. . 

Párrafo 6.0 El Subsecretario de Es. 
tado de la~ Corporacione~ y de la Pre 

visión Social podrá suspender o eepa, 

rar definitivamente de sus funciones a 

las Juntas directivas que no cum.plar, 

con lo diepuesto por eJ. presente De~ 
creto,ley y po,r los Reglamentos de las 

Cajas, y para sustituirlas podrá no:tn­

brar Comisiones administrativas, que 

disfrutarán de la misma competenciP 
que las Juntas disueltas. , 

ARr. 20. El nombramiento de J, 
miembros componentés de las Jun~&s 

directivas será hecho del 1 al 15 d' · 
mes de diciembre del año anterior r 

aquel en que tengan que ejercer s•· 

funciones. 

Párrafo único. EJ, nombramiento de 

las primeras Juntas directivas y, en 

todo caso, cualquier nombramiento, 

cuando los Vocales no hayan sido de­

signados d~ntro d~ plazo a que se v. 
fiere este artículo, incumbirá al Sul­

secretario de Estado de las Corporacio­

nes y de la Previsi6n Social. 

ART. 21. Las Cajas gozarán de 1 

siguientes privilegios: 
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1.0 Estarán exentas de: 

a) Cost~~;s y Timbres en los procesos 
judiciales, administrativos o fistales en 
que estuvieran interesadas ; 

b) Impuesto de Timbre en sus Re­

glamentos y en los edictos de con~rtitu­

ción, en los libros escriturarios, en lo3 

:rt:cibos de cotización de los inscritos y 
en los recibos firmados por los traba­
jadores, en las reclamaciones y recu;­

aos sobre asuntos en que estén intere­
sadas y en los documentes respectivos ; 

e) Impuesto de consumo e impuesto 
aobre suces:ones ·y donaciones por 1: 
adqui~rición de bienes que se destiner 

a sus instalaciones o para la directa 
ejecución de sus fines, dependiendo, 

sin embargo, esta exención de resolu­
cién del Ministro d, Hacienda, la ~ual 
serí:. dictada después de haber oído al 

Subsecretario de Estado de las Corpo· 
raciones y de la Previsión Social ; 

el) El impuesto a que se refiere el ar­
tlÍculo 59 de la Ley núm. 1.933, de 
13 de febrero de 1936, sobre los títulos 

afectados a los fondos de reserva per­
ma.nente; 

e) Contribución territorial relativa a 

los predios que posean en las condi­
ciones del apartado e), y sin .. perjuicio 
de cualquier otra exención general ; 

f) Contribución industrial e impues­
to sobre inversión de capitales {Sec­

~ión B del Decreto núm. 8.719, de 
17 de marzo de 1923). 

2. 0 Podrán adquirir, a título gratui­
lo u oneroso, fincas urbanas o solares 
~estinados a sus instalaciones o para la 

oirecta ejecución de sus fines. 
3.0 Previa la autorización del Sub­

>~ecretario de Estado de las Corpora­
ciones y de la Previsión Social podrán 
ace-;>tar, a beneficio de inventario, le­
gados o herencias. 

ART. 22. Para la ejecución' de sus 
'fines, las Cajas podrán utilizar los ser·· 

vicios de los organismos corporativos 
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. y ·de Previsión social y los de las Em­

presas, aEÍ como la cooperación de loa 
servicios del Estado. ' 

ART. 23. Las Cajas dependerán del 
Subsecretario de las Corporaciones ) 

de la Previsión Social, y estarán suje­
tas a la coordinación y fiscalización del 
Instituto Nacional de· Trabajo y Pre 

visi6n. 
Párrafo 1.0 Para la ejecución de io 

dispuesto en el presente artículo podrá 
haber agentes especiales nombrados por 
el Subscretario de Estado de las Cor­
poraciones y de la· Previsión Social, 

los cuales estarán equiparados, para 
todos los efectos, a los agent!s priva­
dos de la Inspección del Trabajo, a 

la cual quedarán subordinados. 

Párrafo 2.0 Los sueldos, dietas y 
gastos Cle desp'azamiento de los agen­
tes especiales correrán a cargo de laa 

respectivas Cajas. 

Párrafo 3.0 El Subsecretario de Es­
tado de las Corporaciones y de la Pre­

visión Social podrá determinar el coste 

de los sueldos, dietas y gastos de des­
plazamiento de lo.s agentes especiales 
a que se refiere el párrafo anterior, 

que se distribuirán entre los organis­
mos corporativcs intere.sados en la 

constitución de cada Caja. 
ART. 24. En todos aquellos extre­

mos referehtes al funcionamiento de 
las Cajas, y que no hayan sido regu­
lados por el presente Decreto-ley, se 

observarán las normas del régimen le· 
gal de Cajas sindicales de previsión que 

lee sean aplicahles. 

Del Fondo Nacional de Subsidios 
Familiares. 

ART. 25. 'El Fondo Nacional de Sub. 

sidios Familiares, creado en el lnstitu· 
to Nacional de Trabajo y Previsión. 

tiene por objeto auxiliar a las Cajas en 

la realización de sus fines. 
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ART. 26. Constituirán los ingresos 

-del Fondo: 

1.0 La parte de los saldos de ge­

rencia. de las Cajas que determine el 

Instituto Nacional de Traba jo y Pre­

visión. 
2.0 El tanto por ciento de los saldos 

de ejercicio de los organismos corpo­
rativos y de coordinación económica 

-destinados a tal efecto. 
3.0 El tanto por ciento del Fondo 

·de Paro que la Superioridad señale. 
4.0 La mite.d de la remuneración 

auplementaria del trabajo a que se re 

fieren los artículos 15 y 17, aparta 
do 2.0 , el~! Decreto-ley núm. 24.402, 

·de 24 de agosto de 1934. 
5.0 Las . multas 'impuesllas por in­

fracción del presente Decreto-ley o de 

los Reglamentos de las Cajas. 
6.0 Los donativos de las entidadee 

~úblicas y 

7.0 Los 
'Fondo; y 

particulares. 

intereses def capital del 

8.° Cualesquiera otros ingresos no 
prohibidos por la Ley. 

Párrafo 1.0 Las cantidades proce­

·dentes del descuento a que se refiere 
·el número 4.0 de este artículo serán 

-deduci.das por las entidad.;s patronalen 

y depositadas ·en la Caja General ' 
'Depósitos, Crédito y P;evisión median 

te guías por triplicado, a la orden d 

Instituto Nacional de Trabajo y Pre­
visión, en la cuenta del Fondo Nac', 

na! de Subsidios" Familiares hasta el 
·día 20 del mes siguiente a aquel . e· 

que se prestó el trabajo, salvo CP" 

-excepcionales debidamente justificados. 
'-en que el Instituto Nacional de Tr~' 
jo y Previsión ·podrá prorrogar dicho 
plazo. . 

Párrafo 2.0 Las guías de depÓsito 

·estarán exentas de Timbre, y su tripli­
·cado será. remitido por la entidad pa­

lronal, en el plazo de cinco días, al 
'Instituto Nacional de Trabajo y Pre-
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VISion, y, si radicara fuera del distrito 
de Lisboa, a la respective. Delegación 
del mencionado lnst¡,,uto. 

Párrafo 3.0 En circunstancias espe• 

ciales, el Subsecretario de Estado de las 
Corporaciones y de la Previsión Social 

podrá ordenar que lo dispuesto en el 
número 4.0 de este artículo no se apli­

que a la remuneración del personal 
ocupado en determinada actividad. 

ART. 27. Lo dispuesto en el ar­
tícu:o 13 será aplicable a las cantida­

des ~ que hace referencia el párra­
fo 1.0 del artículo anterior. 

ART. 28. La administración d e 1 
F ando Nacional de Subsidios Familia­

res compete al lnsúuto Nacional de 

Trabajo y Previsión. 
Párrafo único. El Director general 

del Instituto Nacional de Trabajo 
y Previsión intervendrá, debidam~nte 

autorizado por el Subsecre'ario de Es­
tado de las Corporaciones y de la Pre­

visión Social, en todos los actos y con· 
tratos necesarios para la regulación y 
administración del mencionado Fondo 

Nacional de Subsidios Familiares. 

Disposiciones penales y transitorias. 

ART. 29. Las entidades patronales 

que prestaren declaraciones falsas o in· 
completas serán sancionadas con mul­

ta de 100 a z.qoo escudos. 
ART. 30. El empleado o asalariado 

que preste declaraciones falsas o in· 
completas, tanto en el impreso que ten· 

ga que llenar como en el documento 
que suscriba para probar el derecho al 

subsidio de otro empleado o asalariado, 
o que no observe ló dispuesto en el 
artícul'o 17, tendrá obligación de resti­

tuir a la CajA las cantidades que ésta 
hubiere pagado indebidamente, e in­

currirá en multa d·e 20 a 1 .000 escudos, 
que se podrá conmu•ar por prisión a 

razón de 10 escudos por dfa. 
ART. 31. Cuando se compruebe que 
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el empleado o asalariado no destina el 
&ubsidio en alimentar, vestir y educar 
a los beneficiarios se suspenderá. el 

mismo por tiempo no superior a seis 
meses; pero La reincidencia será cas­

tigada con la pérdida definitiva de di­

.oho subsidio. 
ART. 32. Las infracciones a lo dis­

puesto en el art. 12, ¡párrafo 1.0 , y en 
el ari. 26, ,párrafo 1.0 , rerán castigadas 

con multa del 10 al 50 por lOO del im­

porte de las contribuciones que se es­
tuvieren debiendo, pero sin que tal 
multa pueda ser inferior a 50 escudos. 

Párrafo 1.° Cuando no sea posible 
determinar la cuantía de la multa pre­
vista en este artículo, se tomará como 

base las últimas cotizaciones pagadas. 
Párrafo 2.0 Si el infractor aun no 

hubiere abonado a la éaja ninguna co­
tizaci6n, se le impondrá una multa de 

50 a 1.000 escudos. 
ART. 33. Las restantes infracciones 

de las dir,posiciones de este Decreto­
ley y las .previstas en los Reglamentos 

de las Cajas serán castigadas con mul­

ta de 50 a 500 escudos. 
ART. 34. Toda reincidencia será 

castigada en los términos establecidos 

por la legislaci6n penal de cará.cter ge­
neral ; pero en ningún caso podrá la 

multa ser inferior al duplo de la multa 
que hubiere sido impuesta por la pri­

mera infracci6n. 
Párrafo ún.ico. El pago voluntario de 

la multa, en juicio o fuera de él, y a 
efectos de la reincidencia, tendrá la 
áutoridad de cosa juzgada. 

ART. 35. A los efectos de graduar 
la multa, deber& tenerse en cuenta la 

gravedad de la infracci6n, la situaci6n 
económica del infractor y el número 

total de empleados y asalariados que 
tenga a su servicio. 

ART. 36. Las multas señaladas en 
este Decreto-ley y en los Reglamentos 

de las Cajas revertirán al Fondo Na­

cional de Subsidios Familiares. 
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ART. 37. Las Direcciones de las Ca­
jas deberán conminar a los infractorea,. 
por medio de carta certificada con acu­
se' de recibo o con entrega contra ro­

cibo, a que en el plazo de diez días, 
a contar desde que dicha carta llegue· 
a poder de los mismos, realicen el pago 

de las multas estableéidas en este De­
creto-ley y el de las cotizaciones que 
estuv:eren debiendo, cuando haya es,.. 

pirado dicho plazo y no se haya efec­

tuado el referido .pago, deberán notifi­
carse la infracci6n, en el plazo de cin-­

co días, al Tribunal competente. 

Párrafo único. La notiiicaci6n a que· 

se refiere este artículo se equiparará. 
para todos· los efectos, a los atestadoa 
levantados por los agentes de la lns­

pecci6n del Tr¡¡bajo. 

ART. 38. Las juntas directivas que· 

no cumplan lo dispuesto en el artículo 
anterior serán responsables, ante laa. 

Cajas, de las cantidades debidas por 
las entidades patronales, sin perjuicio· 

de las penalidades señaladas en el ar­

tículo 33. 

ART. 39. Los atestados referentes & 

infracciones previstas en este Decreto­

ley serán enviados a las Juntas directi-· 
vas de las ~ajas para los efectos del 

artículo 37. 

ART. 40. Los Tribunales de trabajo. 

o, donde no los hubiere, los Tribuna­
les ordinarios, será.n competentes para· 

conocer y juzgar, en juicio de faltas, 

las infracciones previstas en este De­
creto-ley y en los Reglamentos de las 

Cajas, salvo aquellas a las que se hu­
biera señalado la pena de suspensi6n 
o pérdida del subsidio, cuya aplica­

ci6n compete a las direcciones de las 
Cajas, sin perjuicio de la facultad d~l 
interesado para ~~ecurrir ante los Tri­

bunales laborales. 

ART. 41. Las cuestiones suscitadas a 

las Cajas por vía contenciosa Y las 

promovidas entre éstas y los respecti--
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-.as socios, serán de le. competencia de 
los Tribunales laborales. 

ART. 42. Las Cajas, Fondos o enti 

-dades existentes que actualmente conce-
-den subsid:os familiares se incorpora-

a-án al régimen establecido por el pre­

sente Decreto-Jey en el plazo de se­

.enta dáas, a contar de le. fecha de su 
publicación, pudiendo los em;>•eados o 

asalariados del gremio respectivo con­

tiervar .los privilegios de c;ue estén dis­

frutando a título de protección fa­

miliar. 

[N.0 II, noviembre de 1948} 

ART. 43. Incumbirá al 3ubsecretario 
de Estado -de las Cor">oraciones y de "la 

Previs:ón Social resolver las omisionea 
y dudas que surjan en la aplicación de 

los Reglamentos de las Caja~. 
ART. 44. Quedan derogados· el De­

creto-ley núm. 32.192, de 13 de agosto 
de 1942, el art. 2.0 del Decreto nú­
mero 32.192, de la misma fecha, en 

su redacción modificada por eL artícu­
lo l.o del Decreto-ley núm. 32.423, de 
noviembre de 1942. 

Lisboa, 29 de enero de 1944. 

INTERNACIONAL 

Convenio italofrancés sobre Seguros Sociales. 

TITULO PRIMERO 

PRINCIPIOS CENERALE".S. 

ARTÍCULO 1.0 Párrafo 1.0 - Los tra­
bajadores franceses e italianos, asala­

wiados o asimilados, conforme a las le­
gislaciones mencionadas en el artfcu­

lo 2.0 del presente Convenio, quedan 
·eometidos, respectivamente, a las men­

cionadas lagislaciones aplicables en 
"Francia o en Italia, y disfrutarán de 

eus beneficios, así ¡;pmo sus derecho­

habientes, en las mismas condiciones 

que los súbditos de cada uno de estos 
-pa!ses. 

Para la interpretación del término 

asalariado, en el sentido del presente 

Convenio, no se hace distinción alguna 

entre empleados y obreros en relación 
-a la legislación italiana. 

Párrafo 2.0 Los súbditos franceses 
'e italianos no incluidos en el primer 

¡liÚrafo del presente artículo quedan 

sujetos, respectivamente, a las legisla­

ciones relativas a las prestaciones fa­

miliares mencionadas en el art. 2.0 , 

aplicables en Francia o en lialia, y dis­

frutarán de las mismas en iguales con­

diciones que los naturales de cada uno 

de estos ¡países. 
Párrafo 3.0 Los súbditos franceses 

o italianos que residan en Italia o en 

Francia nueden beneficiar de las dis­
posiciones relativas al Seguro volunta­

rio o facultativo, establecido en las le­
gislaciones mencionadas en el artícu­

lo 2. 0 , en las mismas condiciones que 
los naturales del país donde residan; 

ART. 2.0 Párrafo 1.0-Las legislacio­

nes a las que se aplica el presente Con­
venio son: 

l.o En Francia: 

a) la legislación general que lija Ía 
organización de la Seguridad Social : 

b) la legislación general que lije. el 
régimen de los Seguros Sociales apli-
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cables a los asegu~ados de profesio~es 
no agríco~as concernientes al Seguro 

contra los riesgo& de enfermedad, in­

validez, vejez, muerte y la cobertura 

de las cargas de ·maternidad ; 

e) la legislación sobre los Seguros 

Sociales, ap:icable a los asalariados y 

asimilados de las profesiones agrícolas 

relativa e. la cobertura de los mtsmos 

riesgos y cargas ; 

d) la legislación sobre prestaciones 

familiares ; 

e) las legislaciones si>bre prevención 

y reparación de los accidentes del tra­

bajo y de las enfermedades profesio­

nales; 
f) las legislaciones sobre los regíme­

nes especiales de Seguridad SociaL en 

cuanto se refieren a los riesgos o pres­

taciones cubiertas 'por las legislaciones 

mencionadas en los apartados anterio­

res y, principalmente, el régimen de 

Seguridad Social en las minas y el 

régimen especial de los marinos y 

agentes ·del Servicio General a bordo 

de los navíos · cuando los interesados 

ejerzan una actividad que ~o sea la 

pesca y la navegación costera arte­

sanas. 

2.0 En Italia: 

a) la legislación sobre el Seguro ge­

neral de Vejez, Invalidez y Supervi­

vencia; 

b) las legislaciones sobre Seguro de 

Accidentes del Trabajo; 

e) la legislación sobre el Seguro de 

Enfermedad es Profesionales; 

d) la legislación sobre el Seguro de 

Enfermedad, ihcluído el Se·guro contra 

la tuberculosis ; 

e) la legislación sohre el Seguro de 

Natalidad; 

n las legislaciones sobre los reg{me· 

nes especiales de Seguro establecidos 

para ciertas categorías en cuanto se 

refieran a los riesgos y p~estaciones cu­

biertos por las legisla-ciones menciona-
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das en los anteriores apartados, y, 

prindpalmente, la legislación relativa al 

personal de las Empresas concesiona­

rias de los servicios públicos de tran&­

portes y al de las Empr-esas concesio­

narias de los servicios públicos de te­

léfonos y la legislación relativa e. la 

gente del mar ; 

g) la legislación sobre las prestado.' 

nes familiares. 

Párrafo 2.0 El presente Convenio se­
aplicará también a todos los actos le· 

gislativos o reglamen!Jarios que hayan 

modificado o completado, o que mo­

difiquen o completen las legislaciof!eSo 

mencionadas en el pá.rrafo 1.0 del pre­

sente artículo, 
No se aplicarán, sin embargo: 

a) a los actos legislativos o reglamen­

tarios que cubran nuevos riesgos o car­

gas sociales, a no ser que se celebre 

un acuerdo previo entre los países con· 

tra/tantes; 
b) a los actos legislativos o regla­

menta-rios que extiendan los regÍme­

nes· existentes a n.uevas categorías de 

beneficiarios, a no ser que el Gobier· 

no interesado esté conforme en que SI!> 

aplique y lo comunique al GobierhÓ.· 

del otro país dentro de los tres meses 

siguienteE a la fecha de la publica· 

ción d'e dichos actos. 

ART. 3.0 P{¡rrafo 1.0-Los trabajadO: 

res asalariados o los asimilados por 

las Legislacione:;. aplicables en cada 

país conltratant'e, ocupados en uno de 
esos países, están sujetos a las le~&: 

ladones en vigor en el lugar de s~ 

trabajo, 

Párrafo 2.0 El principio sentado en 

el párrafo 1.0 del presente artículo tie,. 

ne las siguientes excepciones:' 

a) Los trabajadores asalariados o 

asimilados, ocupados en un país dis· 

tinto -al de su residencia habitual por 

una Empresa que tenga en el país d~ 
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o 

de-

esta residencia un establecimiento 

explotación del que norrnalment~ 
pendan los interesados, continuarán su­

jetos a las legislaciones en vigor en el 

país de su residencia habitual, siempre 

que su ocupación en el territorio ~el 

otro país no exceda de ·seis meses ; 

cuando, por moti\'os imprevisibles, la 

ocupación se prolongue por un perío­

do superior al primitivamente calcula­

do, excediendo .de los seis meses, la 

aplicación de las legislaciones en vigor 

en el país del lugar de trabajo habi­

tual podrá, excepcionalmente, ser man­

ienida, previo acuerdo con el Gobier­

no d~l país donde el trabajo se realiza 

ocasionalmente ; 

b) Para el personal de las Empre­

sas enclavadas en zonas fronterizas y 

que comprendan territorio de ambos 

países se a.pJicarán las legislaciones vi­

gentes en el .país donde la Empresa 

tenga su sede ; 

e) Los trabajadores asalariados o 

asimilados de las Empresas públicas 

de transportes de uno de los países con­

tratantes ocupados en el otro país. 
bien sea temporalmente o bien de 

manera permanente en las líneas de 

intercomunicación o en las estaciones 

fronterizas, está.n suje•os a las dispo­

SICiones en vigor en el país donde h 
Empresa tenga . su sede ; 

el) En lo que respecta a las Ern 
presas de transportes distintas a las 

mencionadas en el a~do e), que se 

extiendan de uno de los países contra­

tantes. al otro, las personas ocupadas 

en las partes móviles. (personal ambu­

lante), están exclusivamente sujetas a 

las ditposicione8 en vigor en el país 

donde la E.m.:c>resa tenga su sede ; 
e) Los trabajadores asalariados o lo• 

asimilados de un servicio administra­

tivo oficial (Aduanas, Correos, pasa­

portes, etc.), destacados de uno de los 

países contratantes al otro, quedan sn­

jeios a lai disposiciones en vigor en 

[N." II, noviembre de 19-ttl] 

el país del que han sido destacados; 

/) Los miembros de la tripulación 

de un barco enarbolando bandera de 

uno de los dos países contratante" es­

tán sujetos a las disposiciones en vigor 

én el Estad~ e.l que pertenezca el barco. 

Párrafo 3.0 Los franceses e ihlia­

nos que no sean asalariados o asimi­

lados están sujetos a la legislación re­

lativa a las prestaciones familiares en 

vigor en el país donde ejerzan su ~ · 

tividad profesional principal. Si no 

ejercen ninguna actividad profesional, 

esté.n su.jetos a la legislación sobre pre&­

taciones familiares en vigor en el lugar 

de su residencia habitual. 

Párrafo 4.0 Las autoridades adminis­

trativas supremas de los Es:ado8 con­

tratantes podrán establecer, de común 

acuerdo, excepciones a las reglas men­

cionadas en los párrafcs 1.'' y 3.0 del 

pres~nte artículo. Podrán disponer. 

igua'mente, que las excepciones men­

cionadas en el pánafo 2.0 no s" apli­

quen en ciertos casos particulares. 

ARr. 4.0 Las disposiciones del pá­

rrafo 1.0 del art. 3.0 se a.plican a los 

trabajadores asalariadps o asimilados. 

cualquiera que sea su nacionalidad. 

ocupados en los centros diplomáticos 

o consulares franceses o italianos, o 

que estén al servicio personal de !os 

agen:es de esos centros. 

S!n embargo, se exce.p'tÚan de la 

aplicación del presente artículo: 

a) los agentes diplomáticos y con­

sulares de carrera, a9Í como los fun­

cionarios que pertenezcan a la csncl­

llería; 

b) los ttabajadores asalariados o asi­

milados que perte"l!ecen a la nacionali­

dad del país representado por el pues­

to diplomático o consular. y que no 

estén fijados definitivamente en el país 

donde están ocupadcs, podrán optar 

entre la legislación del país donde tra.­

bajan o la de su país de origen. 
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TITULO 11 

DISPOSICIONES PARTICULARES. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Seguros de Enfermedad, _Maternidad 
y Muerte. 

AlU. 5.0 Párrafo 1.0-Los trabajado­

res asalariados o asimilados que se 

trasladen de Francia a Italia, y vice­
versa, beneficiarán, así como sus de­
rechohabientes que vivan con el:os en 

el .país de su nueva ocupación, de las 

prestaciones del Seguro de Enferme­

dad, en Francia,. y de los Seguros de 
Enfermedad y Tuberculosis, en Italia, 
cuando: 

1) hayan realizado en este país un 

trabajo asalariado o asimilado ; 

2) la afección se haya declarado des­
pués de la iniciación del trabajo en 

ese país, a no ser que la legisl~ción 
que les sea aplicable en el nuevo· lu­
gar de trabajo establezca condiciones 
más favorables para la adquisición de 

derechos; 

3) cumplan las condiciones exigidas 
para beneficiar d~ ·esas prestaciones, 
conforme a la législación del país de 
su nuevo lugar d, trabajo, o justifi­

quen las exigidas por la legislación del 
país que han abandonado, teniendo er 

cuenta los periodos de seguro cum­

plidos suces~vamen!te en los dos países. 

Párrafo 2.0 Acuerdos complem~nta­

rios podrá.n establecer las modalidades 
según las cuales los ben.eficiarios del 
Seguro de Enf,ermedad o de Tuberculo­

sis de cada uno de los dos países po­

drán recibir asistencia en los estableci­

mi.entos o instituciones del otro país 
por cuenta de los organismos asegura­

dores de que procedan. 

ART. 6.0 Los trabajadores asalaria­
dos o asimilados que se trasladen do 

Francia a Italia, o viceversa, podrán 
beneficiar, aof como sus derechoha­

hientes que vivan con ellos en el país 
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de su nuevo lugar de trabajo, de las 
prestaciones de · maternidad, siempre 

que: 

~) hayan realizado en ese país un 

trabajo asalariado o asimilado ; 
2) cumplan las condiciones exigidas 

para beneficiar de las prestaciones con· 

forme a la legislación del país de su 
nuevo lugar de trabajo o justifiquen 
las exigidas por la legislación del país 

que han abandonado, teniendo en 
cuente. los períodOs de seguro cumpli­

dos sucesivamente en los dos países. 
Sin embargo, las prestaciones del Se­

guro de Enfermedad corren a cargo del 

organismo del régimen del que depen­

dra el asegurado en el momento de 
declararse la dolencia. Es<te organismo 

reembolsará al organismo de los Se­
guros o de la Seguridad Social del paás 

del nuevo lugar de trabajo, los galitos 

ocasionados. 
ART. 7.0 Los trabajadores asaÍarJa· 

dos o asimilados que se trasladen de 
un pa~s al otro tendrán derecho a las 
prestaciones por sepelio previstas por 

la legislación francesa o a las preSta­

ciones funerarias previstas por la legis· 
lación italiana, conforme a. la legisla­

cián del país del riuevo lugar de tra­

bajo, siempre que: 

1) hayan realizado en ese ' país un 

trabajo asalariado o asimilado ; 
2) cumplan las con::I:ciones exigidas 

. para beneficiar de esas prestaciones, 

según la legislación del país de su 
nuevo lugar de trabajo, o justifiquen 

las exigidas por la legislación del país 
que han abandonado, teniendo en 
cuenia los períodos de seguro cumplí. 

dos sucesivamente en los dos países. 

. 
CAPÍTULO II 

Seguro de lnl)alitkz. 

ART. 8.0 Párrafo /.0 -Para los tra· 

bajadores asalariados o asimilados fran· 



l:JE SEGURIDAD SOCIAL 

"Ceses o italianos que h&yan estado afi­
liados, sucesiva o alternativamente, en 
'tllll.bos paises con~ratantes, en uno o 

varios regímenes de Seguro de Invali­
dez, los períodos cumplidos en estos 

t'egím~nes o los períodos reconocidos 
·equivalentes a períodos de seguro en 
virtud de dichos regímenes, se totali­
:zarán, siempre que no se· superpongan, 
.ya sea para determinar el derecho a las 

prestaciones sanitarias o económicas, .. ya sea para conservar o recuperar ese 
•derecho. 

Párrafo 2.0 Las prestaciones econó­
micas del .Seguro de Invalidez se liqui­

-dar&n conforme a las disposiciones de 
.la legislaCión aplicable al interesado en 
·el momento de la primera comproba-­
·ción médica de la enfermedad, del 

'tlccidente o de la jn.validez resultante 
del desgaste prematuro del organismo, 

:y correrán a cargo del organismo com­

:¡,etente según eSta le~islación. 

Párrafo 3.0 Sin embargo, si al c'a­

rnienzo del trimestre civil en el cursó 
-del cual ·sobreYino la enfermedad, el 
.inválido anteriormente sujeto a un 

'régimen de Seguro de Invalidez del otro 

\>aÍs no estuvo sujeto, desde hacía 
por lo menos un año, a la legislación 
·del país donde la enfermedad se de­

daré, recibirá del organismo campe­

lente del otro país lEUJ prestaciones eco­
nómicas previstas por la legislación de 
·ese país. Esta disposición no es apli­

cable cuando la. invalidez sea conse­
·cuencia de un accidente. 

ÁRT, 9,0 Si, después de la suspen· 

sión o supresión de la pensión o de 
1a indemnización de invalidez, el ase· 
gurado recupera su derecho a ellas, 

·el servicio de las prestaciones recaerá 
sobre el organismo deudor de la f>en­
sión o de la indemnización primitiva· 
·mente concedidas, cuando el estado de 
invalidez sea debido a la enfermedad 

'O al accidente que motivó la conce­

'8ión de la pensión o indemnización. 
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ART. 10. La pensión o indemniza. 

ción de invalidez se transformará, lle­
gado el caso, en pensión de vejez, en 

las condiciones . previstas por la legis· 
lación, en vir~ud de la cual fué con-. 

ced:da. Serán aplicab!es, en su caso, 
las disposiciones del capítulo III del .. 
presente título . 

.ÁRT. 11. Las normas enunciadas en 
los artículos 8.0 al 10, son aplicables 

a los trabajadores que hayan estado 
ocupados en las minas en Francia y 

en Italia, para determinar los derechos 
a las prestaciones de invalidez previs­

tas por ~1 régimen francés de Segl"lri­
dad Social en las minas, así como pal'a 

el mantenimiento o recuperación de 

los derechos. 
Sin embargo, la pensión de. invali­

dez profesional prevista . por la legisla­
ción especial para los trabajadores de 

las minas en Francia s6lo se concederá 
a los asegurados que estaban sujetos a 

esta legislación en el momento de ocn­
rrir el accidente o la enfermedad cau­
sa de la invalidez, y que residieron en 
Francia hasta· el momento de la liqui­

dación de la mencionada pensión. La 
pensión cesa cuando el pensionado 
vuelve a tral:>ajár fuera de Francia. 

ÁRT. 12. Las autoridades adminis­
trativas supremas de los Estados con­

tratantes regularán, de común acuerdo. 
las modalidades del control médico y 

administrativo de los inválidos. 

CAPÍTULO 111 

Segr,zro de Vejez y Seguro de Muerte 
(Pensión de sup~rvivencia) 

ART. 13. ,Párrafo 1.0-Para los tra· 
bajadores asalariados o asimilados fran· 

ceses o italianos aliliados, sucesiva o 
alternativamente, en los países contra· 

tantes a uno o varios regímenes de Se­
guro de Vejez o de Muerte (pensiones 
de supervivencia), los períodos de se-
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guro cumplidos en .esos regímenes, o 

los períodos reconocidos equivalentes a 

períodos de seguro en virtud de los 

mencionados regímenes, se totalizarán, 

siempre qUe no se superpongan, ya 

sea para· determinar el derecho a las 

prestaciones, ya para conservar 0 re-

. cuperar ese' derecho. 

Párrafo 2.° Cuando la legislación de 

uno de los países contratantes subor­

dine la concesión de ciertos beneficios 

a la condición de que los periodos ha­

. yan sido cumplidos en una profesión 

sujeta a un régimen especial de Segu­

ro, para la adquisición del derecho a 

esos beneficios solamente se totalizarán 

los períodos cumplidos en él o en los 

reg<íimenes especiales correspondientes 

del otro paí•. Si en uno de los dos 

países contratantes no existiese un ré­

gimen especial para la profesión, se 

totalizarían los períodos de seguro 

cumplidos en dicha profesión en uno 

de los regímenes mencionados en el 

párrafo 1.0 anterior. Especialmente, 

ante la carencia en Italia de un régi­

men especial de Seguridad Social en 

las minas, solamente se considerarán 

como servicios susc.eptibles de ser to­

talizados con 'lop períodos cumplidos en 

el régimen franc~ relativo a la Segu­

ridad Social en las minas, los períodos 

de trabajo cumplidos en la explotación 

de minas en Italia, que si hubieran 

sido realizados ~en Francia hubñeran 

dado lugar a la adquisición de dere­

chos conforme a ia legislación espe­

cial de la Seguridad Social • en las 

m.inas. 

Párrafo 3.0 Los beneficios que un 

asegllrado podrá reclamar de cada uno 

de los organismos interesados •e de­

terminan en principio, reduciendo la 

cuantía total de los beneficios a que 

tendría derecho si la \totalidad de los 

períodos mencionados en el anterior 

párrafo 1.0 hubiera sido cumplida en 

el régimen correspondiente a prorrateo 
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de la duración de los períodos cum~ 

plidos en ese régimen. 

ART. 14. Cuando un asegurado, te~ 

niendo en cuenta la totalidad de loa 

períodos mencionados en el párrafo 1.0 

del art. 13, no cumpla al mismo tiem­
po las condiciones exigidas por las le­

gisla.ciones de los dos países, su de­

recho a la pensión se establece, res­

pecto a cada legislación, cuando, en 

conformidad con ella, cumpla esas 

condiciones . 

ART. 15. Párrafo 1.0-Todo asegu~ 

rado, en el momento 'de adquirir ·su 

derecho a la pensión, puede renuncia!' 

.al beneficio de las disposiciones del 

artículo 13 del presente Convenio. Los 

beneficios que pueda obtener. por par. 

te de cada una de las legi•laciones n~­
cionales se liquidarán separadamente 

por los organismos interesados, inde­

pendientemente de los períodos de se· 

guro, o recono~idos asimilados, cum­

plidos en el otro país. 

Párrafo 2.0 El asegurado podrá nue­

vamente optar entre el beneficio esta­

blecido en el art. 13 y el del presenta 

artículo cuando tenga interés en. ha­

cerlo o como consecuencia de. la mo­

dificación de una de las legislaciones 

nacionales, ·O por traslado de .residencia 

de, un país al otro, o en el caso e9ta· 

blecido en el art. 14, cuando adquiera 

un nuevo derecho a pensión, conforme. 

a· una de las legislaciones que le son 

aplicables. 

ART. 16. 
los 

Si la legislación de uno de 

contratantes subordina la 

concesión de ciertos beneficios a con• 

dicicnes de residencia, éstas no se con- . 

siderará.n incumplidas para. los france.' 

ses e italianos oue re~idan en cuales. 

quiera de los dos • países contratanies. 

Sin .-mbarl"o. los subsidios familiares 

establecidos por la legislación francesa 

<"special para los trabajadores de las 

minas, se concederán en las condicio.. 

nes lijadas por esta legislación. 



DE SEGU.RID,AD SOCIAL 

ART. 17. La indemnización acumu­

lable y el subsidi·o especial previstos 

por la le:gis:ación francesa especial 

para los t'rabajadores de minas, se con­

cederán so:amente a los interesados que 

trabajen en las minas francesas. 

ART. 18. Los organismos particula­

res encargados, en cada uno de los dos 

países contratantes, del servicio del Se­

guro de Vejez·y del Seguro de Muerte 

(pensiones de supervivencia) de la gen­

te de mar, podrán, en aplicación de 

las anteriores disposiciories, deducir de 

la cuanlia de las prestaciones debi?as 

a los trabajadores del otro país, una 

fracción, a tanto alzado, correspondien­

te a la participación media . del Estado 

en el pago de las prestaciones de la 

misma nalturaleza a sus propios trab:>­

jadores. 

Sin embargo, esta r-ebaja no podrá 

hacer que la cuantia de, las menciona­

das prestaciones sea inferior a las pres­

taciones que hubieran sido concedidas 

si ef régimen general d::o los otros tra­

bajadores hubiera sido aplicado a log 

interesados. 

La aplicación del .presente articulo 

será objeto de -v:uerdos complementa­

rios en las condiciones del art. 34 del 

pre11ente Convenio. 

CAPÍTULO IV 

Accidentes dei trabajo y enfermedades 

PTQfesionales. 

ART. 19. No serán aplicables, a los 

trabajadores de cualesquiera de las 

partes contratantes, las disposiciones 

contenidas en las legislaciones de la 

otra parte respecto a los accidentes del 

trabajo y a las enfermedades profesio­

nales qu.e limiten los derechos de los 

extranjeros o les impongan pérdidas de 
derechos por razón del lugar de su · 
residencia. 

Las mejoras o subsidios complemen­

tarios concedidos como suplementos a 
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las rentas de accidentes del trabajo, en 

virtud de las legislaciones aplicables a 

cada uno de los dos paises contratan­

tes, se seguirán concediendo a las_ per­

sonas mencionadas en el apartado an­

terior que cambien de pais de re~i­

dencia. 

ART. 20. Todo acciden!e de trabaje> 

sufrido por un trabajador francés, en 

Italia, o un trabajador italiano, en 

Francia, que <>easione o pueda ocasio­

nar la muerte o una incapacidad per­

manente, total o parcial, debe ser no­

tificado por el organismo competente o 

por el patrono a las autoridades· consu­

lares locales del pais originario de la 

víctima. Esta notificación será hecha, 

por el organ:smo competente o por el 

patrono, en los plazos previstos para 

la declaración del accidente, a las auto­

ridades o a los organismos competen­

tes en virtud de la legislación nacio­

nal. Dentro de los mismos plazos se 

enviarán copias, según el caso, de los 

documentos relativos a esta declara­

ción,' de los certificados médicos y del 

informe de la investigación. 

ART. 21. Si un trabajador que ha 

obtenido reparación por una enferme­

dad profesional, en uno de los paises 

contral!:antes, hace valer, "por una en. 

fermedad de la misma naturaleza, de, 

rechos a reparación, con.forrne a la le­

gislación de su nuevo lugar de trabajo 

en el otro pa)s, está obligado a decla­

rar las prestaciones e indemnizaciones 

recibidas anteriormente por la mism'l 

enfermedad. 

El organismo deudor de las nueva~ 

prestaciones e indemnizaciones tendr~ 

en cuenta las prestaciones anteriores 

como si hubieran corrido a su cargo. 

CAPÍTULO" V 

Subsidios familiares. 

ART. 22. Acuerdos compleme~ta­

rios determinarán, en caso oportuno. 
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las modalidades de aplicación de las 
legislaciones francesas e italianas sobre 

prestaciones familiares a los trabajado­
res italianos y franceses, respectiva­

mente. 

CAPÍTULO VI 

Seguro de Natalidad italiano. 

ÁRT. 23. Para adquirir derecho a las 
prestaciones del Seguro de Natalidad 

italiano se tendrán en cuenta los pe­

riodos de seguro cumplidos en uno 

y otro p!Ús. 
Se considerarán en Francia como 

períodos de seguro cumplidos a este 
efecto los períodos cumplidos en un 
régimen general o especial de Seguro 

Social de Enfermedad-Matern.idad. 

TITULO 111 

DISPOSICIONES GENERALES Y VARIAS. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Auxilio mutuo administrativo. 

ART. 24, Párrafo 1.0 --J...as autorida­

des y los organismos del Seguro o de 

la Seguridad Social de los dos países 
contratantes se auxiliarán mutuamente 

en la misma medida que si se tratase 
de la aplicación de sus propios regí­

menes. 
Un acuerdo posterior determinará los 

organismos que en cada uno de los dos 

países contratantes se habilitarán para 
la correspondencia' directa a estos 

efectos. 
Párrafo 2.0 Estas autoridades y or­

ganismos. podrán solicitar, con el mis­

mo fin, la intervención de las autori­

dades diplomáticas y consulares del 

otro país. 
Párrafo 3.0 Las autoridades diplomá­

ticas y consulares de cada uno de loD 
dos países podrá.n intervenir direc:a. 

2364 

REVISTA ESPA!itOLA 

mente cerca de las autoridades admi­

nistrativas. o de la Seguridad Sociaf 
del otro país con el objeto de obtener 

todas las informaciones útiles para la 
defensa de los intereses de los traba­

jadores de su país. 
ARr. 25. Párrafo 1.0-Los beneficios 

de exención de los derechos de regÍs· 

tro, de Timbre y de honorarios, y todoe 
los consulares establecidos por la le· 

gislación de uno de los países contra' 
tantea para los documentos a presentar 

a las administraciones u organismos do 
los Seguros o de la Seguridad Social 

en ese país, · se extienden también " 
los documentos a presentar para la 
Biplicación del presente Convenio a lae 
administraciones u organismos de los 
Seguros o de la Seguridad Social del 
otro país. 

Párrafo 2.0 Todas las actas, docu· 
mentos y piezas a presentar para la 
ejecución del presente Convenio están 
dispensados del visado de legalización 
de las autoridades diplomáticas y con­

sulares. 
ART. 26. Las comunicaciones dirigí. 

das para la aplicación del presente 
Convenio, por los beneficiarios del miS:. 
mo, a los organismos, autoridades y 

jurisdicciones de uno de los pa!ses 
contratantes competentes en materia de 
Seguros sociales, de prestaciones fami­

liares o de Seguridad Social, estaráa 
redactadas en el idioma oficial de uno 

u otro de los dos países. 
ART 27. Las demandas y recursos 

que deban presentarse dentro de un 
plazo determinado ante una autoridad 
o un organismo de uno de los países 
contratantes competente para recibir 

esas demandas y recu~sos en materia de 
Segu;os sociale~, de prestaciones fami· 
liares o' de Seguridad Social, se consi· 
derarán como ~ecibid'ls cuando M pre· 
senten dentro del mtsrno ph .. ., ante 
la autoridad o al organismo correspon· 

diente del otro país. En este caso, est8 
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tltima autoridad u organismo deberá 

transmitir, s'in dilaci6n, las demandas 

y recursos al organismo competente. 

En cada p~ís • deberán ser designa. 

dos, de común acuerdo, las autorida­

des y organismos capacitados para re­

cibir válidamenie las demandas y re­

cur-. 

ART. 28. Párfa/o 1.0-Las autorida­

d~~e administmtivas supremas de los 

Estados contratantes dictarán conjunta­

mente las medidas de detalle para la 

ejecuci6n del presente Convenio o de 

loa acuerdos complementarios que en 

él se prevén, cuando esas medidas ex1 

jan un acuerdo. 

La, mismas autoridades administra­

tivas se comunicará.n, en tiempo hábil, 

las modificaciones introducidas en Id 
legislaci6n o la reglamentaci6n de su 

país referentes a los regÍmenes enu­

meradas ea el art. 2.o 
Párrafo 2." Las autoridades o ser­

vicios competentes de cada uno de los 

países contratantes se comunicarán las 

demás disposiciones adoptadas en vis­

ta de la ejecuci6n del pre!ente Conve­
nio dentro de su país. 

ART. 29. En cada l!no de los países 

contratantes se consideran como auto­

ridades administrativas supremas, en 

el sen'tido del presente Convenio, a los 

Ministros que tengan a su cargo, cada 

uno en lo que le concierne, los re­

¡Ímenes mencionados en el art. z.o 

CAPÍTULO 11 

Disposiciones varias. 

ART. 30. Los organismos deudores 

de prestaciones sociales en virtud del 

presente Conven:o, abonarán las mis­

mas en moneda de su país. 

Las solicitudes de transferencia de­

berán ser realizadas por estos organis­

mos en, cuanto las prestaciones venzan. 

' En caso de que fueran dictadas dis-
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posiciones en uno u otro de los dos 

países contratantes, estableciendo res­

tricciones al comercio de divisas, serán 

adopitadas inmediatamente, por ambos 

Gobienios, las disposiciones oportunas 

para asegurar, conforme a lo previsto 

en el presente Convenio, la transferen­

cia de las cantidades debidas por una 

y otra parte. 

ART. 31. Los organismos deudores 

de las prestacicmes sociales podrán, 

cuando el beneficiario resida en el otro. 

paÍs contratante al que haya traslada­

do su residencia, encargar al organis­

mo competente de ese país el !)ervi,io 

de las prestaciones. 

Se celebrarán acuerdo~ técnicos en­

tre las administraciones· de ambos pa{. 

sea para. determinar las modalidades 

de ejecuci6n de este servicio de pres­

taciones. 

ART. 32. No se derogan las reglas 

establecidas por los regímenes enun­

ciados en el art. 2.0 sobre las condi. 

ciones para la participaci6n de los ase­

gurados en laa ele~ciones a que d ' 
lugar el funcionamiento de la Segun­
dad Social. ' 

ART. 33. Las formalidades que lae 

disposiciones legales o reglamentarias 

de uno de los Estados' contratantes 

puedan introd'ucir para el servicio, fue­

ra de su territorio, de las prestaciones 

concedidas por los organismo; de Se­

guros o de Seguridad Social, serán apli­

cadas igualmente, y en las mismas con­

diciones que a los naturales del país, 

a las personas admitidas al beneficio 

de esas prestaciones en virtud del pre­

sente Convenio. 

ART. 34. Las disposiciones necesa­

rias para la aplicaci6n · del presente 

ConveniS' serán objeto de uno o varios 

acue,;dos compl~mentarios. Estos acuer· 

dos podrán celebrarse para todo o una 

parte solamente del territorio de ambos 

países. 

ART. 35. Párrafo l. 0 - Todas las di. 
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1icultades que surjan relativas a la apli­

.:ación del presente Convenio serán re­

sueltas, de cotnún acuerdo, por las 
autoridade's adminirtra.ivas supremas 

.de los Estados contratantes. 

Párrafo 2.° Cuando, por este me­

dio, no hubiera sido posib~e llegar a 

una so!ucióñ~ la cuestión en· controver .. 

sia será resuelta por un procedimiento 

de arbitraje organizado mediante acuer­

do entre ambos Gobiernos. El órgano 

arbitral deberá resolver la cuestión con­

forme a los principios fundamentales 

y al e&píritu del presente Cor¡venio. 

ART. 36. Párrafo 1.0-El ' presente 

Convenio será ratificado, y los instru­

mentos de ratificación serán intercam­

biados en Paris lo más pronto posible. 

Párrafo 2.0 Entrará en vigor el pri­

mero del mes que siga al intercambio 

de ratificaciones. 

Párrafo 3.0 La fecha de entrada en 

vigor de los acuerdos coi_Ilplementarios 

mencionados en el art. 34 será, fijada 

en dichos acuerdos. 

Párrafo 4.0 Las prestaciones cuyo 

servicio haya sido suspendido en apli­

cación de las disposiciones en vigor 

en uno de los países contratantes, por 

Tazones de nacionalidad o de residen­

--cia en· el Ex•ranjero de los interesados, 

serán abonadas a partir del primer día 

del mes siguiente a la entrada en vi­

~or del presente Convenio. 

Las prestaciones que por la mism,, 

razón no hayan sido pagadas a los in· 

· teresados serán liquict~das y abonadas 

a partir de la misma fecha. 

El presen~e párrafo será aplicado so' 

'amente cuando las solicitudes o re­

-cursos sean formulados dentro del pla­

zo de un año, a partir de la fecha de 

entrada en vigor del presente Con­
venio. 

Párrafo 5.0 En los acuerdos com-
plementarios mencionados en el artícu­

lo 34 se fijarán las condiciones y mo-
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dalidades, según las cuales los dere­

chos antenormente hquidados, así como 

los que haya~ sido restabiecidos o li-. 

quidados en aplicació~ del párrafo an­

terior, serán revisados para adaptar le 

liquidación a ias c:á.usulas del presen­

te Convenio o de los mencionados 

acuerdos. Si los derechos anteriormen­

te liquidados han sido objeto de su 

abono en capital, no 'habrá lugar a 

revisión. 
Párrafo 6.0 Para la aplicación del 

presente Convenio se tendrán en cuen­

ta los períodos de seguro cumplidoe 

antes de su entrada en vigor como si 

se hubieran cumplido en el curso de 

su ejecución. 
Sin embargo, esta disposición sólo 

tendrá validez para los derechos ad­

quiridos con posterioridad a la fecha 

de en~rada en vigor del Convenio. 

ART. 37. Párrafo 1.0-El presente 

Convenio tiene validez por un año, 

Se considerará tácitamente renovado de 
año en año, Ealvo denuncia del mis­
mo, que deberá. ser presentada con 

tres meses de antelación a la fecha de 

expiración del término. 

Párrafo 2.0 En caso de denuncia, 

las estipulaciones del presente Conve­

nio y de los acuerdos complementarios 

mencionados en el art. 34 seguiráa 

aplicándose a los derechos adquirido&, 

a pesar de las disposiciones restrictivas 

que los regÍmenes interesados dicten 

para los casos de residencia en el Ex­
tranjero de un asegurado. 

Pllrrafo 3.0 En lo que respecta a 

los derechos en curso de adquisici6n 

correspondientes a períodos de segurc:> 

cumplidos antes de la fecha en que el 

presente ,Convenio deje de t>star en vi­

gor, continuará!\ aplicándose las esti­

pulaciones de este Convenio en las 

condiciones que se determinarán en 

los acuerdos complementarios. 

Roma, 31 de marzo de 1948. 



LECTURA 

DE REVISTAS 

BELGICA 
EL MOVIMIENTO SOCIAL EN 1947 

En el Bulletin de l'Institut de Re,­
cherch.:s Economiques e•t Sociales de 

ilgosto último, y firmado por André . 

Woronoff, se publica un artículo en el 

que estudia la legislación social y el 

movimiento de los Seguros sociales en 

el año 1947, y expone lo que represen-

' ta para el Estado las cargas sociale~ 
de los Seguros. 

Carga3 sociales del Estado, tal como fiRJJran 
en el Presu¡:,uesto nacional de 1947. 

Pensiones de vejez... . . . ... . . . . .·. . .. ... . .. 
Pensiones de los mineros... .. . . . . .. . .. . 
Paro ...................................... . 
Seguro de Enfermedad e Invalidez... . .. . .. 
Mutualidades (Servicio de Sanidad de las) ... 
Subsidios a los imposibilitados y los mutilados ... 
Gastos de la aplicación del Estatuto minero ... 

TOTAL •.......•.••...... ··' 

En francos 

1.041.000.000 
818.000.000 

50.000.000 
421.000.000 
131.000.000 
259.000.000 

15.600.000 

2.735.000.000 

Cargas de los patronos y de los. trabajadores. 

Accidentes del trabajo... . . . . .. . . . . .. 

Seguridad Social. Régimen general : 

Cotizaciones de los patronos... . .. 
"Cotizaciones de los trabajadores ... 

Seguridad Social de los mineros: 

Cotizaciones de los patronos... . .. 
Cotizaciones de los obreros... . .. ... . .. 

... , .. 

En francos 

1.534.000.00C 

10.000.000.000 
4.300.000.000 

1.600.000.00C• 
500.000.000 
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En 1946, el régimen de Seguridad 

Social se amplió considerablemente en 

beneficio de los trabajadores a domi­

cilio y de los trabajadores permanentes 

de la agricultura. En 1947, este campo 

de aplicación se extendió tamb_ién a 

loa bate!eros. El ·Decreto de 31 de di­

ciembre del mismo año fija las nor­

mas de a~pliación, inc!uye a todos 

los trabajadores sujetos por un contra­

to de ajuste al servicio de los barcos 

de navegación illlterior y prevé un sis­

tema especial de co~izaciones, cuya 

cuantía fué fijada en un tanto alzado 

por una Orden del Ministerio de Tra· 
bajo y de Previsión Social, previa. 

consulta de la Comisión paritaria com­

petente, teniendo en cuenta el des-, 

plazamiento o la potencia del barco 

en explotación. Además, derogando 

todas las reglamentacio~s ordinarias, 

la Caja Especial de Compensaciones 

de los Subsidios familiares de las Em- · 
.presas bateleras se hizo cargo, en nom­

bre de los patronos, de todas las obli­

gac~ones adminis~rativas para la ob­

tención de dociimentos, de su trans· 

misión y del pago de las cotizaciones 

de los asegurados. La mencionada Caja 

cumple obligatoriamente con las fun· 

ciones que en otros sectores pueden 

ser desempeña"das facultativamente por 

los Secretariados sociales de los pa­

tronos. 
La legislación sobre Seguridad So­

cial se ha extendido, por Decreto de 

)) de abril de 1947, a todos los traba­

jadores cuya remurteración, total o 

principalmente, dependa de las propi­

nas y que trabajen en comercios o in­

dustrias que no sean la de la hostele­

ria. Este Decreto tiene por principal 

objetivo favorecer a los barberos y 

peluqueros, a las acomodadoras y · per 

sonas encargadas de los vestuarios de 

las Empresas de espectáculos y a los 

mozos de cuerda. El Decreto de 11 de 

junio de JCJ47 fija la cuantía de las co-
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tizaciones y las tarifas de los salarios, 

La mayoría de los trab~jadores que 

alquilan sus servicios por contraJto be­

nefician actualmente del régimen ¿ , 
Seguridad Social. Las únicas . catego­

rías importantes que aun continúan. 

fuera de este régimen son las del per­

sonal doméstico (excepto en los Can. 

tones recuperados, donde estos traba. 

jadores ha~ sido incluídos por dispo. 

sición del Decreto de 2 de abril de 194n 
y los trabajadores ocasionales de la 

agricultura. 

Por el contrario, ninguna medida ha 
sido adoptada en favor de los traba, 

jadores independientes. 

La Comisión encargada de estudiar 

el problema de la adaptación eventual 
de la Seguridad Social a esta parte 

importante de la población, no ha lle~. 
gado aún a conclusión alguna. El pro­

blema encierra dificultades considerh 

bles, y no es seguro que una solución. 

positiva sea deseable ni deseada por 

los propios interesados. Estos quedan. 

por consiguiente, sujetos al régimen 

especial de Subsidies familiares, crea­

do para ellos en 1937, y que está lejos 

de satisfacer a todos. 

Pensiones de vejez. 

La estructura del régimen de pen, 

sienes es, en la actualidad, de una. 
complejidad tal, que la necesidad de 

su reorganización y simplificación se 

hace eentir cada ~ez máe. La Comisión 

de estudios, nombrada por el Decreto. 

de 4 de junio de 1945, y cuya misión 

fué prorrogada por otro de 12 de no· 

"'iembre de 1946, ha terminado sus­

trabajos ; pero los resultados de ésto& 

están aún para su revisión en el Mi, 

nisterio de Trabajo y de Previsión So­
cial, y no han podido ser presentado& 

al Parlamento en forma de proyecto. 

de Ley. 
Una reforma de esta naturaleza no. 
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pue¿e ser hecha a la ligera, y todo e! 

t!em,Fo c:ue a ella s~ dedique redun­

dará en beneficio de la misma y eVi­

tará el mal que Edmundo Picari llama­

ba «la confecci6n. viciosa de las leyes 

en Bélgica», mal especialmente exten­

dido en el dominio de la legis!aci6n 

social. 

El .único cambio efectuado en mate­

ria de pensiones en el año ·J947 es el 

que afec:a a los tipos de beneficios 

concedidos por la Ley. 

La cuantía de los complementos ¿r 
las pensiones ha sido aumentada de 

manera que las pens!ones han pasado 

de 14.400 a J6.500 francos anuales 

para un matrimonio, y de 9.600 a 

J0.880 francos para los demás asegu­

rados. La pensión de viudedad, con 

7.000 francos anuales, no ha sufrido 

variaci6n alguna. 

Seguro de Enfermedad e Invalidez. 

Han sido introducidas. por Decreto 

de 28 de marzo de J947, una serie de 

modificaciones en el sistema orgánico 

del Seguro de Enfermedad. Por este 

Decreto se aumentan las cuantías ¿­
las prestaciones del Seguro- (indemni­

zaciones por incapacidad primaria, de 

descanso, de maternidad, de invalidez 

Y de sepelio) para adaptarlas a lar 

Buctuaciones de los salarios. 

Decretos ministeriales de 2J marzo, 

30 de julio. J2 de febrero y 6 de mayo 

de 1947, lijan l~s tarifas de la asisten­

cia médica y de los honorarios farma­
céuticos. 

Subsidios familiares. 

La necesidad de coordinar las acti­

vidades administrativas de los Subsidios 

familiares se hacía sentir tanto como en 

las demás ramas de la Previsión social. 
. Un Decreto de JO de abril de J947. 
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respondiendo a esa necesidad, creó 

una Oficina Nac¡onal de Coordinaci6n 

de los Subs:d:os Familiares con tarác- · 

ter de establecimiento público. 

La misi6n de esta Oficina, definida 

por el art. 2.0 del Decreto, es la si­

guiente: 

J.a Contribuir, con el concurso de 

los serv:cios compelen~es del Ministe­

.rio de Trabajo y de Previsión Social, 

a la simplificación, armonización 

unificación progresiva de los organ:s­

mos y de la legislación relativa a los 

Subsidios familiares, tantp en lo , 

atañe a los trabajadores asalariados : 

como a los no asalariados. 

2. a. Ccord:nar y controlar la activi- · 

dad de los diversqs organismos que 

participan y concurren a la aplicación 

de la mencionada legislaci6n. . 
3.a. ·Proponer al Minit•terio de Tra-

bajo y de PreYisión Social tedas aque­

llas medidas que puedan mejorar el · 

régimen administrativo de los Sub$i, . 

dios familiares. 

4.& Investigar y asesorar al Ministe- · 

rio de Trabajo y de Previsión Social 

en todo lo relativo a los Subsidios fa­

miliares. 

5.a Llevar a cabo toda misi6n que 

le fuere confiada, en relación a dicha · 

materia, por el Ministerio de Trabajo·. 

y de Previsión Social. 

6." Distribuir. por i-ntermedio de 
Caja Nacional de Compensación 

Subsidios Familiares, las cotizaciones • 

para los Subsidios familiares cobra-' 

das por: 

a) La Oficina Nacional de Seguridad 

Social, conforme al Decreto de 28 de 
" ' diciembre de J944, relativo a la Segu-. 

ridad Social de los trabajadores ; 

b) El Fondo Nacional de Retiro 

Obrero Mine·o, encargado por el De­

creto de JO de enero de J945 de recau­

dar las cotizaciones impuestas a las 

explotaciones carboneras y similares. 
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esí como a~ ·lo11 mineros y a los asimi­

lados a e Los; 
e) La Oficina de Segurid<:.d Social 

para los Marinos de la Marina Mercan­
te, conforme al Decreto-ley de 7 de 

febrero de 1945. 

El principal cometido de la Olicint> 

Nacional de Coordinación de los Sub­

sidios Familiares es el estudio de la 
organización y funcionamiento de las 

S~bsÍdios familiares, con el fin de al­

canzar la armonía y la simplificación 
del sÍol;tema, la inspec<;ión de las acti­

vidades de lo~ organismos existentes y. 

finalmente, la distribución de laa coti ~ 

zaciones recogidas por los tres organis­

mos encargados de cobrarlas. Esta fun­

ción es similar a la realizada por el 
Fondo de Paro y por el Fondo Nacional 

de Se~uro de Enfermedad e Invalidez. 

Una importante disposición del O 
creio-ley que creó la Oficina Nacional 

de Coordinación de los Subsidios Fa-· 
miliares es la contenida en el art, 21 
que autoriza al Rey a unificar progre­

sivamente la administración de las e 
ferentes Cajas de Subsid:os familiare• 
y, si fuera necesario, llegar a la fusión 
de las mismas, 

Como estos diversos organismos han 

sido creados para atender a diferentes 

y específicas necesidades, su centrali­
zación no es contraria al cometido para 

-el que fueron creados. 

Es difícil proimciarse en este mo­
~mento sobre la conveniencia de la 

-creación de la Oficina Nacional de 
Coordinación de los Subsidio& Fami-

1iares ; para hacerlo con justicia Ee 
tendrá que esperar a ver los resultados 
-de ~us actividades. Dos importantés 

medidas han sido adoptadas, en 1947, 
en fa,·or de los trabajadores asalaria-
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-dos. La primeTa, contenida en e! De­
creto-ley de 28 de febrero de 1947, 'lija 
las tarifas especiales del subsidio lija­

do en favor de los trabajadores que, a 

consecu,encia de una ~nlermedad o de 

un acciden~e. encuentran su capacidad 

laboral reducida en un 66 por 100 
como mínimo, y no pueden llevar , 

cabo el contrato de alquiler de sus 
servicios u obtener otros. En este caso, 

los subsidios han sido lijados en 
430 francos mensuales por cada hijo, 

El grado de incapacidad deberá ser 
declarado oficialmente por las autori 

dades competentes. 
Para que los trabajadores que be­

nefician del Seguro de Enfermedad • 

Invalidez · tengan derecho a la tarifa 
espPc lRI teondrit r~ue ttansr unir un pe· 

ríodo de trescientos días, llamado pe· 

ríodo de incapacidad primaria ; es de­
cir, que sólo cuando la enfermedad 
dure má.s de trescientos días, el inte­

resado estará considerado como inca· 

pacitado y no como enfermo, Por 

otra parte, el o .. creto extiende el cam· 

po de apEcación de la legislación 
de 1946, a los huérfanos de los~ traba­

j_adores muertos. Para tener derecho a 

los subsidios de orfandad basta con 
que el prOgenitor muerto haya sido 

trabajador asalariado, y con que uno 

de los dos, o el muerto o el supervi-, 

viente llene este requisito. 
La segunda medida, contenida en el 

Decreto de 7 de octubre de 1947 Y 

adoptada como consecuencia a las re­

soluciones formuladas el 17 de junio 

del" mismo afio por la Conferencia Na­
cionai del Trabajo, establece qre < 

tipo mínimo'• de lCJs Subsidios familia· 

res sea aumentada en un 17.5 por 100 
como término medio. 



JJE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 n, noviembre de 1948] 

T a.-i/as de los Subsidios familiares en el período 1938-1947. 

1938 
CLASIF.CACION 

• 
¡ hijo .......................... 22,50 
2 hijos ······················· 40,00 
3 h;jos ....................... 62,50 
-4 hijoJ ······················· 91,50 
A partir del s.o hijo .... 126,00 

Los subsid:os por nacimiento pasa­

ron de 1 .5CC. a 1 .BCO francos por el 

primer hijo, y de 750 a 900 franccs por 

,cada uno de los siguientes. 

Estas mejoras no Eon más que una 

.adap:ación de los tipos de aumento de 

la cuan1tía global de las cotizaciones co­

bradas, cuantías que, a su vez, sufre.n 

la influencia de las fluctuaciones de la 

masa de los salarios del país. 

Seguro d:: Paro. 

En virtud de un Decreto de S de 

ntayo de 1947, con efecto retroactivo 

.a partir de 3 de febrero del mismo 

año, han sido aumen:ados los subsi­

,dios de ,paro. Las tarifas diarias pasa­

ron: de 38 a 48 francos, para los peo­

:nes adu:tos; de 29 a ;6 francos, para 

las mu}eres adultas y para los traba­

jadores comprendidos entre dieciocho 

y veinte a.ños ; dé 22 a 28 francos, 

para las trabajadoras comprendidas 

~mtre dieciocho y veinte años ; de 18 
. a 23 francos, para los trabajadores me­

-nores de dieciocho años; de 14 a 

18 francos, para las trabajadoras me­

nores de dieciocho años. 

Según los resultad.os del estudio rea­

lizado por el Fondo de Ayuda a los 

"Trebajadores en Paro, sobre datos pro­

visionales, el coete de las indemniza­

ciones •pagadas a éstos en 1947 fué 

..le 1.000 millones de francos en lugar 

1945 

En franco • 

1 
140 
140 
195 
25) 
360 

1946 

170 
170 
230 
300 
430 

1!47 

200 
200 
270 
350 
500 

de 827 mil:ones en 19.(6. La cifra total 

de gastos, incluidos los de la adminis­

tración del Fondo y los del coste de la 

readaptación prohsional, ascendió a 

1.350 millones de francos. La partici­

pación del Estado no fué más que de 

50 millones; el resto fué cub:erto con 

la fracción de las cotizaciones de la 

Segur:dad Social destinada a esie fin 

(el 2 por lOO de los salarios). 

El promedio diario de la indemniza­

ción es de ;.o francos. Si esta cifra ex­

cede los diversos tipos previstos, se 

debe a que los trabajadores en paro 

con cargas familiares reciben las in­

demnizaciones suplementarias corres­

pondientes. 

El promedio de los trabajadores en 

paro en 1947 no excedió del 4 por 100 
de personas cubiertas .por la Seguridad 

Social. 

En r,esumen: se puede afirmar que 

todas las condiciones permanecieron 

iguales, y que los ingyesos y los gastos 

del Seguro de Paro se equilibraron . 

Es evidente que la situación cambiaría 

en sentido desfavorable si en un mo­

mento,dado se produjera un elevado 

paro. 
En este caso, no solamente la cuan­

tía de las indemnizaciones a pagar 

aumentarían, sino qut la de les coti­

zaciones a cobrar disminuirían correla­

tivamente. 
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BRASIL 

E.L PROBLEMA DE , LA SISTEMA­

TIZACION DE LAS LEYES 

ASISTENCIA SOCIAL 
DE 

La rev:ata Trabalho e Segu:·o Social 
pub:ica, en su número de enero del 

presente año, un artículo de' M. Ca­

valcanti de Carvalho exponiendo el 
eE:ado ac~ual en que se encuentra )a 

legislación brasileña respecto a la 

Asistencia socia~ : 

«Prosiguiendo la realización de nues­

tro programa de divulgación metódica, 

por etapas y asuntos de la legislación 

11ocial, intentaremos--dice M. Cavalcan­

ti-bo;,quejar la sistematización de las 

Leyes de la Asistencia y del Seguro 

Social. 

uNo se trata de una nueva empresa. 

Hace apenas cinco años, cuando la flo­
resta legislativa estaba aún virgen y le. 
iniciación de los primeros trabajos se 

nos presentaba erizada de dificultades, 

se dió comienzo, pero con métodos to­

talmente diferentes, a una campaña si­

milar. 

»El nuevo plan comprende tres par­

tes: 1.8 La protección en el trabajo; 

2.8 Los Seguros sociales, y 3.8 La asis­

tencia al trabajador. Esta tercera parte 

es como un complemento de la segun­

da, ya que contiene la legislación jus­

~ificante de pro~ecC:ión a los asegurados 

r-:rienecientes a las organizaciones de 

la Previsión, de la asistencia a cargo 

de las entidades autónomas y del Ser­

-vicio de Alimentación de la Previsión 

Sedal, que también es autónoma, aun­

que ~u autonomía es de carácter muy 

diferente. Eete plan es de mayor en­

vergadura, y está de acuerdo con la 

actual legislación social. Mi intención 

es procurar la adaptación más perfec­

ta del -plan a la! realidades del país, 

aprovechando todas las oportunidades 

y dando la m.>.xima claridad al con-
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cepto. En este ·plan de sistematización 

se hace una distinción entre las Leyes. 

propiamente dichas de Seguridad So­

cial y las Leyes y d:spos:ciones de­

asistencia al aéegurado, Leyes y dispo­

siciones que integran nuestro sistema. 

de Seguros sco:a:es. 

aDentro de este siStema se inc!uyen,_ 

en un plan sistemático autónomo abso­

lu¡am.ente independiente,' 1 a s Leyelf 

que rigen el Seguro de Accidentes no 

profesionales o biológico, el Seguro de 

Accidentes profesionales a , cargo de 

las entidades autónomas d~ Previsión­

social y asistencia al asegurado. Todo­

ello ha sido publicado en un libro 

único: Compilación 'ele la legislación 
de la Previsión social. 

»En lo que se refiere a clegislacióno 

de la Asistencia social., para su me­

jor especificación y para la mejor expo­

sición de sus objetivos más genéricos­

ha sido seleccionada y compendiada en 

un p!an or~án.ico, que no es otro que 

el -que se presen'a en la obra El Tra­
bajo y los Seguros sociales. Esa sepa­

ración y esa diferenciación no indical).­

una tendencia a la complejidad, ten­

dencia muy ,pro~ia de los especialistas •. 

Obedece sencillamente a un plan de 

orden técnico en perfecta armenia can· 

las realidades del país. 

»En el anierior trabajo, publicado en· 

el Brasil y reproducido en el Extran­

jero, exponía, en líneas precisas, la di­

ferencia existente eritre el Seguro y la 

Asistencia social. 

»Desde ahora se puede decir que el 

«Seguro social» no es un contrato, ya­

que falta la bas" contractual, obligato­

ria y colectiva, ni el resultado del' 

entendimiento entre dos voluntades, 

sino una imposición del Estado con 

miras elevadas de prot'ecci6n para el 

elemento económicamente débil. Sin 

embargo, contiene todos los elementoe­

que caracterizan y constituyen el con­

trato del «Segu-ro privado» : 
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~a) La Entidad aseguradora (entida­
·des autónomas o servicios descentrali­

:mdos del Estado en sustitución de las 

.Empresas privadas) ; 
»b) El. asegurado; 
»C) El riesgo o causa prevista ; 

.. J>J)· La cotización. 

»Impone obligaciones y concede de­

Techos objetivos y exigibles por el ase­
gurado a través de una terapéutica 

-apropiada. De.rechos y obligaciones que 

solamente el contrato puede imponer, 

-contrariamente' a la .•Asistencia», ·que 

es una actividad unilateral que no crea 

obligaciones en este sentido. 
»Las nociones y aportacioifes doctri­

nales no son muy completas a este res­
_pecto, y muchas veces los autores con­

funden los térmmos •Previsión•, cSe­

'guro» y cAsistencia». 

»En la exposición que pr<>fede al 
proyecto de •ley Orgánica de Previ-

111Ón social.; del diputado Aluizio Al­

vez, se incurre en idénltico error. Re­

·cha~ando la denominación actual de 

Instituto y Caja de Jubilaciones y Pen­

-siones de las instituciones de Previsión 
-por ser demasiado restringido su sig-

-nificado, su autor propone la adapta·-

·ción de esta otra: .Institutos y Cajas 

·de Previsión Social», por estar más de 
-acuerdo con el objetivo, la finalidad 

-que se propone y por estar al mismo 

tie~po--dice su autor-más en uso co­
·rriente entre los .paíres hispanoamerica­

nos la expresión «Previsión social.. El 

carácter de generalidad que, según el 
autor, tiene la •de~ominación cPrevi-. 

-sión social» la hace, naturalmente, me­

nos exacta y, por consiguiente, inade­

-cuada, ya que la palabra «previsión» 

tiene, al mismo tiempo, el significado 

·de previsión de accidenies, de ahorro 
y de economía, que llegaría a dar en­
-tonces a la palabra un significado p~ra­
mente económico. 

•Es:a a~pl:tud; pues. d..- su signifi-

[N.0 u,. noviembre de 1948} 

cado hace que la adaptación de su 
terminología sea defectuosa. En cuanto 

'a la afirmación de· que la expresión es 

de uso corriente entre los países hispa­
noamericanos, es una afirmación qua 

está en desacuerdo con !a realidaci. 
,La expresión oprevi,ión social» estÍI 

fuera de moda, y desde hace ya mu­

cho tiempo, v~ene siendo desechada. 

Como prueba de ello, basta citar algu­
nos ejemplos: el Código de Trabajo 

de Rusia, en su capítulo XVlll, habla 

de Seguros sociales ; las modernas le­

gislaciones -de las Repúblicas de Mé­

jico, Haití, Panamá, Ecuador, Coloni.­

bia, Costa Rica, Cuba, Perú., Vene­
zuela y el proyecto de Wagner-Munav~ 

Dingel hablan también de Seguros so­
ciales; la legislación francesa reú:te, 
en un so;o texto orgánico, .os SP.g.uos 

sociales y los Subsidios familiares ; en 

fin, la legislación inglesa es de la •Se­

guridad Social». 
»No menos feliz- ha sido en sU: ter­

minología el legislador brasileño al 
redactar las «Normas generales del De­

recho d-e Hacienda del Seg11ro y de la 

Previsión social». 
»El redactor de las normas con6titu­

cionales paree~ querer establecer una 

distinción enire el Seguro privado y el 
Seguro social, ya que emplea una ter­

minología evidentemente inadecuada. 

Olvida par~e de la Asistencia social, y 

apenas si alude a una de sus modali­

dades relativa a la defensa y la protec­

ción de la sanidad; es decir, a un sim­

ple aspecto del problema. 
»Refiriéndose a la .Carta del Labo­

ro», Liove!lo B. L~vi. Catedrático de 
Derecho Corporativo de la Universidad 

de Roma, dice: •la Asistencia, en-. 
tendida en el sentido dado en la Carta, 

se diferencia_.esenc:almente de la Previ­
sión social, de la Asistencia y de la 
Beneficencia públicas. La Asisiencia y 

la Beneficencia públicas están destina­

das a lo,s adultos que, por cualquier 
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·causa, se encuentran imposibilitados 
·para atender por sí solos a sus necesi­

dades la asistencia a los trabajadores~ 

al contrario, se dirige exclus!vamente a 

·esa categoría de personas qu" necesi­

tan COJOPple•ar sus pos:bilidades mate­

riales y morales; •no se trata de soco­

rrer a pobres, sino de proteger las fuer­

zas vivas de la producción, que son 

las clases más numerosas y económi­

camente má.s débiles de la ·población., 

»Esio en cuanto al aspecto substan­

cial. Convien,, sin embargo, "Observar 

que, desde el pun•o de vi~ta formal y 

juñdico, las ins•ituciones asistenciales 

se distinguen de las de prev:sión por 

la. falta de un derecho a la pre&tación, 
derecho que reconoce el contrato al 
trabajador asegurado. 

cBajo este aspecto, el régimen de 

asistencia al trabajador se acerca, en 

un cierto sen•ido, a Ía Beneficencia pú­

blica en cuanto al poder discrecional, 
mucho más amplio .de los sujetos acti­

vos en la concesión de las presta­
ciones. 

cLa «asistencia. a que se refiere el 

autor, llamada asis!encia a los trab<:ia. 

dores, es la que se encuentra ligada a 

los intereses co'ectivos de la produc­

ción y al desenvolvimiento demográfico 

de la nación. El Estado debe ser el en­
cargado de llevarla a cabo, ya sea di­

rectamente o por medio de entidades 

púb!icas autónomas, ya sea, indirecta- · 

mente, a través de las Asociaciones 
pr~fesionales. 

»E\ criterio adoptado para la siste­

maltización de las Leyes de Asistencia 
sC:X:ial es el mismo que se encuentra en 
las directrices de. la legislación italiana, 

inspirado en la «Carta del Laboro•. 
Estudiando los Institutos. de Previsión 

y de Asis'tencia del antiguo régimen 

corporativos italianos, Petraconne des­

cribe cinco formas o modalidades de 

asistencia: 
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»a) económica; b) sanitaria; e) pro­

fesional; d) moral; e) educativa. 

»Pertenecen a la primera forma la 
legislación sobre las instituciones públi­

cas d~ beneficencia, las entidades co­

munales de asistencia, las obras pú­
blicas, el sahrio mín;mo, los subsid'os 

familiares, los empréstitos familiares y 

la as:stencia de las entidades sindica­

les. Ent•e las instituciones de segunda· 

modalidad incluye la asiatencia médica­

gratui~a a los pobres, las Cajas mu­
tuas, las Cliínicas del Trabajo y la 'as!s­

tenc:a a los expósitos. 

»Como instituciones de carácter pro­

fesional cita: el Patronato Nacional de 

As!sienci~ Social y la Escuela de Pre­
paración Profesional. 

•la asistencia moral está represen-· 

tadas por los Servici;s de protección a 

los huérfanos, a los expó~it-os, la Obra· 

Maternal e Infantil y los Tribunales de 

Menores. 

»En fin, entre las actividades de tipo 

educativo m"nciona las ejercidas por 
la Obra Nacional de Bali]as; después. 

Juventud Italiana de Littorio, y por la 

Obra· Nacional Dopo~avoro, organismos 

idénticos en su finalidad a la institu­

ción «la Fuerza por la Alegría», def 

•Frente del Trabajo Alemán». 

»En el Brasil no hacemos distincióno 

a1guna entre la «asistencia al trabaja-· 

dor y la as:stencia al no trabajador •• 

porque, considerando bien el problema, 

toda la. nación está d:vidida en dos cla­
ses: patronos (Estado, autónomos y 

privados) y trabajadores; en éstos es­
. tán comprendidos los empleados · en 

general, los trabajadores y los técnicos, 

los trabajadores autónomos, los de pro­
fesiones liberales y' los funcionario~!' 

púb:icos y paraestatales. 
»las .Compiiaciones», que contienen 

las más important~s modalidades asis­

tenciales a c~rgo del Estado o de la~ 
e'ntidade s autárquica.s especializadas. 
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no obedece ni está dirigido hacia un 

criterio discrimina!. 

• Loa títulos· y capítulos referentes a 

la asistencia de la administración, , a la 

vivienda, a la protección de la fami­

lia, al Subsidio familiar, se aplican, 
sin dis~inción alguna, a todas las cla­

ses d.e la población: obreros, funcio­

narios públicos, empleados, trabajado­

res autónomos, profesiones liberales. 

Todos benefician de las Leyes sociales. 

»El salario familiar es una creación 

típica para funcionarios en general. 

También alcanza al empleado del Es­

tado con familia, ya sea civil o militar, 

y rcpre~enta una ayuda o refuerzo al 

sueldo o salario, y excluye el subsidio. 

»Nuestro plan es como una visión de 
conjunto de la Asistencia ~ocia!, sin 

que se confunda con Ia Asistencia y 

la Beneficencia públicas, de las cua­

les, a lo máximo, podría constituir una 

parte o capítulo importante bajo el as­

pecto subs•a~cial a que se refería el 

profesor Lionello Levi : cNo puede de­

jar de tener l~s características de un 

plan de e asistencia social., porque en 

su organización nos domina constan~e­
mente la preocupación:» 

»La idea central encuadra las ne­

cesidades básicas del hombre, tales 

como la alimentación, la vivienda, la 

educación y el aprovechamiento de las 

horas de recreo, Estas necesidades co, 

rresponden a ciertos ··derechos funda• 

mentales del ciudadano, ya sea como 

patrono y tr;,bajador, ya como expre­

sión económica y viva de la !lociedad. 

»Así llegarnos a la meta de' nuestra 

tarea. armonizando esaa necesidades 

con la realiditd legislativa ; es decir, 
distribuyendo el material legislativo 

existente, de acuerdo con el orden je" 

rárquico de las exigencias primordiales 

de la vida, sin cuya satisfacción no 

ee conélbe la existencia hurnaua, y mu-

[N.0 u, noviembre de 1948) 

cho menos la de una colectiv:dad que 

se dice civilizada,, 

(Trabalho e Seguro Social.-kiu Ja­
neiro, enero-febrero-marzo de 1948.) 

ESTADOS UNIDOS 

La Revisto del Trabajo, del Minis-­

terio de· Trabajo y de Previsión Social. 

de ·Méjico, publica, en su número de 

mayo de 1948, un artículo que a con­
tinuación extractamos, en el que su 

autora, Katharine F. Leuroot, expone 
el funcionamiento y labor desarro:Jada 

por la Oficina del Niño, institución es­

tadounidense que tiene treinta y cinco 
años de existencia, 

La Oficina del Niño fué creada, en 

1912, para investigar e informar sobre 

todos los asuntos referentes a la prcr 
lección a la infancia y a la vidá infan­

til en todas las clases sociales. 

Dicha Oficina, la primera de su cla­
se en el mundo, ha sido transferida 

del Ministerio de Trabajo, al que es­
tuvo incorporada desde 1913, al De­
partamento de Seguridad Federal. 

¿Por qué mueren en los Estados Uni­
dos tantos lactan•es} Fué la primera 

gran pregunta que la Oficina, apenas 

creada, se formuló eh 1912. Uno de 
los más graves problemas de salud pú­

blica del país era la elevada mortali­
dad de las. mujeres que tlaban a luz 
y de sus hijos. Nadie sabe exactamen· 
te cuántos morían, porque, por aquel 

en•onces, las defunciones no se regis­
traban en todo el país. Los Registros 

existentes denunci,¡lban una pérdida de 

vidas vergonzosamente alta y, en gra~ 
parte, evitable. 

Se calcula que en el primer año de 

vida moría un niño por cada JO na: 

cidos vivos. Hoy este promedio es SO:. 
lamente del 4 y hasta del 3 por 100: 
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Cuando la Oficina · inició su labor," 

por cada 10.000 nacidos vivos morían, 
aproximadamente, 61 madres por cau­

sas relacionadas con el parto. Este 
promed!o es hoy inferior a 23 · por 

cada 10.000 naddos vivos, lo que re­
presenta un promedio de 7.COO muje­

res que mperen anualmente por es!& 
causa. 

La gravedad de es:e promedio se 
debe, no solamente al mimero de mu­

jeres gue mueren, sino también al. de 
niñps que quedan sin madre. Además, 
ha,y madres que, .por carecer de una 

asistencóa adecuada, quedan con de­
fe¡:tos físicos, sa!ud dañada o · incapa­

citadas para cumplir sus deberes fa­
miliares. 

p,ua conocer bien los datos sobre los 
elevados promedios de mortalidad de 

hace treinta años, los representantes de 
la Oficina del Niño llamaron y pre­
guntaron, casa por casa, en todas las 

paries ocle! país, y solicitaron la indis­

pensable ayuda de todos. 

En 1921 fué aprobada la Ley Shep­
pard-Towner, que proporcionaba a los 

Estados los servicios necesarios para la 
protección a las madres y a los niños, 

particularmente en las zonas rurales. 
· Las enfermeras sanitarias empezaron a 

convertirse en figuras familiares, ense­

ñando a las madres a cuidarse y a 
atender a sus hijos. ~a idea de insta­
lar clínicas donde las gentes pudieran 

acudir perió:licamente para ser exami­
nadas y reaibir consejos sanitarios, y 
donde los niños pudieran s~r atendidos, 

empezó a tomar cuer!)o. 

·La ayuda Jederal, que apenas s1 

llegaba entonces a 1.200.000 dólares, 
duró poco tiempo, siendo anulada 

en 1929. Sin embargo, algo se había 

hecho. Se había demostrado lo que 
se podría hacer con. más dinero, y, al 

mismo t!empo, ee habían .recogido da­
tos de inapreciable valor. Se empren­
dió entonces la tarea d~ investigar 1,, 
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causas por laa que morían las madres, 
y para ello se hizo el estudio de cada 

caso, atribuido a causas relacionadas 

con el .parto. Los médicos querían sa­
ber el por qué se producían tantas 

bajas, y llegaron al convencimiento de 

que se podía evitar la elevada morta­
lidad entre las mujeres d~ante la ges­

tación, el parto y el puerperio. 

En 1935 fué aprobada la Ley de Se­
guridad Social, que contenía una dis­

posición acerca del t:po de servicios 
maternoinfaritiles, preconizados desde 

hacía mucho tiempo ·por la Oficina. 

Una vez más se pusieron fondos a 
disposición de la Oficina para desarro­

llar sus programas de higiene mater­
nal e infantil. 

Además, y por primera vez, se pro­
porcionaba ayuda federal para la asis­

tenciá y el trabajo de los niños lisia­

dos. Hoy día, cerca de 100.000 niños 
tarados son atendidos anualmente, y 

los planes se sostienen, en su mayor 
parte, gracias a los fondos de la Se­
guridad Social. En la actualidad, las 
sumas votadas por el Gobierno federal 
para los servicios maiernoinfanti!es as­

cienden a 11 millones de dólares, y 

para los niños lisiados, a 7.500.000. 
.En marzo de 1943, el Congreso de­

cretó el plan de urgencia para la 
asistencia de las mad~es y los hijos. 
Gracias a esta medida, cerca de un 

millón y cuarto de esposas e hijos de 
los hombres que prestaban servicio en 

las fuerzas armadas recibieron excelen· 
te asistencia por intermedio de la 

Oficina. 
•Lo que el futuro nos reserva-dice 

la Dra. Martha M. Eliot, Subjefe de 
la Oficina-es asunto del pueblo, que, 

por medio del C~ngresd, debe decidir 
cuándo y c6mo puede iniciarse la nue. 

va tarea. La ralud de los niños de la 
nación, según palabras del Presidente 
Truman, es de responsabilidad públi­

ca ianto como su educación. Tarde n 
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lemprano nos ~emos cuenta de ello. • 
La Oficina del Niño ha llevado, eles­

-de su fundación, una lucha constante 
-contra el trabajo del niño. Cuando se 

-creó la Oficina, hace treinta y cinco 

-años, los niños iban a trabajar, en mu-

chas partes ~el país, desde los doce 
·años. Algunos, aun. "más jóvenes. Hoy 

·día, la normal nacional es la edad mí­

nima de dieciséis años. 
Tanto las Leyes federales como las 

·estatales con~ienen tantas disposiciones 

relat:vas al empleo de menores, qu~ en 

muchos Estados se considera ganada la 
lucha contra el empleo de menores. 

Sin embargo, millones de niños em­
:pleados en la agricultura. industrializa­

·da carecen aún de la adecuada protec­

"tión, debido a la carencia de Leyes 
federales o estatales adecuadas. No 

'Obstante, hay que reconocer los inm~n-
808 .progreEos realizad es en este sen· 

li:lo. La Oficina, encargada por el Con­

greso de «investigar e informar» so-· 

obre las condiciones de trabajo de los 

j6venes, cont6, desde el principio, con 
"el a·poyo de las Organizaciones de tra­
bajadores. 

Fué la Oficina del Niño la que ob]i­

lJÓ a los Estados Unidos a tomar nota 

-de esa larga procesión de niños traba· 
iadores: niños, con ca~as tiznadas, qu~ 
'trabajaban en las minas de carbón, en 

"la recolección del mineral; niños, con 

las manos llenas de ampollas, traba­
jando, a elevadas temperaturas, en fá­
.hricas de vidrio; niñas, con . cara c!e 
sufrimiento, atendiendo. má.quinas en 

las fábricas de tejidos, etc .. 

Pocos Estados tenían entonces Leyes 
protect~ras que limitaran eficaZlllente· ¡,, 
despiadada explotación de les niño,. 

Las Leyes existentes no eran lo suf:­
cientemente t<ig~r~sas. Algunos Estadc; 

habían establecido ya la edad mtnim'l 

-de ca•orce años para el trabajo de los 
ltiños. 

Entonce~. la Ofic;na empezó a man-

[N.0 .n, noviembre de 1948} 

dar a los inspectores a las· fábricas y 
a las minas, al campo y a las casas, 

para. hablar con los niños , y ccn sus 

padres, con los inspectores de la asis­
tencia social y con los maestros, y con­

tó la historia de la despiadada explo­

tación de los niños. En 1916, el Con­
greso promulgó una Ley que limitaba 

las condiciones de trabajo de los me­
nores, e hizo responsable a la Oficina 

de la administración de la primera Ley 
federal sobre el trabajo del niño. Esta 

Ley tuvo corta vida: el 3 de junio 

de 1918 fué declarada anticonstitucio­
nal. Pero, después de larga lucha, nue­

vamente el Congreso, con otra Ley so­

bre Normas Just?s de Trabajo, hizo 
saber su facultad de reglamen~ar el 'tra · 
bajo del niño. En esta Ley quedó fija­

da la edad mínima de dieCiséis años 

para el trabajo de los niños en las ma­
nufacturas, y de dieciocho años para los 
jóvenes que trabajaban en ocupacione\ 

peligrosas. Las industrias mencionadas 

~n la Ley no pudieron voh·er a pagar 

«salarios de niños:o y «salarios de hom­

bres», ni tampoco a utilizar el trabajo 
de fos menores para rebajar el nivel 

de ralarios de la población adulta. 

El Congre~o estudia actualmente al­
gunos proyectos de Ley que reforzarán 
considerablemente las disposiciones 110-

bre el trabajo del niño. Una de las 

enmiendas en estudio dispone la pro. 
hibición directa del trabajo abrumador 
del niño. La Ley actual autoriza al 
Gobierno a sancionar todo establec:­

miento dedicado al comercio de trane­
pGrte interestatal que utiliza ilegalmen· 
te niños. 

.La~ Leyes que tenemos actualmen­

te--dice Katharine F. Leuroot-son 
buenu, pe·ro no lo bastante.· Deben ex­
tenderse y reforzarse para otorgar a lo< 

niñee que trabajan en los cam:oamen­
tos cerca nos a los centros industriales. 

a' los que trabajan en le. agricultur~ 

industrie.1izada. a los de raza negra. 
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a loa hijos de los trabajadores me­
jicanos y a todos los demás niños com­
prendidos en diversas minorías, la 
protección que a!gunos otros niños dis­
frutan ahora, y, al mismo .tiempo que 

las Leyes sobre el trabajo del niño son 
reforzadas, deberá darse un vigor aun 

mayor a las Leyes de asistencia esco­
lar. Sobre todo, se necesita la ayuda 

federal para la educación. Mejores Le­

yes sobre el trabajo del niño y ~ejores 
escuelas forman parte de la misma gran 
necesidad : asegurar a cada niño su 
mejor oportunidad.» 

oHacer visibles a los nmos y hacer 
que el pueblo americano sepa lo que 

sucede a sus niños» era el anhelo de 

Julia Lathrop, primer Jefe de la Ofi­
cina del Niño, 

ul,..o primero que la Oficina hizo ob­
servar al pueblo americano fué lo ab­

surdo que es separar al niño de la ma­

dre pobre, pero competente, y pagar 
por el cuidado del hijo en una casa de 

caridad o en un orfanato. ¿Por qué no 

dar a la madre el dinero necesario 
para mantener a su hijo~ 

»Esta idea, sensata corno era, fué 
tildada de crevolucionaria». 

En 1914, la Oficina, de donde salie­
ron la mayor par'e de las iniciativas 

para ,dotar al país de esta forma de 

asistencia pública, hizo_ el estudio de 

una Ley, y en 1935, con la adopción 
de la Ley d-e Seguridad Social, el Cene 
greso incluyó tamb'én ·una· Ley federal 

de protección a los niños abandonados. 

Cuando !le s:re6 la Oficina del Niño 
exi•tra aún la costumbre de ceder, por 
contrato, a los niños mientras apren­

dían un oficio. Un estúdio, rea1izado 
en 192(}, reveló la elevada mortalidad 
existente· entre los niños ilegítimos. 

Otros estudies similares dieron a cono" 
cer al pueblo americano ·la crueldad y 

el descuido con que era tratada esta 
categoría de ·niños, 

La Oficina 'supo; igualmente,· atraer 
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la atención pública sc1bre los miles y­

miles de niños que eran llevados ante­

los Tribunales, 
' Gracias a la ccnstancia de esia labor 

sorda, pero eficaz, la Oficina consigui6. 
victor:Ss inadvertidas, pero significati­

vas para los niños. 
Mucho antes de. que 'el paJs cono­

ciera las condiciones en que se halla. 

han los niños en los hogares de los pa· 

rados, en los perícdos de crisis, ya lo. 
sabía la Oficina del Niño. 

Por la época en que se redactó la 

Ley de Seguridad Social, se había he­

cho ya tanto para que las necesidades. 
de los niños fueran conocidas, que és­
tas no podían pasar inadvertidas. En 
aquellos tiempos, los servicios de pro­
tección a la infancia eran .prácticamen­

te desconocidos fuera de las grandes. 

ci!ldades, 

Con la ayuda federal, que era sola­

mente de 1500.000 dólares anuales, 
muchos Estados iniciaron los servicios 
de protección a la infancia, y oiroa 

ampliaron y mejoraron las ya existen­
te. En 1939, el Congreso aumentó la 

ayuda hasta 1.510.000 dólares anuales¡ 
la duplicó en 1946, y en la actualidad" 
es de 3.500.000 dólares. 

Hoy dl:a, casi todos !os Estados po­

"een Divisiones de Protección a la In­
fancia ·bien equipadas, y los fondee. 

locales y estatales destinados a estoll. 
•dvicios aumentan, lenta pero conti.' 

nuam.ente, de año en año. 
Es imposible calcular el número de. 

niños que benefician de esta protec­
ción, debido ·a que muchos de aqué:­
l!os están indirectamente afectados por 
ésta- a través del trabajo consultivc. 

1' evado a cabo por la Oficina en com­
binación con los depa-rtamentos de Sa' 
nidad Pública; estatales y locales. Loa 
beneficiarios . directos, sin embargo, sen 
los niños y niñas . que hecesiian unit 

mejor asistencia dentro y fuera d~ su• · 

hogares; EBro. niños, muchos de eH~ 
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de difiálísima adaptación social, son 
la máxima preocupación de la Oficina. 
Muchos proceden de los 4 millones de 

hu~rfanos del país o de los 60.000 ni­
ños nacidos fuera del matrimonio y 

de madres casi siempre ellas mismas 
menores. 

Uno de los grupos más importantes 
de ~vulnerables» es aquel cuyas ma­
dres trabajan fuera del hogar. Se 
calcula que casi 3 millones de mujeres, 

con hijos menores, trabajan por un sa­

lario fuera de su hogar. la mayorÍ'I 
de estos niños viven en las pequeñas 

ciudades y en las zonas rurales. 

La Ley de Seguridad Social extiende 
la protección a la infancia a todo niño 

que lo nece11ite, sin tener en cuenta en 

dónde vive ni a qué raza. pertenece, 
ni cuál es su posición familiar. Esta 

última recomendación es de una im·· 
portancia trascendental. 

En fin, el traslado de la Oficina del 

Niño del Min'sterio de Trabajo al De­
partamento de Seguridad Federal de­

muestra claramente que una nueva 
idea :va tomando cuerpo en la opinión 
púb'ica: la idea de que. el bienestar 

de la infancia es de tanta importan­

cia corno su educación. 

(Revista del Trabajo.-Méjico, mayo 
'de 1948.) 

FINLANDIA 

Niilo A'. Mannio, Secretario general 

del Min¡sterio de Asuntos Sociales de 
Finlandia, publica, en el número .de 

la Revista lnte.rnacio•nal del Trabajo 
correspondiente a em;ro-febrero de 1948, 

un. a'tículo, que a confnuación extrac­
tamos, titulado : ula política social de 

Finlandia», en el que habla de los pro­

blemas eociales antes y deepués de la 
¡u.erra. 

lN.0 II, noviembre de 1948:1 

oEn 1889 fué promulgada la primera. 
Ley de protección obrera e inspeeción 

del trabajo ; pero, a pesar del deseo 
qu., tuvo siempre Finlandia de ofrecer 

una ·seguridad social más eficaz a todos. 

los ciudadanos, hasta 1917-fec~ de 
su independencia-no pudo iniciar una. 

nueva etapa en su. legislación social. 
A partir de 1930 empezaron a tomarre. 

iniciativas cos~osas, entre las cuales se. 

destaca la creación del Seguro de V e-. 
jez e lnYalidez para toda la población, 

Durante la guerra, -el esfuerzo de le­
gislación eocial tuvo que l:mitarse a la 

ayuda a los grupos de la población que 

fueron más intensamente castigados por 
las hostilidades. Pero, a partir del final 
de la guerra, se reanuda la legislación 

social iniciada durante los años de paz. 

Continúa el autor con un resumen 
sobre la es'ructura económica y social 

y el ni~el de vida durante las añoE 
posteriores a 1880 y hasta después de 

la última guerra mundial, y considera 

las consecuencias de la guerra y las 
variaciones del nivel de vida, ocupán­

dose de modo especial en el problema 
del paro. 

Paro. 

Teniendo en cuenta la participaci~n 

relativamente pequeña que tiene la. 
industria en la 'producción nacional y 

las posibilidades de trabajo casi ilimi,. 
tadas que ofrece la explotac;:ión de los. 

recursos naturales del país, el fenóme~ 
no del paro no ha ten;do gran impor­

tancia durante la crisis económica mun­
dial de los años pos'eriores a 1930. El 
número de parados llegó entonces a 

cerca de 100 OCO, pero muchos de ellos 
se colocaron rápidamente ·en las· obras 
públicas.' El SE!guro de Paro, creado 

JPOr una Ley d~ 1917, modificada en 
1934, no presenta, por tanto, gran. imr 

portancia para el país. Está basado eiJ 

un. sistema de di.,z Cajas, que funcio-
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nan bajo la dirección de los Sindica­
tos, contribuyendo el Estado con una 

cantidad igual o superior al 50 por 100 

de las prestaciones concedidas por el 
Seguro. Durante la guerra se insÚuyó 

un sistema de subsidio en metálico, 

pero sus resultados fueron más redu· 

cidos todavía' que los del Seguro de 

Paro. 
La necesidad de facilitar trabajo a 

cerca ·de medio millón de emigrados 
·desorganizó el mercado de la coloca­
ción. Posteriormente se creyó agrava­

do el problema del paro al proceder 
al licenciamiento de 300 a 40J.OOO jó­
venes y reintegrarles a sus ocupaciones 

habituales ; pero solamente quedaron 

sin trabajo unos 20.000 licenciados, que 
encontrluon rápidamente, colocación en 

obres especiales para los parados, des­

pués de haber asis'ido a los cursos in­
Úns:vos de formación profesional para 
licenciados. del Ejército .. 

Desde la fecha de la independencia 

total se encontraban en Finlandia ~U­
ehos empleados que no encontraban co­

locación en 'las 9ficinas y en la ense­

ñanZa.. El Estado creó para ellos, 
con carácter excepcional, unas plazas 

en la Administración Pública, ofrecién­

doles varias posibilidades de trabajar' 

después de su licenciamiento. Con es!· 
procedimiento se pudo reducir el r·' 
mero de parados de 1.000 a 200. Para 

lo~ obreros no se han podido tomar 
más que medidas de carácter trar 
torio, y quedan aún unos 50.()(}() para­

dos dentro de la indu.l'tria. 

Organización 
del S:<rvicio de Colocación. 

La' labor 'de las Oficinas de Coloca­
dón, reglariten!ada en los primeros 

años de la independencia nacional, se 
ha ido desarrollando considerablemen­

te. Durante la guerra, y con objeto 

de reclutar trabajadores, se recurrió a 
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utí sistema limitado de requisa de la 
mano de obra. Actualmente hay un 
·proyecto de reglamentación del mer­

cado del ernpleo, y·es el Estado el que 
administra el Servicio de Colocación. 

Durante estos ültimos años, el nú­
mero de ciudadanos fin:andeses que 

abandonan el campo para ir a traba­

jar a la ciudad ha disminuído conside­
rablemente. 

El autor considera las relaciones y 

coniEctos del trabajo, los Comités de 

producción y sus funciones y la Comi­
sión Central. ConsultiYa que los dirige, 
órgano dependiente del Ministerio ' de 

Asuntos SocialeS. 
La primera Ley finlandesa de pro­

tección a los trabajadores se aprobó 

.en 18E8. Otra de 1930 comprende las 
disposiciones sobre accidentes del tra-

. bajo y enfermedades profesionales. Esta 

Ley ha sido completada por varios Re­
glamen~os, muy detallados, aplicaaos a 
varias ramas de· la industria. Con esta 

legislación, Finlandia ratifica los Con­
venios Internacionales de Trabajo a 
que alude el autor en la última ·parte 

de su artículo. 
En 1917 se a;prueba una Ley qu• 

modificada en 1946, establece la jorna­

da de ocho horas, y en ese mismo año 
se completa la de 1922 sobre vacacio­
nes retribuidas, y se crea el Consejo 

d~ Trabajo. 

Seguridad Soc:al. 

La economía nácional de Finlandia 

. ha disfrutado. de un período de expan· 
sión y de prosperidad en los primeros 

veinte años de independencia nacional. 
que ha permitido realizar reformas so· 

ciales del mayor alcance. Una de estas 

reformas ha sido el desarrollo del Se: 
guro de Accide~tes y su .aplicación 

más eficaz med.iante la aprobación de 
la Ley ele 1935; otra, el Seguro dr 

Paro. en 1934. Pe-o la reforma ,odl!! 
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má. considerabl.e fué la realizada, poco 

antes de empezar la guerra, con la 

Ley de \934 sobre Seguridad Social. 

En efecto, el régimen de Seguros así 

creado engloba a toda .la población, 

incluyendo a les trabajadores indepen­

dientes, y Íes garantiza, al l:egar a la 

edad de retiro o al sufrir una invalidez, 

una pensión moqes'a, que no debe ser 

inferior a unos límites determinados, y 

cuyos recursos se forman con las co­

tizaciones de todos los ciudadanos {el 

2 por 100 de sus ingresos). Los patro­

nos pagan la mitad de la prima del 

Seguro de sus trabajadores, y el Es­

tado concede suplementos de pensión 

a las personas que carecen de otros re­

curses. 

Los efectos de la inflación, que ha 

reducido el valor de la moneda a una 

décima parte del que tenía antes de 

la guerra, ha creado. graves dificultades 

al régimen de Segures sociales. El im­

porte de las primas de Seguro, calcu­

ladas antério,mente, se ha elevado 

automáticamente, y las pensiones han 

tenido que ser aumentadas varias ve­

ces. Se ha nombrado una Comisión 

para preparar un · plan de reforma y 

unificación de todo el sistema de Se­

guros sociales. Se proyecta la creación 

de un . Seguro de Enfermedad, cuyas 

prestaciones serán, al _principio, limi­

tadas. Actualmente sólo ~xisten unas 

Cajas de Enfermedad de carácter vo­

luntar:o. Las cotizaciones que pagan 

actualmente los trabajado•es para te­

nerc derecho a las prestaci~lnes del Se­

guro de Ac<;identes representan el 

1.5 por 100 del salario, y el 2 ¡por IOC 
para las del Seguro de Vejez, e ,Inva­

lidez (total: 3,5 por 100). Se proyecta 

fi)ar 'en el nuevo régimen una cotiza­

<:ión del 3 por 100 de los ingresos para 

ei,"Seguro de Vejez e Invalidez y otra 

del 2 por lOO para el Seguro de E,n. 
. \ fermedad : la mitad de ambas cotiza. 

ciones; . a- cargo del patrono, y la otrc. 
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a ·cargo del trabajador. Pero, incluso. 

con estos nuevos tipos· de cotización, 

d total de las primas de Seguridad So-. 
cial no representará más que el 6,5 por 

100 de los salarios, aproximadamente, 

no teniendo que pagar el trabajador 

más que el 2,5 por 100. 

El Estado destina unos 2.000 millo­
nes de marcos finlandeses para la ;¡yu­

da a las YÍctimas de la guerra, y crea. 

in~tituciones de asistencia social para 

todos los necesitados. 

·En 1942 se aprob6 una Ley regla­

mentando las Cajas de Seguros volun­

tarios. 

Protección a la familia. 

Durante estos últimos años se han 

realizado importantes mejoras en favo~ 
de las familias con hijos. En 1937 se 

aprob6 la Ley sobre Seguro de Mater~ 

nidad, concediendo una prestación en 

especie, que consiste, principalmente1. 

en ropas y otros artículos necesarios a 

la madre y al recién nacido por un 

valor de 2.0CO marcos para cada naci­

miento. La asistencia a las madres­

comprende también los consejos prác­

ticos de maternidad dados en casi to-· 

dos los pueblos en virtud de una Ley 

especial. 

En 1943 se aprob6 la Ley sobre Sub­
sidios familiares, que concede un sub. 

sidio anual a las familias necesitadas 

con cuatro o más hijos, excepto en el 

caso de muerte o invalidez del cabeza 

de familia, en que se concede ese sub-. 

sidio a partir del segundo hijo. La 
cuantía del s~bsidio ,_varia según el 

coste de vida de la localidad, y oscila 

entre 2.000 y 2;80()1 marcos anuales. por 

cada hijo que esté dentro d!! l<>s cO!l· 

diciones legales.' Este subsidio se con-, · 

cede, con preferencia, en Hpecie. 

Por Ley de 1944 se instituyeron los­

préstamos de nupcialidad para los j6-

venes en situaci6n económica p;ecaria 
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·qu·e deseen contraer matrimonio. La 

-cuantía máxima C:e estos .préstamOs es 

dé 30.000 marcos por matrimonio, y, 

·en la mayoría de los casos, se canee·· 
·den en forma de bonos para la adqui­

sición del mobiliario y otros objetos 
:necesarios para d hogar. En 1946 s 

·éoncedier~n 5.000 préstamos. 
Las Organ:zac!ones que se ocupan en 

los problemas de población se han u· 

do y forman ~a Liga de la Población, 
de la que forman· parte los funciona­
rios del Estado. Esta Liga tiene como 

misión el predar ayuda a las familias 
:necesitadas mediante el suministro de 
artícu!os doméEt:cos y alimenticios. 

El autor termina el artículo comen­
'tando la escaEez de viviendas como re· 

s.ultado de la guerra, y habla de las 
·relaciones internacionales que, en ma­

teria de cuestiones sociales, mantiene 
"Finlandia con otros países. 

(Revista Internacional del Trabajo.­
Ginebra, enero-febrero de 1'!)<48.) 

ITALIA 

L~ PREVISION SOCIAL F..N ITALIA 

Y EN EL EXTRANJERO 

En el número del 28 del pasado mes 
·de septiembre de 1/ Globo, de Roma, 

J:~ublica Bruno Zuculin ~n artículo con 
este título, en el que se ocupa en 1 
-cargas sociales que gravitan sobre los 

patronos en Italia y otros países. 
En los datos estadísticos que el au.tor 

·recoge se considera la Previsión social 

en un senlido lato, aha.rcando todas las 

'Cantidades que actualmente percibe el 
trabajador como suplemento del sala­

rio real en concepto de vacaciones re­
Yribuídas, carestía de vida, subsidies 
'f~mi'ia.res, etc. 
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En Italia, que ocupa el primer lugar, 

los pa:rono~. además del salario, pagan: 

16,80 por lOO para subsidios fami­

liares. 
8,99 por IOC. para el. Fondo de Se­

guros Sociales. 
8,00 por lOO para una 13 ... mensua-

Üdad. 

5,50 por 100 por dieciséis días fes-

ti vos. 
5,00 por 100 para el Seguro de En-

fermedad. 
4,Có por 100 para el Seguro de Ac· 

cidentes. 

4,00 ·por lOO en concepto de vaca-

cione~ retribuídas. 

Todo ello represen~a un 60,73 por 100 

del salar:o a cargo del patrono. Si se 
añade el 7 ,f4 por 1 ce de dicho salario 
a cargo del trabajador, el total suma 

el 68,57 por 100 por cargas de Segu­
ridad Social, o sea más de las dos ter· 

ceras partes del sa!ario real. 
En segundo lugar ,·iene Francia, que 

grava a los patronos con el 13 por lOO 
del salario en concepto de subsidios 
familiares; el lO por 100 en concepto 

de Seguros sociales; el 7,36 por 100. 
por vacaciones retribuidas; el 7,17 por 
100, por Seguros de accidentes, etc., lo 

cual representa el 37,73 por 1 00 a cargo 
del patrono, a lo que hay que añadir el 

6 por 100 a cargo del trabajador. Es 
decir, un total del 43,73 por lOO del 
salario en ~oncepto de cargas de Pre­

vis!ón .social. 
El tercer lugar lo ocupa Bélgica, con 

el 26,1 por 100 a cargo del pat¡rono y 

el 8 por 100 a cargo del trabajador. 
En •cuarto lugar sigue Holanda, con 

cifras no m:uy precisas, ya que, por 

u'na parte, el Boleftn de la F. l. B. 
calcula que el gravamen a cargo de 
patronos oscila entre el 21.15 y el 24,7 
por 100, siendo el de los trabajadores 
del 2,9 por 100 de los salarios, y, por 
otr.a parte, el representante !IOCialista, 
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'Ml el reciente Congreso de los Sindica­

toa Socialistas del Benelux, reduce el 
pr:me:o. aJ, 20,7 por .100 y ebva el 

eegundo al 4 por 100. 
El quinto puesto lo ocupa Suiza, de 

la cual no es posible dar cifras concre­
las, ya que var.ian mucho de un Can­
t6n al otro,' gravitando las cJlrgas casi 

exc:usivamente sobre los patronos y 
representando pn porcentaje qqe osci-

1a en~re el 15 y el 25 por lOO del· sa· 

!ario. 
Sin embargo, es probable que Gran 

Bretaña ocupe el te_rcer· lugar. Respec­

lo a este país, es imposible confeccio­
·nar un cuadro exacto de cifras, ya que 
-el Estado atiende, por fU cuenta, a 

..lgunas manifestaciones de la· Previsi6n 
-social, como los Subsidios familiares 

y el Seguro de Enfermedad (con la 
notab!e Ley de asisteru:ia médica gra­
·tuita, que entró en vigor el 5 de julio 

.pasado), y contribuye con cantidades 

considerables al coste de los Seguros 
'80ciales. Además, hay otras cargas que 
·gravitan sobre los patronos--las cuales 

·oscilan entre el 7 y el 9,5 por 100 r' 
los ~alarios-y sobre los trabajadores 

con él 4 por 100, o sea un tótal del 

11,5 al 13,5 por 100. Es decir, que, fe· 
'hiendo en cuenta las contribuciones d~ · 

Estado, ee llega en . Gran Bretaña " 
una cifra igual o s~.perior a la de 
'Bélgica. 

· Continúa el autor considerando que, 
aunque sería demasiado prolijo deta­
tlar las cifras correspondientes a otros 
paíst:s, no puede por menos de citar 
las que se refieren a los Estados Uni­
·dos de América, que tienen s61o dos 
'Leyes que imponen cargas sociales : 

una del año. 1938, por la que se crea 

la Caja Federal de Pensiones de Ve­
jez y Muerte, a la que tanto los pa­

·trono~. como los trabajadores cotizan 

con el 1 por 100 de los ralarios, y otra 
Ley oobre el Seguro contra el paro, 
·.para el cual solamente· contribuyen los 

/N.0 u, noviembre de 1948] 

patronos con .el 3 por 100 de los sa· 
larios. 

Las re~tantes cargaa sociales están 

con:enidas en las disposiciones de los 
contratos colectivos de trabajo que e•· 

tablecen las vacaciones ¡pagadas, los 
Seguros de Enfermedad y Accidentes, 

eicétera ; pero son totalmen~ descono­

cidos los Subsidios familiares, institu­
ción netamente europea. 

Se puede calcula~ que en los Esta­

dos Unidos el tota\ de .cargas que gra­
vitan sobre los patronos es del 17 por 
100 de los sa~arios, mientras que .los 
trabajadores pagan exclusivamente un 

1 por 1 00 para el Seguro de Vejez y 

.Supervivencia . 
Si comparamos la proporción de co­

tizaciones de los• trabajadores con la 

de los patronos en los diferentes paí­
ses, vemos que en Bélgica, con el 

30 por 100, dicha ¡proporci6n es la más 
elevada ; sigue de~ués Holanda, con 

el 24 ¡::or 100; Francia, con el 15, has­
ta llegar, en Europa, a Italia, que está 
en penúltimo lugar, después de Suiza, 

con el 13 por 100. 

Es, por ~nto, indiscutible que. los 
trabajadores italianos se encuentran en 
una posición excepcionalmente favora­
b!e, ya que Italia es el país en que los 
patronos pagan absoluta y relativa­

mente las cotizacio_nes más elevadas de 

Europa. 

(El Globo.-Roma, septiembre de 1498.) 

SillZA 

HACI·A l..A PLANIFICAClON DE 
LOS SERVICIOS SANITARIOS 

Bajo la firma del Dr. P; Sch. apa· 

reció, en el núm.. 6 de la revista 
Schweizeri•che Krank,enk,assen-Zeitung .. 
editada en Zurich con fec,ha 16 de 
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marzo del año en curso, un articulo 

que reproducimos a continuación: 

uPuesto que, tratándose de ~os pró·· 

blemas sanitarios-comíen!'!a d:ciendo 

el articulista-, las Cajas de Enferme­

dad han de velar, tanto en el presente 

como en el futuro, por el in:erés de 

la población, es necesario exponer cLa­
ramente las características qu•e. debe re­

vestir la planificación de dichos pro­

blemas. Por ello es preciso e11poner 

también cuál ha de ser la colaboración 

que es de esperar de -las Entidades 

aseguradoras. Como es natural, todas 

las Organizaci~nes que hoy intervienen 

en el campo sanitario han de partlcl· 

par también más adelante, de manera. 
1 

decisiva, en la pla¡lificación de los 

servicios sanitarios a fin de suprimir 

las dificultades, cada vez más crecien­

tes, y rectificar las equivocadas ~lirec­
ciones seguidas hasta ahora. De esta 

manera se evitará que ningún organis­

mo pueda obstaculizar la nueva labor 

que de manera creciente reclaman l.os 

nuevos conocimientos de Economía y 

las· modificaciones y progreso de la 

Sociología en materia sanitaria. Con 

ello podrá también ¡procederse a do­

tar· de cierta unidad a todo el país 

en este aspecto, ya que eJ;~ la actuali­

dad las medidas de previsión varían 

considerablemente, no sólo de Cantón· 

a Cantón, sino de Municipio a Muni­

cipio, c¿mo puede apreciarse por los 

documentos que últimamente han pu­

blicado las distintas Cajas ¿e Enfer­

medad. 

.Si bien es cierto que en la · actuali· 

dad casi todos los sectores intere­

sado3 en materia sanitaria derean la 

planificación, no lo es menos que si 

re <cuiere llevar <sta a feliz término 

se precisa que todos colaboren en la 

medida dé sus fuerzas. La experiencia 

de los últim~s años ha demostrado que 

las Asocia4:iones médicas,· lns:ituciones 
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de enfermedad y Servici~s de asisten-. 

cia han sido capaces de dominar la..· 

situación, cada v.;z má~ complicada t 

pero ha h~cho también patente la ne­

cesidad de la co:aboración del pueblo. 

y de sus representantes para salir airo­

sos del cometido. No se trata, natural­

men!e, de una nueYa orientación en 

las relaciones perronales, tales como, 

las que deben mediar entre médico y 

paciente ; se trata, por el contrario, de 

regular determinadas relaciones surgí· 

das del aumento de asistencia Eanitaria,. 

relaciones que • necesitan ser debida­

mente encuazadas .. La pauta en la 

planificación deberá basarse únicamente 

en el bienestar sanitario de la nación. 

Ahora bien: para que este principie:\ 

pueda triunfar es ·necesario que inter-. 

v~ngan en la planificación de referen­

cia todos aquellos que, por su expe•. 

riencta, puedan con'ribuir a convertir 

dicho principio en realidad. 

»Como primer estudio de una ade•. 

cuada planificación de \os 'servicios sa ... 

nitarios, es necesaria una revisión total 

de la labor realizada hasta el presente., 

en materia sanitaria. Las líneas genera­

les hoy· en vigor al respecto, así como. 

las disposiciones legales y medidas. 

adoptadas en la .práctica, deben, por­

lo regular, su origen a circunstancias. 

anormales qUe aconsejaron su adop­

ción o bien son producto de las inicia­

tivas de sectores interesados en deter· 

m:nados problemas. La mayor par'e de 

tales disposicio.nes referentes a materia 

ranita;ia revis+en caráCter cantonal Y· 

han · quedado encuadradas dentro del· 

ámbito de la recbnslrucción estatal. 

»Propiamente, •ólo 1-a sido objeto de. 

reg!amentación federal la lucha contra. 

hs epidemias, y, dentro f!e ella, lo re­

ferente a medicaJn.~ntos y a . la fonna• .. 

ción de médicos y farmacéuticos. En 

términ~~- general~s. sin ·embargo, ef. 

ámbito de aplicación de muchas dispo..: 

siciones ha ·quedado circunscrito a 1 
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fronteras de determinados Cantones. 

El resultado de. las disposiciones a que 

venimos haciendo referencia se halla· 

asimismo condicionado por los· medios 

de que han di~·uesto los Cantones; es 

decir, ee halla en proporción a la ca­

~cidad financiera cantonal y al arbi­

trio de las respectivas autoridades can­

tonales. Además ele las medidas y dis­

posiciones emanadas de los centros ofi­

ciales sobre materia sanitaria, existen 

otras muchas medidas adoptadas por 

iniciativa particular, medidas que, en 

muchas ocasiones, han hallado apoyo 

en los centros oficiales y en el Estado, 

que ha concedido al efecto cuantiosas 

subvenciones. Actualmente no existe 

inspección alguna coordinada para ve­

lar por los múltiples esfuerzos hasta el 

presente realizados en este respecto, 

así como tampoco órganos adecuados 

para encauzar, unificar y adaptar a las 

variantes circunsta.ncias estos esfuerzos, 

con tanto celo muchas veces desplega­

dos. En todos los sectores de la activi­

dad h'll!mana se habla del progeso, de 

la evolución, del desarrollo o como 

quiera llamarse--confirmado con fre­

<:uencia luego por la realidad-; pero 

en materia sanitaria se hab!a tan sólo 

de relaciones o de circunstanci~s. acep­

tándose como sacrosanto lo' hecho por 

los antepasados. Trataré de exponer a 

continuación, con algunos ejemplos, los · 

inconvenientes de esta actitud. 

.La actual organización sanitaria se 
halla ampliamente dispersada en mul­

titud de medidas y disposicíones sin 

conexión alguna. Por muy buena que 

sea la intención que en ellas reine, e 

lo cierto que se hallan, supeditadas y 

circunscritas al ámbito cantonal. Comr> 

anteriormente se indicó, este sinnúme­

ro de disposiciones no se haUan en­

cuadradas en una organización supe­

rior, por lo cual se hace totalmente 

imq:>osible sean aplicadas con carácter 

zeneral. 

[N.0 11, noviembre de 1948] 

.Para que se ,pudiera realizar una 

buena inspección seúo. indispensable· 

proceder a una •agrupación» de aque­

llas medidas, agrupación que daría lu·· 

gar a una nueva orientación de h 
labor sanitaria. De esta manera los 

Cantones podrian ver converÍidas pron­

tc;> en realidad las promesas de ayuda 

financiera por parte de !a Confedera·· 

ción. Cuando gran númew de Canto 

nes dispusiera de la misma o de seme­

jante · legislación sobre materia sanita­

ria o robre algún aspecto de la misma, 

se podría proceder a una reglamenta­

ción federal uniforme, resultando así 

ventajosa la coordinación que debe­

siempre existir entre las distintas en­

tidades de Previsión. 

.Con la unificación de las distintas 

disposiciones podría disponerse de ba­

ses legales sólidas que garantiZ<l;en la 

asistencia sanitaria a grandes sectores 

de la pob'íación. 

»Pero antes de pasar a exponer en 
'hd .. ·'1 la que a e consistir prmc1p~ mente ·, 

planificación, es necesario indicar qué 

es lo que, en .principio, debe esperar­

se de l~s servicios sanitarios. 

,Ante todo, los servicios sanitarios 

deben preocuparse de la prevención 
contra la enfermedad, manteniendo, en 

lo posible, elevado el nivel .anitario de 
la nación. Para ello es preciso que rea­

licen, sobre todo, la correspondiente 

labor de asesoramiento, la aplicación 

de medidas de higiene que se juzguen 

necesarias y la práctica d~ 1as dispo­

siciones sobre policía sanit.:ria. 

,Cuando, a pesar de todas estas me­

didas profil~cticas, se 'presente la en­

fermedád, los servicios sanitarios deben 

proce¿er al J'<:·ttablecimriento de la 
salud, a la curación de la enfe.rmedad 
mediante la dlspensa d" un tratamien-. 

to médico adecuado, bien sea a domi­

~ilio o internando al enfermo en d 

hospital, sanatorio o institución apro• 

¡:iiada. Si la curación del enfermo no 
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es posible, o si se trata de enferme­

dades propias de la v.ejez o de dolen­

cias crónicas, los tervicios sanitallos 

deberán atendu al enf.rmo incurable: 
a su cargo deberá correr también la 

asistencia de les enfermos mentales. 

»Estos tres sectores principales en 

que deben actl,lar los . .servicios sanita­

rios no son independientes en la prác­

tica, sino que, con frecuencia, apare· 

cen entremezclados. Sin embargo, es 

~ecesario hacer resaltar la distinción 

entre ellos, toda vez que, como poste· 

riorrnenie podrá apreciarse, es preci11a 

para poder interpretar la labor futura 

de los servicios sanitarios., 

Después de exponer el ámbito en 

que deben actuar dichos servicios. el 

articulista pasa a e:~<poner qué órganos 

deben encargarse y velar por ellos. 

cEn los servicios sanitarios-dice­

intervienen médicos, faTmacéuticos, ma~ 

tronas, asistentes de todas clases, hos.­

piiales, policlínicas, organismos de Pre­

visión, etc. A estos servicios, que com­

ponen la totalidad o, al menos, la par· 

te principal de los elementos que iR· 
tervienen en materia sanitaria, .hay que 

eñadir el elemento pasivo, cual es el 

pueblo, que se representa encuadrado, 

en su mayor parte, dentro de las· En­
tidades aseguradoras. Sin entrar en 

pormenores acerca de estos grupos que· 

iniervienen en materia sanitari~. con· 

viene tener presente, no obstante, la 
importancia que supone la formación 

científica y la coordinación adecuada 

entre los miemos. A título de ejemplo, 

examínese el problema, tan discutido 

en la actualidad, referente al .creciente 

coste del servicio médico, farmacéuti­

co y de hospiialización. Debido a la 

falta de reglamentación y de legisla­

ción general sobre esta mnteria, puede 

apreciarse, a primera vista, gran dis­

crepancia entre los medios empleados 

y los resultados obtenidos. Por eso son 

precisamente las Entidades asegurado-
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ras las que se hallan en. mejor situación 

para proponer las combinaciones más 

favorables, tanto en el aspecto objetivo 

como financiero. Con un estudio fun 

damentado desprovisto ¿e polémicas v 

con la colaboración de todos los sec­

tores interesados, podrán obtenerse, e!\ 

un futuro próximo, grandes mejoras en 

materia sanitaria. 

»Pero considerado el problema desde 

un punto de vista más elevado, no 

aparecen en primer término las cues­

tiones sobre la recuperación de la sa· 

lud del individuo, sino aquellas otras 

que ee refieren al mantenimiento del 

nivel eanitario de la población o a la 

recuperación de la salud en general ; 

con otras palabras: el objetivo del 

servicio sanitario no ha de consistir en 

.procurar remediar el mayor número de 

enfermedades, sino en hacer todo lo 

posible para prevenir contra ellas al 

conjunto de la población. Así pues, 

debiera desterrarse en el futuro esa 

norma que tantos siguen en la aciua­

lidad, consistente en no acudir al mé­

dico hasta el último momer\to, a pe· 

sar de saber que se hallan enfermos 

y necesitados de tratamiento. Hoy los 

adelantos de la Medicina permiten 

apreciar a tiempo la etiología de nu­

merosas enfermedades y evitar mucha! 

de ellas por medio de las adecuadas 

medidas de profilaxis. Ahora bien : 

esta clase de asistencia exige recono· 
cimientos periódicos de parle de la po­

blación Eana, y significa, ante todo, 

una ampliación, un mayor desarrollo 

de la profilaxis. A~uellos que realicen 

esta labor, que en .un futuro próximo 

acaso .pertenezcan a las que un dia 

pudieran llamarse «ettaciones sanitarias 

de control», no deberé.n percibir sus 

honorarios del modo en que hoy acos· 

tumbran a ser percibidos. Esta clase de 

servicio médico debiera tener también 

un carácter relevante y •er, por ende. 

considerado como uno de los más im· 
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·portantes dentro de la nación. Cuando, 

partiendo de una central de servicios 

'Sanitarios, se considere como objetivo 

principal, no la curación de la enfer­

medad (como hoy se propugna), sino 

la máxima .prevención contra aquélla, 

1a labor del médico a que se ha hecho 

-referencia no se verá ya sólo como 

<:reación de un servicio secundario, 

sino coinO un servicio activo de pri­

·m.ordial importancia. En este caso, la 

dáse médica tendría un nuevo campo 

de acción de gran amplitud, pues al 

ládo de los que hoy trabajan en curar 

la enfermedad se hallarían aquellos 

·cuya misión sería, no la de curar, sino 

'la de prevenir. Si bien la labor de 

este nuevo servicio sanitario se ha ini­

·.c:iado ya parcialmente en los Institutos 

tle Higiene, es preciso darles un im­

pulso de mucha mayor trascendencia. 

En este aspecto de la labor sanitaria 

_se presentan al Estado nuevos deberes 

que cumplir para la colectividad ; por 

otra parte, no se debe olvidar que las 

eonsecuencias económicas y las cargas 

financieras a que dé lugar la creación 

de estaciones sanitarias sólo pueden 

. _correr a cuenta de los fondos públicos. 

Ahora bien: los beneficios que, inclu­

. .so desde el punto de vista económico, 

p4eden recabarse de la eficiente labor 

de prevención contra la enfermedad, 

justifican to!almente la creación de di­

. chas estaciones. Como ejemplo de los 

. beneficios que e;ta labor puede acre­

-Gitar, basta fijarse en los actuales pre­

. ven torio:~ antituberculosos.» 

Termina el articulista con unas bre­

ves consideraciones sobre los efectos 

, favorables de la labor sanitaria. 

cLas experiencias de los últimos años 

--<!ice-nos han -patentizado que no 

sólo son las ventajas económicas las 

que producen el bienestar de la na-

; ción, ya que existen otros factores, 

·1ales como la labor sanitaria, igualmen-

[N.0 II, noviembre de 1948} 

te de enorme trascendencia para el 

logro de ese bienestar ; por otra parte, 

existen también otros 

den políticonacional, 

lleve a cabo aquella 

motivos, de or­

que exigen se 

labor. Y puesto 

que, en último término, se trata pro­

piamente de un problema fundamental 

de la nación, también las Entidades 

aseguradoras han de contribuir en gran 

escala a esta tarea sanitaria, informan­

do y aconsejando sobre los medios más 

. adecuados para el~var el nivel 6<lnita-

rio de la población suiza. Como, por 

otra parte, es, al fin, el ¡pueblo quien 

sufraga el coste de todas las' activida­

des de los órganos de previsión, aquel 

debe intervenir a través de sus repre­

sentantes en la adopción de las medi­

das de referencia. La intervención de 

las Entidades aseguradoras garantizará, 

en todo caso, las bases técnicas y cien­

tíficas de las medidas que se adopten. 

Por otra parte, su colaboración en la 

planificación de los servicios sanitarios 

alejaría el peligro de concepciones ex­

cesivamente abstractas, secuela frecuen­

te a toda elaboración por parte de co­

misiones unilaterales . 

»Del propio mod"o que la forma de 

gobierno en Suiza no es la expresión 

de un sistema lógico absoluto, sino 

que ha llegado a ser lo que es des­

pués de un proceso evolutivo en el 

que han intervenido los más div<;rsos 

sectores de la población, de la misma 

manera, para la planificación de lós ser­

vicios sanitarios, ~endente al manteni­

miento de la ~alud de los conciudada­

nos y, -por lo tanto, también de la mano 

de obra, de~ contarse con todo el 

país, y no ser exclusiva tan sólo de 

los que en la actualidad intervienen en 

los servicios sanitarios. Mediante la co­

laboración de las entidades de previ­

sión, podrá aunarse la teoría y la prác­

tica y crearse una obra que, con razón, 
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podría ser reconocida y estimada por 
toda la nación.» 

(Schweizerische Krankenkassen-Zei­
tung, núm. 6.-Zurich, 16 de mar­
zo de 1948.) 

INTERNACIONAL 

LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO 
Y EL SEGURO SOCIAL MODERNO 

Sobre este tema pubEca el Boletín 
del lnDI:itiuto Nacional de Previlri6n, 
del Ecuador. en su número de diciem­

bre de 1947, un artículo de Rudolf 

Aladar Metal!, técnico de la Oficina 

Internacional del Trabajo, que, por 

conside!arlo d" interés, reproducimos 
fntegro: 

«La teoría tradicional del Seguro So­

cial distingue cuatro grandes ramas 

principales de Seguro: Seguro enfer­

medad-maternidad, ~eguro contra ac· 

cidentes del trabajo y enfermedades 

profesionales, Seguro invalidez-vejez­

muerte y Seguro de paro forzoso. 

Esta división no• responde a cr-iterios 

lÓgicos, sino a cons:deraciones teleológi­

cas. Originaría en las causalidades del 

desenvolvimiento legal en ciertos paÍ· 

se~. calcada sobre la organización ad­

ministrativa, hasta cierto punto fortui­

ta, • de algunos regímenes • precursores. 

la c_lásica separación difícilmente po­

dma relistir un examen científico que, 

en vez de valores pragmáticos, tuviera 

que aplicar categorías gnoéticas. 

Las te:fde,ciaa mode,rnas del Seguro 

Social tratan, aunque a veces incons­

ciente y, por tan!'o, incohe.rentemente, 

de superar la antinomía artificial en­

tre los cuatro grupos, fundiéndolos en 

un sistema de seguridad social en el 

cual la unidad de amparo in'egral in· 

cluya, acabando con las viejas distin-
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cienes entre los riesgos cubiertos, to­

das las necesidades o contingencias. 

Mas, precisamente en la parte que. 

desde un punto de vista t'eórico, me­

rece mucho menos que cualquier otra, 

en la tradicional subdivisión sistemáti­

ca, la dignidad de un ramo autónomo, 

la orientación moderna en varios paí­
ses no parece obed.ecer a una visión 

clara del problema. 

Doblemente paralizada por la cos­

tumbre o, mejor, el vicio histórico y 

por los intereses económicos, amenaza­

dos, la ·teoría y la práctica, que la sigue 

dejaron casi intactos los viejos y ca­

ducos conceptos de los .riesgos pro­

fesionales» del Seguro de Accidentes 

d.el Trabajo. 

En efecto, si no fuesen esos dos mo­

tivos-el hábito inveterado y el respe­

to timorato de los tabús económicos--, 

mal e.e comprendería cómo un ram.G 

del Seguro Social relativo a los acci­

dentes del trabajo y las enfermedades 

profesionales, equiparadaa a aquéllos, 

puede aún subsistir. 

Es perfectamente comprens·ible el 

papel eminentemente jurídico-político 

que, durante cierto tiempo de transi­

ción del derecho civil común al dere­

cho social, la noción del criesgo profe­

sional» venía a desempeñar. Le corres­
pondía, en el momento en que el Es. 
tado tendía a separarse del liberalismo 

ilimitado para da.r los primeros pasos 

en el controvet'tido y suspicaz campo 

del intervencionismo social, la tarea, 

cier.tamente importante, de conciliar. 

bajo la apariencia de una fórmula jurÍ­

dica consagrada, las exigencias de la 

época del industrialismo y de la rneca· 

nización con 1~ resist~mcia de la clase 

patronal y la ganancia del capitalismo 

incipiente, y de ¡¡justar las necesidades 

de .pro~ección a los trabajaclor's incul· 

tos y d!: satisfacer al nuevo pro!e~aria· 

do urbano, a pesar de enoontrarse aún 

en vigor las reglas anticuadas de un 
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proceso judicial moroeo, formalístico y 

dispendioso. 
Son también perfectamente compren· 

aibles, desde el ángulo hist6rico, las 
consecuencias más o menos lógicas del 
principio del «riesgo profesional., prin­
cipalmente la financiación de la repa-. 
;raci6n de los accidentados, víctimas pre­
aumidas del ambiente creado por el 

patrono, a cargo exclusivo del mismo, 

o la cobertura del riesgo en un pro­

ceso esencialmente comercial, o la con· 
aervación, casi inalterada, de esta pri· 

mera realizaci6n social moderna que, 
-con raras excepciones, precedió siem· 
pre a la implantación de los más per· 

feccionados y administrativamente in· 

dependientes regímenes del Seguro So­
cial, cuya ~structura jurídica y actua­

ria!, cuyo campo de aplicación, cuyo 
:Sistema de recursos y de beneficios di­

fieren de .la responsabilidad legal de 
la reparaci6n de eccidentes del trabajo. 

Sin embargo, una vez establecidos 
los sistemas de Seguro Social con· 
tra li>s demás riesgos que amenazan la 
capacidad de trabajo y de gana.ncia, y 

especialmente el Seguro de Enferme­
dad-Invalidez y Muerte, ya no se jus­
tificaba el dogma teórico de un Seguro 
de dccidentes del trabajo, a no ser por 
el recun;o a las causas generadoras de 
incapacidad. En efecto, solamente con 
el artificio, que consistíá en atribuir, 

en el concepto de Seguro Social, un 
valor excesivo a las circunstancias ex­

teriores, se podía mantener, en verda­

dero post hoc propler hoc, la subdific· 

:si6n, debida puramente a razones his· 
t6ricas, enteramente caducas y ultra­

pasadas por la evoluci6n, en cuatro. 

Tamas, y la distinción de una rama •. 
«Seguro contra los accidentes del tra­
bajo», en el conjunto orgánico del Se· 
guro Social. 

La inercia d.e categorías anticuadas 
ocult6 el hecho de no existir más que 
un riesgo propio de accidentes del tra-
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bajo que mereciese un tratamiento, en 
princ1p1o especial. 

Lo que interesa al Seguro Social no 
es, o por lo meno·s no es en primer lu­
gar-salvo en la parte profiláctica-, la 
causa inmediata de la realización del 
riesgo. Lo que importa es la conse· 
cuencia que tal evento acarrea a la ca­
pacidad productiva del ind'ividu.o. 

La conservaci6n de la noci6n de ac­
cidentes del trabajo y, por tanto, de un 

régimen legal autónomo, de una 0 rga­
nizaci6n separada, de beneficios distin­
tos, fué motivo de un sinnúmero de 
incoherencias, gTavemente perjudicia­
les y, a veces, también. ridículas. Dos 
trabajadoree-imposibilitados de ejercer 

su profesión, que es la misma, y que 
son objeto de idéntica intervención qui­
rúrgica, uno a consecuencia de un acci · 

dente del trabajo y otro a consecuen­
cia de una simple ·enfermedad-recibie­
ron un tre.tami-er.to y una indemniza­
ción pecuniaria radicalmente diferen­
tes, prestadas por instituciones diferell· 

tes, durante un pl~o diferente, simple­
mente porque uno dependía del Seg'!­
ro de Accidentes y el otro del Seguro­
Enfermedad o del Seguro-Invalidez. 

Prevalece, en este caso, un método 
interpretativo orientado en la causali· 
da.d. Ahora bien: el Seguro Social, en 
cuanto Institución juridica, obedece a 
otro sistema de legalidad, no al de la 
causalidad, sino el de la normatividad 

(Kelsen). Es por lo que, en último aná­
lisis, la construcción de un Seguro de 

accidentes del trabajo--como sucederia 

en cualquier Seguro social basado en 
la causa-se vuelve tan poco satisfac­

torio, 

Es -un sincretismo metodológico, con­
trario a las leyes esenciales del cono· 
cimiento científico, equiparar las conse­

cuencias de los eventos biológicos con 
las consecuencias dañinas de la activi­
dad profesionaL 

La teoría del riesgo profesional ori-
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ginó, y mantiene todavía, en los países 
latinos bajo la influencia de la oinfor­
tunística» italiana, y en los anglosajo­
nes, en virtud de la primacía del pen­
samiento mercantil y del Seguro ca· 

mercial, la construcción. sin duda in­

geniosa y como transición del indivi­
dualismo al colectivismo en el e.nipa­
ro bastante útil del Seguro de Acci­

dentes: Mas la ficción del «riesgo pro­
fesional» cumplió ya su función histó­
rica. Para mantenerla todavía hoy no 
se pueden invocar argumentos válidos. 

En efecto, aun basándose en el cri­
terio de la causa de la incapacidad, 

como elemento decisivo en la concep­
ción del Seguro Social, difícil sería sus­

tentar que es el medio, el ambiente en 
el cual un trabajador ejerce su activi­
dad profesional, el que determina el 
accidente del trabajo, el que influye en 
él decisiva y terminantemente, en un 
grado siempre mayor que en una en­
fermedad o en otra causa de incapaci­
dad. En la época del comienzo de la 
industrialización, con una maquinaria 
rudimentMia y desprovista de instala­
ciones de seguridad, se podía afirmar 

que las condiciono de trabajo en tcl 
taller, «causaron» el accidenie. Hoy, con 

un régimen obligatorio de medidas de­
talladas de segu!idad e higiene en el 
trabajo, la Empresa ~lo puede ser con­
siderada responsable en los casos ex­
cepcionales de inobservancia de estos 
preceptos o de culpa ocurrida en el ac­
cidente. 

Presumir e imponer uña responsabi­
Üdad pa.tronal sin culpa, por el simpl~ 
hecho de tener el dueño de la Empre­
sa instalado un mecanismo y constituí· 
do un patrimonio especial, equivale a 

establecer una responsabilidad restitu­
toria (Erfolghaftung), esto es, una res­
ponsabilidad que, sin tener ert cuenta 

la falta, · tiende simplemente a reparar 
un daño. Tal forma primitiva de r~a. 
ponsabilidad repugna a 1~ técnica nor-
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mativa moderna, coiibO a un sentimien­
to refinado de justicia. Sólo se concibe 
una responsabilidad individual y por 
falta (Schuldhaftung). 

Los peligros inherentes al trabaj~ 

existen, nadie piensa en negarlo. Pero 
otros peligros, no menores y tan fre, 

cuentes como los causados por el ejer­
cicio de una profesión asalariada, exis­
ten ~ambién, y nadie piensa, razonab!e­
mente, imputarlos al patrono o basarlos 
en una construcción artificial de una 
ideología oculta tras la fórmula «riesgo 
profesional.. El ambiente del trabajo, 
el medio de la Empresa, envuelve al 
trabajador apenas durante ocho horas. 
Durante dos tercios del día lo rodean 
condiciones de vida no directamente 
relacionadas con el .trabajb. Enferme, 
dad es y traumatism.os amenazan. la ca­
pacidad productiva en proporción. y. 

gravedad comparados, con la cual los 

accidentes del trabajo constituye~ una 
fracción de poca importancia. Atribuir 

e. dos o tres sistemas diferentes del Se­
guro Social la reparación de enferme­

dades, lesiones, perturbaciones que re­

duc~n y aniquilan la capacidad del tra~ 
bajo, no puede justificarse desde que 

la teoría del •riesgo profesional. no­
puede ya servir de base a la sepMación 

del Seguro-accidente del ·trab¡¡.jo-y a 
su colocación en una categoría de rama 

autónoma del Seguro Social de los re­
gÍmenes de Seguro-Enfermedad y Se~ 

guro-Invalidez (que, a su vez también, 
se c0nfunden, por no existir criterio 

específico que los distinga). 
Diferenciar entre un accidente del 

trabajo. y una ·enfermedad es aún más 
dif,fcil y artificial desde que, como con­
secuencia de la evolución industrial 
'(química) y de la minería, determi,na, 

das e.nfermedades. pak.ron a ser consl• 
deradas como «enfermedades profesio, 
nales», equiparadliS, gracias a la fór­
mula mágica del oriesgo profesional~~ 

a los accidentes dei trabajo, miet¡t~~~ 
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qUe· ' otras· ··enfermedades,. socialmente 

idénticas y, a veces, médicamente anli­

logas, no merecieron de ·parte de un 

legislador, atado. a los moldee de vie-

• jos preceptos, tal tratamiento diferen·­

cial. El resul:ado fué que la siliéosia eJ.. · 
un trabajador minero fué :aquilat¡da 

con un criterio diferente a la tube_rcu· 

losis de un empleado de comercio. 

En los comienzos de la protección le­

gal de los trabajadores, era juSltificable, 

hasta cierk> punto, la limitación .del 

campo de aplicación. Así, el Segurt5-

Accidente abarcó inicialmente sólo al­
gunas industria.& o profesiones calific~­

das como peligrosas. Pod'íase recurrir 

para tal fin otra vez a los buenos servi­

cios jurídicopolíticos que prestó la fór. 

mula diel «riesgo profesional.. Median­

te ella, se podía probar, o por lo me­

nos sustentar,. que el régimen de repa­

ración debía, por la propia naturalez,l 

de la noción básica, esto es, del «ries­

go profesional», aplicarse sólo a las ac. 

tividades donde podía ocurrir «el ries­
go» ; por ejemplo, donde existían n:a­

quinas. Excluíase así gran parte de los 

trabajadores agrícolas del beneficio de 
las leyes por accidentes de trabajo, La 

teoría del riesgo profesional desempe· 

ñó aSIÍ una función de política reaccio. 

naria. Mas las restricciones del campo 

de aplicación, que, debidas a la defo•­

mación del concepto de «riesgo profe­

sional», reducían la· extensión del am­

paro a. algunas profesiones pr-ivilegia­

das, no se justificaban · en el Segurt>'­

Enfermedad o Invalidez. De ahí la ·dis­

paridad que en muchos países. pt¡ed,. 

ser observada entre ei campo de apli­

cación del Seguro-Accidentes y el de 

las demás ramas· del Seguro. Con· -el 
tiempo; el" S~uro-Accidentes extendió 

el círculo de personas amparadas; y no 

fué ra:o el·.que se .tornase. más <.den­

so :que·. el. del Seguro - Enfermedad 

o fnVa.lidez'. 'Sin enihargo, la:. ~iscre• 

pancia entre el · Seguro • Accidente's 
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y: das otras ramas del Seguro Social 

continúa siendo incongruente desde 

el punto de vista de la competencia. 

personal.· La protección concedida a una 

persona incapacitada para el trabajo es 

negada a otra igualmente incapaz de 

trab.ajar por pertenecer a un regtmen 

de Seguro y la otra a otro diferente~ 

· ¡ Podíase así suponer que el Seguro 

Social no pretende amparar a los irr­

capacitados, sino clasificar las causas 

de -la incapacidad 1 

La: coexistencia de regímenes sepa<­

rados de Seguro y de instituciones di­
ferentes, en consecuencia a los riesgos·. 

tprofesionales o no», da como resul­

tado, aun eXistiendo coordinación, uná 
organización distinta de lo contencioso. 

l<Js litigios sobre Seguro-Accidentes. 

competen, como aun sucede a veces, á 

la jurisdicción ordinaria, en tanto que 

para los conflictos sobre las otras ra­

mas del Seguro Social han sido cree:. 

dos Tribunales especiales, con un pro­

ceso adaptado a las peculiaridades del 
medio proletario. La competencia dé­

la jurisdicción civil en materia de áC:. 

cidentes es un residuo de una época· 

en l11 cual parecía lógico que el pa• 

trono respondiera ante el Tribunal co­

m!ln· por las consecuenciás del «riesgo 
profesional, cuya responsabilidad de:,_ 

b.ía sopo~tar. Pero (cÓmo se justificá. 

q\le; existiendo un sistema de S~guro 

Social y una jerarquía especializada de 

6rganos encargados de la soluci6n d~ 

los litigios de él derivados, la viuda de 
tin ·accidentado tenga que entablar Ull 

proceso formalístico en la jurisdicci6li 

co~nún con jueces civiles, mientras qu& 

la cónyuge de un inválido fallecidc. 

pueda pleitear su causa ante una ins• 

tancia. en,la cual ·concurren represeW. 

tantes de las clases interesadas con s~ 

patrimonio de experiencias prácticaa 
para resolver, sin demora procesal, las 

reclamaciones -en un sentido sOcial? 

·l:.as consecuencias ilógicas o, mejor. 
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hoy en día incoherentes-pues cada 

epoca tiene su lógica y, sobre todo en 

el mudable dominio social, sus. con­

veniencias-, los resultados desorienta­

dores de la teoría del «riesgo profesio­
nal., dogmáticamente mantenida inal­

terada, se manifiestan también en otros 

aspectos. En el momento de la implan­

tación de las primeras medid~s de: 

protección obligatoria a los asalariados, 

la reparación de los accidentes del tra­

bajo, que pertenecía a las primeras 

provid.encias en ese sentido, no podía 

eer financiada sino por los propios pa­

tronos ; lo exiguo de los salarios de los 

trabajadores ; las. dificultades de un 

nuevo y aun no experimentado meca­

~ismo de recaudación; el deseo de 

presentar la indemnización como acto 

gracioso a las víctimas del trabajo ; la 

máscara o el sentimiento de conmise­

ración para con las viudas y huérfa .. 

nos inocentes de los accidentados ; la 

idea de, indirectamente, estimular les 
instalaciones de seguridad en el tra­

bajo; las ganancias fabulosas de ),.e 

primeras Empresas industriales equipa­

radas con las nuevas invenciones me­

cánicas ; todo ello contribuyó inicial­

mente para, con· exclusividad, cargar 

sobre los patronos la financiación del 

Seguro contra los accidentes del tra­
bajo. De esta manera, el asegurado no 

era ~1 trahajador expuesto al riesgo de 
accidentes, sino el patrono responsable 

de indemnizar al trabajador accidenta­

do. La rel~ción jurídica de"! Seguro 

existía, pues, entre el patrono y la 

Compañía de Seguros, con lo cual .,) 

asalariado, práctica y teóricamente, 

na:la tenía qu~ hacer. Las «primas> 

del Seguro corrían a cuenta exclusiva 

del patrono, que con ellas se liberaba 

de la responsabilidad legalmente esta­

blecida de reparar las lesiones y diE­

mi'nuciones de la capacidad del tra­

bajo o salario ocurridas a sus asala­

?iad?tl "D vinculación al ejercicio prc 
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fesional. Estas primas formaban parte 

de los gastos generales de h Empresa, 

a titulo idéntico. al de. Seguro de la 

fábrica contra incendios, contra rotu· 

ras de máquinas, contra responsabili-' 

dades de daños causados a tercero por 

la explotación de le. fábrica (por eje 

plo, por la humareda, perjudicial a las 

plantaciones vecinas, o por el atrope­

llo de un tran5eúnte por la camioneta 
de entrega). 

Este concepto comercial, útil y com· 

prensible en la etapa preparatoria e 

inicial de la protección de los acci­

dentados, se volvió superfluo y equi­

vocado, desde que prevaleció en todas 

las formas de amparo colectivo obli­

gatorio, el carácter social del Seguro. 

Sin embargo,. en el Seguro Social de 

los asalariados, por lo menos en '1'.1 

estructura clásica, la financiación se 

hace con el concurso de dos o tres 
grupos, a saber : de los trabajadores 

· asegurados, de los patronos y de la 

comunidad nacional a través del fisco 

estatal. A no ser· en el Seguro-Acciden­

tes, la contribución unilaterial y ex­

clusiva de los patronos no subsiste en 

el Seguro Social, salvo motivos de 

ideología política antipatronal, en un 

único país donde el patrono se con­

funde con los Poderes ptiblicos. 

La teoría del riesgo profesional sirve 

de pretexto a tal distribu,ción financie­

ra'. Con la misma apariencia lógica po­

dría esta teoría, en innume,rables ca­

sos, ser in.vocada para justificar tam · 

bién el origen de las enfermedades. 

Muchas de ellas, sin ser calificadas 
por la Ley como profesionales, son 

«causadas», «provocadas. «influencia­

das», en fin, determinadas en escala 

v~riable por el ambiente del trabajo, 

el cual, por una ficción legal, hace 

reeponsable al patrono. Pero éste so­
porta apenas· un tercio o la mi'tad de 

las ca.rgas del Seguro-Enfermedad o 

del Seguro-Invalidez. r. Por qué no llf' 
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le atribuye también la integridad de 

.,stag cargas~ No por ser «insoporta­

bles», no por ser •injustas»: una vez 

implantado un régimen de Seguro So­

-cial, su coste es sopmtado, y soporta­

ble, por una distribución económica 

que, por medio de un complejo círcu­

lo de tra.nsferencias, deshace parcial­

mente la incidencia normalística de 1M 
primitivas determinaciones legales en 

-cuanto a la •justicia o injusticia. ' 

las cargas sociales y de su reparto, el 

'Conflicto de intereses no puede-no de­

bería-alterar el sereno agnosticismo, 

que a la ciencia pura cabe, en éste 

'Corno .en los demás casos, de decisio­

nes de valor sobre problemas ficticios. 

No otras razones más ponderables 

'expJica,n por qué la carga del Seguro­

Enfermedad o de Invalidez no pesa 

únicamente sobre la clase patronal. La 
magnitud de las sumas necesarias ; la' 

ventajas psicológicas derivadas de una 

· más amplia distribución de las cargas. 

'COn la correspondiente disminución 

financiera, y diversas clases sociales en 

la gestión y financiamiento del Segu­

ro; la mejora de las condiciones eco­

nómicas del proletariado y ·las aspira­

'Ciones de los propios trabajadores de 

tener parte en la administración públi­

'Ca ; la aparente transformación pot la 

contribución financiera del asegurado 

de la humillante beneficencia en un 

derecho; he aquí algunos motivos que 

concurrieron para asociar a la financia­

'CiÓn del Seguro las tr.e~ o dos fuentes 

directamente interesadas: el trabajo, 

representado por los asegurados ; el 

'Capital, identificado con la clase patro­

-I. y la comunidad nacional entera, 

personificada en el Estado. 

Pero e-. motivos se aplican casi sin 

modificaciones, y con la misma fuerza, 

a la cobertura financiera de los riesgos 

-de accidentes del trabajo. Con todo. 

bajo la magia del «riesgo profesional., 

-el Seguro-Accidentes continúa axiorná-

[N.0 11, noviembre de 1948] 

ticarnente sostenido a cargo exclusivo 

de los patronos . 

Para mejor ccultar bajo una termi­

nología esta falaz incohe.rencia, tanto 

con la lógica como con la técnica del 

Seguro Social, se denomina el co.ncur­

so financiero patronal al Seguro-Enfer­

medad e Invalidez de «contribuciones•, 

en tanto que al Seguro-Accidentes se 

le designa con el término del Seguro 

comercial «pri-mas». A fin de acen­

tuar todavía m.ás los lazos con el Se­

guro privado, se gradúan las .-primas" 

en atención a un criterio de peligro­

sidad que no se aplica en el Seguro 

Social contra la enfermedad o invali­

dez,. mas sí en el Seguro comercial 

contra incendio~ o responsabilidad ci­

vil. La clasificación de Empresas con­

forme a la frecu~ncia presumida ' o 

comprobada de accidentes del trabajo 

es la consecuente determinación de la~ 

primas en procesos típicos del Seguro 

privado. En el Seguro Social las co::­

tribuciones, si bien variables, son gra­

duadas conforme al salario o, a veces, 

al s~xo. 

La herencia 

¿urante muchos 

comercial repercutió, 

años, también en la 

estructuración orgánica del Seguro-Ac­

cidentes. Se confiaba en no pocos paí­

ses la gestión a Compañ¡as de Seguro 

privado. Aquí también el papel de pre­

cursor que desempeñó el Seguro-Acci­

dentes en la evolución del Seguro So­
cial explica el hecho de haber elegido 

un régimen administrativo que, en los 

orígenes, se imponía por la falta de 

órganos esiatales adecuados y la difi­

cultad de improvisarlos o por la exis­

tencia de las Compañ{as pri,"3das con 

experiencias adquiridas y capitales in­

vertidos e11 el ramo de accidentes y res­

ponsabilidad civil antes de haberse im­

plantado un Seguro obligatorio de de­

recho público. Pero aquí también el 

ciclo evolutivo de la protección social 

tornó anticuada la forma de organiza-
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ciór¡ primitiva. Ya que existen ·autar' 

quí"s sociales especializadas, es máa 
un acto de piedad-si no fuesen inte. 

¡eses materiales inconfesables-el per· 

mitir la supervivencia en el Seguro 

Soci¡j_ 'de accidentes del trabajo de las 

Compañías de Seguro prÍvado. 

Admitir Sociediades de Seguro co­

mercial en la gestión del riesgo del 

trabajo obliga a la hipocresía de ce­

rrar los ojos ante la incompatibilidad 

fundamental entre el Seguro privado, 

que procura obtener, en los límites 

amplios del decoro capitalista, el má­

ximo posible de lucro, como compen· 

sación y amortización de los capitales 

invertidos, y el Seguro Social, que ex­

cluye la especulación pri.-ada y la ga­

nancia comercial, orientándose en ui:t 

sentido humanitario. Las limitaciones 

y trabas impuestas a las Comi)añías d.~ 
Seguro pri~ado en la gestión de la car­

tera de accidentes del trabajo sólo en 

apariencia pueden conciliar la coexis­

iencia de dos tipos de organización an­

tagónica: el comercio particular y el 

servicio público. 

Si es en el sistema adrnin!strativo, 

más que en cualquier otro aspecto, en 

donde se m.anifi~sta la grave hipoteca 

del pasado <¡ue p&a eobre el Segu~o­

Accidentes, la propia estructura de los 

beneficios también re resiente de los 

orígenes comerciales, antes benéficos, 

hoy embarazosos. 

El Seguro privado prefiere, regular­

mente, .el pago de una suma global 

liquidada de una vez al servicio di&; 

pendioso de rentas. Muchas ramas del 

Seguro comercial .no admiten, por .la 

naturaleza del riesgo o del objeto del 

Seguro, otra forma de indemnizació., 

que no sea en ·capital. ·El Seguro So-
•cial, por el contrario, evita, como in• 

apropiado a las necesidades de la im• 
·previsora masa trabajadora, la· con ce. 

sión .de·. un .:apital; y roncede, ademh 

de los .beneficios im: ·es!leci:e, ·errónea.-
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mente. calificados de •asistenciales» ~ 
beneficios en metálico, en prestacionet 

mensuales, semanales y hasta diarias, 

El Seguro-Ac .. idenies, durante largos: 

años,. y todavía hoy: en algunos países; 
prevé la indemnización en capital ó 

aproximándose al tipo . .social, concu. 

rrentemente. ·en. capital (por ej.emplo, 

en caso de muerte o de incapacidad 

total permanente y en renta en caso. 
de incapacidad. temporal). Queda así; 

por mucho tiempo, el Seguro-A~ciden~ 

tes, en cuanto a· .la forma de los bene-. 

licios, .e11. medio dd camino que con..; 
duce del Segur<;>. comercial al Segura. 

Social. 

Mas no. sólo en· la forma, sino tam• 

bién en la graduaci6n de los .. benefi­

cios :en metálico, el Seguro-Accidente•· 
no puede renegar su liliadón. al Se: 

gu.ro .privado. En éste se indemnizan. 

en los límites de la póliza, c~rie!lte.. 

mente también daños parciales. En el 

Seguro Social, pol' el. contrario, la no­

ción del perjuicio parcial es doscono· 

cida ; la realización del riesgo, esto es;_ 

la incap¡1cidad de .trabajo y de salariO. 
no comprertde en el Seg!lro-Enferme.: 

dad-Maternidad-Invalidez o Vejez J,\ 
posibilidad de graduación ; una capa. 

cidad reducida no da derecho al auxi~ 

lio de enfermedad, y la propia noción 

de invalidez implica .una reducción de 

capacidad .de trabajo; a tal puntO: 

(usualmente los . dos tercios de la noi• 

mal) que, legalmente, se equipara .a 

la pérdida total. El Seguro-Accidentéi: 

todavía admite indemnización .también 

en los casc;>s . de incapacidad parcial; 

inspirándose, aparentemente, en el Se· 
guro .·oomercial, que. indemniza las más 

variadas formas dé disminución de in> 

tegridad físi!:a. La teoría del .riesgo. 

profesionaL>, .por la·. ·cual se rerpponsa• 

biliza, sin. culpa, el patrono por todoa 
loé: perjuicioa que puedan sobrevenii. 

a sus •.aSa.lariados a consecuencia ·def 
tr.abajo, se. liga con la exigencia de re• 
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parar todas .. las lesiones, aun cuand~ 
no impliquen una incapacidad total 
general o profesional. 

La reparación monetaria por. i~capa­
cidad parcial debida a un accidente del 
trabajo no desempeña la función de 

una renta de readaptación profesional 
tal como la concede el · Seguro-Enfer­

medad-Invalidez a fin de facilitar la 
rehabilitación de un asegurado cuya 
capacidad de trabajo, temporalmente 

suspendida; puede ser, en parte, recu­
perada. En este caso, el Seguro inter­
viene con el beneficio en metálico y 
más aún con los indispensables bene­

ficios en especie (asistencia médica, 
prótesis, escuelas de reeducación, etc.) 
·para auxiliar al perjudicado a I"einte­
grarse en el proceso productivo, sus­
pendiend!>, una vez alcanzada la fina­

lidad o agotado el plazo en el cual 
razonablemente debería ser akanzada, 
el servicio de beneficio . en metálico. en 

aquel caso, el Seguro no exige ni es­
pera del acCidentado un esfuerzo de 
readaptación, sino que paga el capital 
o la renta correspondiente a la dismi­
nución sufrida, o presumida, en la ca 
pacidad del . trabajo, sin preocuparse 
en el destino dado a las sumas abona­
das. La simple realización de que se 

·presume ser un o riesgo profesional, 
habilita al beneficio. 

Nada debería ser más concluyente 
para probar el carácter puramente ficc 
ticio del oriesgo profesional» que este 

hecho, frecue~te e incollltestable, de que 
un trabajador pudiera. haber. sufrido un 
«riesgo profesional», esto es, un acci· 
dente del ·trabajo, y haber . recibido 

como compensación _de su integridad 
física, parcialmente perjudicada, una 
indemnización sin que, bajo el aspecto 
del Seguro-Enfermedad e Invalidez 
merezca todavía un beneficio en metá­

lico por no haber sido destruída S\1 

capacidad de trabajo. 

- El pri,.,;legio incieno, por no clecir 

[-N.~ n, noviembre .. de I948l 

odioS!>, de tener los patronos. que co!'­
tear solos el Seguro-Accidentes no es · 
iip.popular. La gestión por las Co~p.a­
ñías del Seguro privado corresponde 
a intereses com.erciales muy poderosos; 

la reparación por el Seguro-Accid~nte~ 
de perjuicios que en todos los demá.s 
regímenes del Segu~o Social no serí~n 
considerado!' dignos d.e reparación, es­
triba en la conmiseración por los mu~ 
tilados del trabajo; la disparidad d~l 

campo de aplicación, el paralelismo de 

lo contencioso, todo este conglomerado 
de incoherencias, de ofensa a la má~ 
primitiva lógica, es la consecuencia de 
una ficción que perdió su función teiOO: 
lógica : es el resultado de la teoría del 
«riesgo profesional.. Esta ficción, como 
tantas veces aco-ntece, es más fuerte 

que la razón y el rocionicio técnico. 

Tímidas y e~casas fueron, por ta;,to; 

las tentativas de libertarse de lá magia 
del axioma del o riesgo profesional», 

Solamente bajo un aspecto se consi­
g~ió vencer los obstáculos antepuestos 

a la inclusión orgánica del Seguro• 
Accidentes en un sistema general de 
Seguro Social. F ué en la parte do,.;de 

la ascendencia de la teoría del O:riesgo 
profesional» se hacía sentir indirecta~ 

mente por intermedio de los co~ceptos 
comunes del Seguro privado. en la 

parie adminisvativa. Los inconVénien~ 

tes manifiestos de una explotación· co­

mercial en un servicio social, las in­
compatibilidades innegables entre una 

gesti6n capitalista con fines lucrativos y 
una administración públiéa de amparo 
colectivo llevaron, en un gran número: 

de países, a una separación completa 

de las Instituc-iones del Seguro"Acci• 
dentes de las Compañías del Segura 
jOmercial. Autarquía~ sociales; idénti-. 

~ o análogas a las de las otra& ramas 
del.Seguro Social, asumieron la:_cobe~~ 
tura de _los accidentes del trabajo;. Al;. 
gunos .Estados, acepta11do la de~centra: 
lizaci6n comeJCial 9el Segu~o. creara~ 
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instituciones especiales •para la admi­

nistraci6n, estatal y autónoma, del• Se­

guro-Accidentes, como, por ejemplo, 

Suiza, con su ejemplar •Caisse Natio­

nale Suisse d'Assurance en cas d'ac­

cidents•, en Lucerna, o en 'Austria, 

con las uArbeiterunofallesichrugsanstal­

ten», que sirvieron de modelo a mu­

chas otras naciones (Italia, Hungría, Yu­

goelavia, Checoslovaquia, etc.). Út.·cs 

Estados encomendaron a las institm;io­

nes del Seguro Social, encargadas de 

la gestión del Seguro de Invalidez o 

Enfermedad, el administrar. también el 

Seguro-Accidentes, si bien en rigurooa 

separación contable en una ucarterlll! 

distinta ; Brasil ofrece, con la regla­

mentación ya aplicable a los Institutos 

de los Marítimos y de la Estiba, y a 

la Caja de Servicios de Aereovías y Te­

lecomunicaciones, y con la proyectada 

en etapas lentas, para el futuro, como 

régimen general, el ejemplo de una 

centralización material de la gestión de 

los diferentes riesgos en una institución. 

Otros países, y no los menores, eran 

todavía .refract&ios a un enlace orgá­

nico en el Seguro Social «propiamen­

te dicho,, del Seguro-Accidentes, con· 

sideTado allí aun como reparación de 

accidentes con obligación, o a veces 

facultad, de contratar un Seguro con­

tra responsabilidad civil. 

La financiación del Seguro-Acciden­

tes a cargo exclusivo del patrono es aún 

un principio casi universal. Un solo 

-pa!s, que, además, fué -también el pri­

mero en introducir e) Seguro Social 

Obligatorio (Austria), rompió, con oca­

sión de la gran reforma de su legisla­

ción, en 1935, con el tabú de contribu­

ción patronal unilateral, sustituyéndole 

por una contribución bipartita y pa·rÍ · 

taria, destinada a alimentar el conjunto 

del Seguro Social, debiéndose proceder 

en aeguida, como medida de contabili­

dad interna. al reparto de la contribu-
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ción global entre los diferentes rielgoo 

y a las diversas instituciones. 
El concepto de riesgo-accidentes de 

trabajo subsistió entre ta-nto. Solamente 

Grecia osó romper radicalmente con el 

pasado, aboliendo el Seguro-Acciden­

tes como rama especial del Seguro So­
cial. Y a en el proyecto de noviembre 

de 1933 desaparecía la noción de acci­
dentes del trabajo como t1tulo que da 
derecho e. beneficios e~>pecíficos: el ac­

cidente que ocasiona•e una incapacidad 

temporal dependería d~l Segu.ro-Enfer· 

medad, que concedería, adet:nás de -la 
asistencia médica y fa·r-macéutica, un 

auxilio pecuniario, . diario, igual al 60 

por 100 del salario, durante dos años, 

como máximo ; el accidente que im· 
plicase incapacidád .permanente corre­

ría a cargo del Seguro-Invalidez, el cuaí 

asignarla, sin requerir plazo de espe· 

ra, la jubilación por in:..alidez, que pre­

supone una incapacidad de trabajo de 
los dos tercios ; la incapacidad parcial 

permanente no daría lugar a indemni­

zación por prestarse' a cuantiosos abu­

sos y .poder ser reducida con el tiem· 

po, y en la mayoría de los casos por 

permitir una adaptación casi compleia 

de la capacidad requerida a las exigen· 

ciaa profesionales. La Ley de 24 de sep· 
tiembre de 1934, puesta en aplicación· 

desde fines de 1937, mantenía esa orien­

tación general, cuyos resultados fueron, 

como pude personalmente comprobar 

con ocasiór¡. de mi estancia en Atenas 

en 1940, de los más alagüeños. 

La invasión de los bárbaros aniquiló, 
en Austria como en Grecia, la evolu­

ción pacífica del Seguro Social y la 

absorción del' Seguro-Accidentes en el 

Seguro general. Mas la nueva orienta­

ción polític;a y la estructuración de la 

política social en nuevos moldes, que 

deherán surgi.r después de la victoria 

sobre los totalitarism08 de todos los co· 

lores, no podrán dejar de revisar los 

antiguos conceptos, que aún perduran 
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en el dominio del amparo de los acci­
dentados. En un régimen completo y 

coherente de seguridad social no po­
drá habe~ lu¡¡ar para la teoría del 
e riesgo profesional•. La cobertura de 
las nece.idades vitales, que incumbe a 
la sociedad, ea independiente de las 
CIWsas que las provocan. La época del 

[N.0 u, noviembre de 1948} 

Seguro de Accidenies del Trabajo está 

e.cabando. Alborea la era de seguridad 

•ocia}, 

(Boletín de Informaciones y de Ea­
tudios Sociales y Económicos, nú­
meros 38 y 39.-Quito-Ecuador, ju­
lio-diciembre de 1947.) 

1
1 

~ 
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B) Noticias de ·ubros !11 

ASSOCIAT~ON lNTERNATIONALE DE LA SÉCURITÉ SO-· 
CIALE: Hutie1tie Asseniblée Générale. Geneve, 4 au' 9 octobre 1947. 
Compte rendu. Rapports et résolutions. Statuts et Réglem~nts,:-

... Montreal, Secrétariat Générale; 1948.---458 págs., 4.0 · 

La Conferencia Internacional de· la Mutualidad y de los Seguros 
Sociales (CIMAS), organismo que fué creado en 1927, había celebra­
do hasta' la guerra diversas reuniones en varias capitales eu~.9peas. 
Reanudó sus actividades en 1946, y, en vista de las r.eé:esidades de la 
hora presente y del désarrollo de los Seguros social~s, -decidió proce­
der. a su reforma _con el título que actualmente lleva de: Asociación 
Internacional de 1'!- Seguridad Social (AISS), fijando .su sede en Mont­
real (<;:anadá). 

Este volumen está dedicado a su octava Asamble¡¡. General, cele­
. piada en (;inebra, y para su mejor com¡prensión ha sido. dividido en 

ocho partes; -la :primera de ellas ing.erta .el orden del día, y el resto se 
dedica al desarrollo de la Asamblea . 

. En la segunc;l.a parte g.e trata, en .primer luga~, de la reforma cons­
titucional d~ la CIMAS. Después de examinar 165 aspectos financieros 
del organismo, se abotda el ,problema relativo a la garantía ~e medios 
de existencia, haciéndose un análisis comparativo de las te11dencias 
actuales de la seguridad social ep Europa, y figurando como anexo el 
texto de la recomendación. qu~ sobre los medios de existencia fué adop­
tada ,por 1'a Conferencia Inten:acional del Trabajo en Filadelfia (1944). 
Asimismo <;emprende esta parte una serie de sistemáticas monografías 
sobre los Seguros sociales vigentes en quince países .europeos y el .pro­
yecto de resolución presentado a la octava Asamblea de la AISS sobre 
tales medios de asistencia. Trátase a continuación de la asistencia mé­
dica, y se 'procede igualmente a su análisis comparativo. Se reproduce 
asimism~ la recomendación sobre la asistencia 'Wlléd.ica adoptada en la 
mencionada Conferencia lnternaciÓnal de Filadelfia, y se incluyen como 
. anexos varias monografías nacionales y el proyecto de resolución prc-

h) De todos aquello::· libros de los que se nos envíe un ejemplar, publicaremos su reseña 
,., esta eecci6n. · 

2399· 



[N,0 II, noviembre de 1948] REVISTA ESPAROLA 

sentado también a la octava Asamblea de la AISS respecto a los ser~ 
vicios de asistencia médica. 

Las partes tercera, cuarta y quinfa se consagran a las tareas de la. 
Asamblea, incluyéndose un resumen de sus debates e insertándose las 
comunicacior:es hechas a la misma. En· la sexta parte se reproduce d 
texto final de las resoluciones adoptadas por la octava. Asamblea Ge~ 
neral de la Asociación Internacional de la Seguridad Social, cuyos Es~ 
tatutos, Reglamento y composición co1~.stituyen la séptima y octava. 
partes. 

Por la sistemática y. clara -presentación de las materias qué enfoca, 
y ,por el interés y gran valor de actualidad de los datos que proporcio­
na, este volumen puede considerarse como un útil instrumento de tra­
bajo e información para cuantos organismos y personas siguen aten­
tamente el desarrollo y aplicación de los Seguros sociales en eÍ mundo, 

BECK, J. F:: The Almoner. A brief Ac<¡ount of Medic~l Social Service 
in Great Britain, by --, with a forew.ord by Professor ALAN 
MONCRiEFF ... -[Luton, Gibbs, Barnforth & Co., Ltd., s. a.].~ 
66 págs., ·4.0-3 chelines y 6 :peniques. (Published by t):le CouncH 
of the Institute of Almoners.) 

Este estudio trata de la m¡s¡on ·del "Almoner", trabajador social ' 
o visitador en los establecimientos médicos de la Gran Bretaña. misión 
que consiste prircipalmente en orientar y ayudar a los enfermos a re• 
solver sus dificultades personales, sociales, etc., para lo cual piden ayu~ 
da a ki comunidad. 

Se divide en cuatro partes : En la primera se describen las carac­
terísticas de la labor y métodos de estos visitadores, que dependen del• 
"Institut of Almoners ". 

La segunda cita varios ejemplos de esta labor de los visitadores 
sociales, referida especialmente a los enfermos de tuberculosis J otras 
enfermedaides sociales; su participación en la reeducación y en las in-. 
vestigaciones médicas y sociales. 

En la tercera parte se trata del personal, la organización adminis­
trativa, la participación de los visitadores en la enseñanza de la .Medi. 
cina social, etc. 

La cuarta parte describe el origen y· crecimiento de esta actuación, 
que data del año 1895. 

1 

1 

COLE, G .. D. H.: British Spcial Sen-'ice . • London, Longmans, ., 
1948.~8.0 

DILBER, N.: N ase novo socijalno osiguranje. (Nuestro nuevo régi­
mende Seguros sociales.)-Belgrado, Vesnika Rada, 1947--190 pá­
ginas. 
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Inst·itutions d'Assura1íce et de Prévoyance en _Suisse.-Berrta, Bureau 
Fédéral de Statistique, 1947.-326 págs. 

MESS, Henry A.: Voluntary Social Services sine e I9I8.-London, ·• 
Kegan Paul, Trench, Trubner & Co., Ltd. [1947].-255 págs., 4.0

, 

tela. (International Library of Sociology and. Social Reconstruc­
tion.)-:-21 chelines. 

Como se dice en el prólogo de esta obra, el término Servicio social 
voluntario es difícil <!e definir, ya que engloba los de caridad, filan­
tropía, ayuda a los pobres, reforma social, etc. En sus catorce capítulos, 
redactados por eS~~Jeeialistas en cada· materia, se examina: el Servicio 
social voluntario en las zonas urbánas; la labor del Se~icio social para 
la protección de obreros desocupados; las Sociedades voluntarias de 
Cajas de trabajo; Centros y Asociaciones comunales; el Consejo N a­
ciooal de Servicio Social y el trabajo en las zonas rurales; el Servicio 
social voluntario entre los niños en edad escolar; el trabajo de niños 
y niñas; educación de adultos ; los grandes trusts filantrópicos·; el 
financiamiento del Servicio social voluntario; lugar que ocupa en la 
vida de la nación; y, por último, el reclutamiento y entrenamiento de 
los trabajadores sociales. 

C) Libros ingresados en la Biblioteca del l. N. P. 
durante el mes de octubre de 1948 (l) 

OBRAS GENERALES 

BIBLIOTECONOMIA 

027(09) L 
LIPSIO: Las bibliotecas en la antigüe­

dad.-Estudio, traducción, prólogo y 

notas por José López de Toro-Va­
lencia, Edit. Castalia, 1948.-IOI pá­
ginas, 16.0 

025.3 V 
VIC:fiNS DE LALLAVE, Juan: Mo­
,, _nual del Catálogo-Diccionario, por 
· --, Archivero-Bibliotecario.- Mé­

xico, Editorial Atlante, S. A., 1!)42.­

-~ 155 págs. + 127 hojas, 8.0 , tela. 

{I) Las obras· que figuran en esta biblio· 
~Jrafía pre<'edid~s ~!e ** pertenecen a las Bi­
•liotecas de seminario de los distintos Ser­
ncios d..t I. N. de P. 

l~ 159 

ANUARIOS 

058(46) B 
BAILL Y - BAILLIERE - R I E R A: 

Anuario General de España, 1948.­
Madrid, B. B. R., 1947.-4 vols., fo­
lio, cartón. 

CORPORACIONES.-Sociedades. 

001.231: 38(46.7u) e 
CAMARA OFICIAL DE COMER­
" CIO E INDUSTRIA, DE T ARRA~ 

SA : Memoria de los trabajos reali­
zadds durante el año . .Í947.-[Tarra­
sa, Imp. Moderna, 1948].- 13 qo­
jas, 4·0 

, o6r.2~ : 38(46.41) e 
CÁMARA. OFICIAL DE LA IN­

DUSTRIA DE LA PROVINCIA 
DE :MADRID: Memoria de la actua-
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:.,cián. de. la Cámara en el cjtrcwa 
de 1947.-Madrld, Gráf. Administr-\• 
tiva, 1948--309 págs., 4.0 

FILOSO PIA 

1 ( Cassirer) 
j:ASSIRER: Antropolooia filosófica. 

·'Introducción a una filo_s.ofía de li cu1-
tura.-Versión española' de E~ge_nio 
lmaz.- México [Gráfica Panameri­
caná, 1945] .-418 págs., · 8.0

, holan-
desL . ,/ · . 

CIENCIAS SOCIALES 

SOCIOLOGIA 

304(494) B 
BUTLER, H.: Tendance moderne de la 

politique social. Publicado en "Fest-. 
bage für Bundesrat. Dr. h. c. Ed­
mund Schulthess zum siebzgsten Ge­
burtstag am 2 Marz 1938" darge­
bracht von Freuden und Mitarbei­
tern.-4<>7-414, Zurich, 1938. 

304(494) F 
FESTGABE für Bundesrat. Dr. h. c. 

Edmund Schulthess zum sieb::;igsteru 
Geburtstag am 2 Miirz I938 darge­
bracht von Freuden und Mitarbei­
tern.-Zurich, Polygraphischer Ver­
lag, A. G. [1938].- 534 págs., 8.0

, 

tela. 

POLITICA 

32(46) F 
FRANCO BAHAMONDE, Francis­

m: Franco ha dicho.-[Tercera edi­
ción.] - [Madrid, Ediciones Voz, 
If).t8] .-4~h .págs., 8.0

, piel. 

COLONIZACION 

325.3(46)(09) R 
RAMOS PÉREZ, ,Demetrio: Historia 

de la colonización española fn Amé-
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rica.- Prólogo de Manuel Balleste­
ros·. - Madrid, Pegaso [ 1 947]. - 546 
páginas, 8.0

, holan~esa. 

ECONOMIA 

330.1.82 H 
HECKSCHER, ~¡ F.: La época mer­

cantilista . . Historia de la organiza-· 
ción y de las ideas económicas desde 
el final de la Edad Media hasta !a 
Sociedad Liberal.-Versión española 
de Wenceslao Roces.-México, Fon­
do de Cultura Económica, 1943·-'--. 
871 págs., 4.0

, holandesa. 

33(09) H 
HISTORIA Económica de Europa ... 

Dirigida por J. H. Clapham._. y 
Eileen Power... [Versión ~spañola 

de Andrés, Sánchez Arbos ]. - Ma~ 

drid, 'Edit. "Revista de Derecho Pri­
vado" (s. a.).- Sos págs., 8.0

, tela. 
(Universidad de Cambridge.) 

TRABAJO 

. 331: 8 f/ A 
1\LVAREZ MART1NEZ, Luis: Tm­

bajo y poesía. Serie A : Poesía. II 
[Madrid, Gráfs. Barragán] (s. a.).-
46 1págs. (Cuadernos de la Escuela 
de Capacitación Social de Trabaja! , 

dores.) 

331.6 f/N 
NORTON, Howard M!: Uncmploy­

ment C ompensation mzd H ow lt 
Works In Maryland, by --.-Bal­
timore, The S un [1946}.- 88 pági­
nas, 8.0 

'331: 8 f/S 
SALGADO, Pragmacio: Fragua líri­

ca. Poemas del trabajo. Serie A: 
Poesía.-['Madrid, ,Gráfs. Barragán, 

' 1948].-41 págs., 8.0 (Cuadernos de 
la Escuela de Capacitación Social, 
de Trabajadores.) 
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331(73) f/U 
UNITED ST ATES DEP ARTMENT 

OF LABOR: Annual Digcst o/ Sta­
te and Federal Labor Legislation. 
Enacted August 1, 1946 to Septem­
ber 1, 1947.- Washington, Govern­
ment Printing Office [1946].- II9 
páginas, 8.0 (Bulletin núm. go.) 

331.2: 622.33 f/U 
-- W age Structure in Bitminous 

Coal Mining Fall of I945.-Washing­
ton [Government Printing Office, 
r946].- ro págs., 8.0 (Bulletin nú­
mero 867.) 

331:627 f/U 
-. -- W artimes Employmmt. Produc­

tion and C onditions of W ork in Shi­
pyards.- Washington, [Governmeut 
Printing Office, 1945] .-6o págs., 8.0 

(Bulletin núm. 824.) 

' 331(73) f/U 
-- W orkers' E:rperiences Duríng 

First Phase of. Recom•ersion.-Was­
hington {Government Printing Offi­
ce, 1946].--'- ro págs., 8.0 (Bulletin 
número 876.) 

PROPIEDAD.-Rústica 

333.013(46)(o63) D 
DELEGACióN NACIONAL DE 

SINDICATOS: Congreso Sindical 
de la Tierra. Sevilla, mayo de I918. 
Estudios y conclusiones. - Madrid, 
Junta Nacional de Hermandades. 
1948.-298 pá.gs., folio, holandesa. 

HACIENDA PUBLICA 

336(46) M 
MEDINA Y MARA~úN: Leyes de 

Hacienda de España, .por Leónl-­
y Manuel --.-Novísima edición 
sistematizada ... y anotada ... por José 
Fábregas del Pilar y Díaz de Ce­
vallos... y J o~é María Villar y Ro­
mero ... -Madrid, Instituto Editorial 
Reus, 1948.-2 vols., 8.0

, piel. 
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ORGANIZACION ECONOMICA.-l"ro­

ducción. 

338.94(46) e 
CONSEJO DE ECONOM1A NA­

CIONAL: Rmta nacional de Espa­
l"ía, por la Comisión de la Renta Na­
cional...- Madrid [Artes Gráficas 
Diana], 1945.-2 vols., 4.0

, holandesa. 

338: 66/69(46) • 
MINISTERIO DE INDUSTRIA Y 

COMERCIO. - España: Momento 
actual de la industria m España. I947· 
Provincias de Oviedo y Santander.­
(S. 1.), Pubis. del Consejo de Indus-

• tria, 1947.-103 págs., 4.0 (Pub!. nú­
mero r. Fase. núm. 13.) 

338·94 p 
PIGOU, A. C.: La renta. Introducción 

a la Economía.-Traducción de Emi­
lio de Figueroa.-Madrid, Edit. "Re­
vista de Derecho Privado" (s. a.).­
r66 págs., 8.0

, holandesa. 

DERECHO DE TRABAJO 

34= 331 p 
PÉREZ BOTIJA. Eugenio: Crtrso de 

Derecho di!l trabajo.-M:adrid, Edit. 
Tecnos, S. A, 1948.-548 págs., 8.0 , 

tela. 

DERECHO PUBLICO 

342 L 
LEACOCK, B. A. Stephen : Elemen­

tos de Ciencia política, por --... -­
México, Imp. Victoria, 1924.-367 
páginas, 8.0

, holandesa. 

DERECHO PENAL 

343.14 f/L 
LUNA GúMEZ, Alvaro: Prtteba de 

los perjuicios civiles en el proceso 
penal. Tesis que... presenta el se­
ñor --. ~ Bogotá, Tip. His1pana, 
1947.-44 .págs., 4.0 

343.2(46) R 
RODR1GUEZ NAVARRO, Manuel: 
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Doctriua pe11al del Tt·ibutw.l Supre­
~mo. Aipéndice l... de 4 de octubre 
-de 1946 a 31 de diciembre de 1947 ... 
conforme al Código penal vigente.-
1\ladrid, Edit. Aguilar, 1947.-615 
;pá.ginas, 8. 0 , tela. 

DERECHO ADMINISTRATIVO.-Le­

gislación. 

351.941 f/ A. 
• • ALDEA EGUILAZ, Raimundo: El 

plazo. para recurrir en al::ada contra 
las denegaciones tácitas ... - Pamplo­
na, Edit. Gómez, 1947.-51 págs., 16.0 

35(46) G 
GASCON Y MAR1N, José: Tratado 

de Derecho administrativo. Principios 
y Legislación española, por --... -
Décima edición, revisada. - Madrid, 
Imp. C. Bermejo, 1948.-2 vols., 8.0 

351.9 V 
VILLAR ROMERO, José María: 

Derecho .procesal administrativo ... -­
Segunda edición, corregida y ¡mmen­
tada. - Madrid, Edit. "Revista de 
Derecho Privado" [1948].- 549 pá­
ginas, 4-0

, holandesa. 

ADMINISTRACION LOCAL 

352 G 
GARZA, Sergio Francisco de la: Rl 

Municipio. Historia, naturaleza y go­
bierno.- México, Edit. Jus, 1947.-
213 págs., 8.0 , holandesa 

• 352(46) 1 
• • INSTITUTO DE ESTUDIOS 

DE ADMINISTRACION. LOCAL: 
Estudios y estadísticas sobre la vida 
local de _España. 1 : Administración 
provincial, 1941-42.-Madrid [Imp. y 

Litografía Juan Bravo], 1943.-558 
páginas, .8.0 , tela. 

3.52(46) 1 
.;.;.....__ Estudios y estadísticas sobre ~a 

·~,¡da focal dt España. Tomo IY. ... -
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Madrid [Bermejo], 1945.-554 pági­
nas, 8.0 , tttla. 

352(46) 1 
**INSTITUTO DE ESTUDIOS 

DE ADMINISTRACION LOCAL: 
Estudios y estadúticas sobre la vida 
local de Espaíia. Tomo IV. B.-Ma­
drid [Bermejo), 1946.-657 págs., 4.0

, 

teia. 

SEGUROS 

368.4: 63(45) f/B 
BANDINI, Mario : Aspetti economico­

agrari del problema tributario e della 
previdenza sociale. Relatore: Pro­
fessore --.-Roma, Ti-p. Ramo Edi­
toriale degli Agricoltori, S. A. (s. a.). 

' o 20 pags., 4· 

368.4(86) f/C 
CAJA NACIONAL DE PREVI­
SIO~.-Colombia: b;strucciones so­
bre el reconocimiento y pago de las 
prestaciones sociales a favor de los 
trabajadores afiliados a la --... -
Bogotá [Edit. Antena, Ltda.], 1947· 
44 págs., 16.0 (Pub!. núm. 4.) 

368.42(86) f/C 
-- Tarifa de servicios médicos, 

Noviembre de 1946.-Bogotá (s. i.); 
1947.-13 págs., 8.0 

368.42(86) f/C 
-- Tarifa sobre laboratorios cUni­

cos y de radiología. Mayo de 1947·­
Bogotá (s. i.), 1947.-8 págs., 8.0 

368.42(494) G 
. GIORGIO, H.: pie Reform der sche:. 

weizerischen K rankf:nversicherung. 
Publi<;ado en "Festgabe für Bundes­
rat. Dr. h. c. Edmund Schulthess zum 
siebzgsten Geburtstag am 2 Mar:r. 
1938" dargebracht von Freuden und 
Mitarbeitern.-451-478, Zurich, 19Jl!. 
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J68.0J1(4Ó) 1 
INSTITUTO NACIONAL DE PRE­

VISióN. - España: Circular con 
instrucciones para el funcionamiento 
de los Servicios Provinciales de 111-
teroención C. Y. E.-[Madrid, Im­
prenta de Madrid, S. L.], 1946.­
nS págs., 16.0 

JÓ8.0J1(82) f/1 
INSTITUTO NACIONAL DEPRE­

VISióN SOCIAL. - Argentina: 
Tercer aniversario. 1944-27 de octu­
bre de 1947. Discurso pronunciad•> 
por el Sr. ,Presidenfe Int. Ese., 

· J. Glucklioh Pietranera. - Buenos 
Aires, In!>tituto Nacional de Previ­
sión Social, 1947.-8 págs., 8.0 

368.4(45) M 
MINI S TERO DEL LA VORO E 

· DELLA PREVIDENZA SOCIA­
LE.-[Italia] : La Previdenza socia,'e 
aJla fine del 1946. Ordinamenti attuali 
e nuovi orientamenti in Italia ed 
al!' estero. Studi e documenti n.0 1.­
Roma [Imp. A. Staderini], 1947.-
710 págs., 4·0 

368-4(728.6) M 
MU1il'OZ FONSECA, Enrique: El Se­
. guro social. Su desarrollo 'en Costa 
Rica ... -San José, Trejos Hermanos, 

· 1944.-129 págs., 8.0
, tela. 

368:519 z 
ZWINGGI, Ernest: Versicherungma­

lhematik, von --... -Basel, Verlag 
Birkhauser [ 1945].- 199 págs., 4.0

• 

tela. 

ENSEiiiANZA.-Educación. 

37 B 
BUREAU INTERNA TI O N AL 
D~DUCA TI ON: Publication nu­

: méro 102. L'ensegnemeut de l'écri­
. ffl.re. XI• Conférence Internationale 

· de l'lnstruction publique, convoquée 
par l'Unesco et le B. l. E. Gen•~-
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Ye. 1948 ... -Geneve, B. I. E., 1948.-
126 págs., 4.0 

37 B 
BUREAU INTERNA TI ON AL 
D'~DUCA 'filO N : Publication nn­
méro 104. Les Psychologues seo/ai­
res. XI• Conférence Internationale 
de l'Instruction publique, convoquée 
par l'Unesco et le B. l. E. Gene­
ve, 1948.-Geneve, B. l. E., 1948.-
109 págs., 4.0 

CIENCIAS APLICADAS 

MEDICINA.-Higlene. Terapéutica. 

613.2 B 
BLANCO-SOLER, Carlos: Comilones 

y sedientos, por el Doctor --.-­
Madrid, Edit. Plus-Ultra [1948].-
23'6 págs., 8.0, tela. (Col. La Sabidu­
ría del Hogar.) 

Ól7 D 
* * D1EZ, Salvatore: Traumatología m­

fortunística.-Roma, Edizioni Italia­
na, 1942.-1.022 págs., 4.0 

617 0 
OLIVERAS DEVESA, Mario; Trau­

matismos e incapacidades de la mano . 
Valoración y recuperación --... -
Barcelona, Salvat Edit., S. A:, 1948. 
187 ,págs., 4.0

, holandesa. (Manuales 
de Medicina Práctica.) 

617 S 
* * SLAUGHTER, Frank G.: Tfle 

new Science of Surgerj•, by --... -­
Nueva York, Edit. Julián Messner 
[1946].-~ págs., 8.0

, tela. 

BELLAS ARTES 

ARQUITECTURA.-Arte monumental 

726.6(46.II I) A 
ALCOLEA, Santiago: La Catedral de 

Santiago, por --.-Madrid, Edit. 
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Plijs~Ultra (s. a.) . .,...., 155. págs., con 
láminas, 8.0

, cartón. (Los Mpnum,en­
tos Cardinales de España, IV.) 

726.1 e 
CAMACHO BA~OS, Angel: [El 

templo de San Luis] .. Discursos leí­
dos ante la Academia Sevillana de 
Buenas .Letras por ... --. y .. : Sal­
bino Santos y Olivera, Obispo de 
Málaga.- Sevilla [Imp. de la, Gavi­
dia]; 1935.-57 págs., 4.0

, tela. 

72(46.8n) M 
MONTOTO, Santiago: La Catedral v 

el Alcázar d~ Sevilla, po; --· ... ...:.. 
Madrid1 Edit. Plus-Ultra [1948].-
154 págs., láminas, &.0

, cartón. (Los 
Monumentos Cardinales de Espa­
ña, III.) 

LITERATURA 

86 (Cavestany) 
CA VES T ANY, Pablo: C ontrama.rch 1. 

Novela.- Barcelona, Edit. Juventud 
{1943].-304• págs., 8:0

, cartón. 

86 (Cervantes) 
CERVANTES SAA YEDRA, Miguel 

de: El Ingenioso Hidalgo Don Qui­
jote de la Mancha. Edición IV Cen­
tenario... Gr!ab. de Gustavo Doré ... 
Comentada .por Clemendn... Estudio 
crítico de Luis Astrana Marín, más 
un índice ... ,por Justo García Mora­
les.-Madrid, Edit. Castilla, 1947·-
1.992 págs., 35Ó grabs., 8.0

, piel. 

[C. Aus.] 86 (Coloma) 
COL O M A, Luis: · Pequeiieces .. . -

{Buenos Aires], Espasa-Calpe, S. A. 
[1943].-349 págs., 8.0

, ·holandesa. 
(Col. Austral, núm. 413.) · 

86 (Delibes) 
DELIBES: La sombra del ciprés es 

olargada.-Barcelona, Ediciones Des­
tino [1948].~333 págs., 8.0

, tela. 
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,[C..Aus.] 86 (Díaz Caiiabate) 
DíAZ CA~ABATE, A.: Hisforia de 

una tabenta.- Ll;l.uenos Aires], Rs­
pasa-Calpe [1947].-216. págs., &.0

, 

holandesa. (Col. Austral, núm .. 711.) 

[C. Aus.] 86. (Ercil(a) 
ERCII.LA, Alonso de: . La Atlraca­

na.- [Buenos Aires], Esp~sa-Caipe 
[1947]. -164 págs., 8.0

, holandesa. 
(Col. Austral, núm. 722.) 

86 (Escrivá) 
ESCRIVA, Vicente: Un hombre m la 

tierra de nadie.-Segunda edición.­
[Madrid], Edit. Sagitario, (s. f.).-
287 págs., 8.0 , holandesa. 

86 (Gabriel y Galán) 
GABRIEL Y GALAN, José María: 

Obras completas ... - Vigésimoctava 
edición.- Madrid, Afrodisio Agua­
do (s. f.).-2 vols., 8.0

, holandesa. 

86 (Galvarriato) 
GAL V ARRIATO, E u 1 a 1 i a: Ci11ca 

sombras.-;- Ba~celona, Edit. Destino 
[1947] .-243 págs., 8.0

, tela. 

891.1 (Tagore) 
T AGORE, Rabindranath: El Asceta 

(Sanyasi) ... -Trad. de Zenobia Cam­
prubí de ]iméne:~; ... , con un poema 
de Juan Ramón J iménez. - Madrid 
[Tip. A. de Angei Alcoy, S. en C.], 
1918.-75 págs., 8.0 , tela. 

891.1 (Tagore)' 
-·- El cartero del Rey. (Poema 

dramático.) [Trad. de Zenobia Cam­
prubí der Jiménez y Juan Ramón Ji­
ménez.] (Con una canción de Juan 
Ramón Jiménez.)-Madrid ["Talle-' 
res Poli.gráficos "], 1922.-!17 pág~ 
nas, 8.0

, tela. , 

891.1 (Tagore) 
-- Chitra. (Poema lírico.) Trad. de 

Zenobia Camprubí.-Madrid.-[For• 
tanet], 1919.-95 págs., 8.0

, tela,_ 



.. , :85 (Zunzunegul) 
ZUNZUNEGUI, Juan ·Antonio de: 

¡Ay ... estos hijoH-,-Baiceloila, Edit. 
Destino [194'3].-~/7 púgs., 8.0

, tela.· 

HISTORIA Y GEOGR.AFIA 

BIOGRAFIAI 

[C. Aus.] 92 (Alejandro (47) I) 

MEREJKOVSKY, Dimitri: El fin de 
Alejandro l.- {Buenos Aires}, E'i­
pasa-Calpe, S. A. [1947].-245 pági­
nas, 8,0

, holandesa. (Col. Aust;~al, n¿­
mero ¡ó.¡.) 

[X.0
. 1 t, n.ovi.:mbrc de 1948l 

[C. Aus.] 92 ~Brahms) 
GOSS, Maddeine: Bml11fts. Uli. ma~s-; 

tro en la müsica [por] -.-·-[y] Ro­
bert Haven Schauffler. - [Buenos 
Aires], Espas.a-Calpe; S. A. {t947];· 
2o6 págs., 8,0

, holandesa: (Col. Aus­
tral, núm. 670.) 

' ·'902 (Guillermo (43) II) 
LUDWIG, Emil: El Ktriser Guiller· 

mo I l. Desde su nacimiento ·hasta 
<Su destierro, Trad .. directa· y literal 
del aleman por Carlos Guerendiain. 
Rev ... por Ricardo B.ae,za.- Buenos 
Aires, Édit. Juventud [1945].- 360 
páginas, 8.0

, holandesa. 

D) Sumarios de las revistas ingresadas en la Biblioteca 
del l. N. P. durante el mes de octubre de 1948 

(agrupadas por países) 

ARGENTINA 

Boletín de Difusión Sanitaria.-San­
ta Fe. 

Extracto de los sumarios: Núme­
n> 1, mayo de 1938.-Carlos E. DIEU­
LEF A1T : La enseñanza y la cultu­
ra.-S. RUEST A: Administración sa­
nitaria.- Lorenzo GARClA: Funda­
mentos y de¡¡arrollo de la cátedra ue 
Geografía sanitaria.-Creación del Ate-
neo de Higiene. , 

Núm. 2, junio de 1938.-Dr. Darso 
]. ALZOGARAY: En torno a la Sa, 
nidad argentina.- Dr. Azzo AZZI : 
Sobre fundamentos biológicOs de la Sa­
nidad.-Lorenzo GARClA : Fundamen­
tos para la creación de un departa­
mento de, Sociología médica.-Profesor 
Paz SOLDAN: Uria concepción de la 
Magistratura Sanitaria. 

Boletín Mensual del Instituto Nacio­
nal de Previsión. - Buenos Aires, 
julio-agosto-septiembre de 1947, nú­
meros 10-II-12. 

Extracto del sumario: Doctrinal.­
Colaboradones.-Resoluciones adminis­
trativas. - Jurisprudencia. - Estadísti­
ca.- Boletín informativo.- Legislación 
extranjera. 

Derecho del Trabajo.-Buenos Aires, 
agosto de 1948, núm. 8. 

Extracto del· sumario: Manuel PIN­
TO : El contrato de aparcería y el de­
recho del trabajo.-Horacio FERRO: 
Trabajo subordinado y autónomo. N o­
tas para su diferenciación.-Luigi de 
LIT ALA : Enfermedades crónicas o 
con recaídas.-Mario L. DEVEALI: 
Situación de despido y salarios del mes 
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de . des.pido. Antigüedad mínima para 
gozar del preaviso.--Pedro CINQUAL­
BRE: 'Valor d~ la demanda y apela­
bilidad.-Jurisprudencia. 

Revista de Trabajo y Previsión.­
Buenos Aires, enero-marzo de 1946, 
número 9. 

Extracto del sumario: Legisla­
ción.-Convenios de trabajo.-Jurispru-
dencia. · 

Revista del Instituto Argentino le 
Seguridad.:-Buenos Aires. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 75, julio de 1948.-Dr. LACERDA 
FlLHO : El navío como lugar de tra­
bajo.-Los accidentes en los _ojos y su 
prevención. - Samuel F. GURFIN­
KEL : La simulación en los accidentes 
de trabajo y enfermedadies inculpa­
bles.-Notas varias. 

Núm. 76, agosto de 1948.-Francisco 
QUERAL T : La fatiga y los acciden­
tes de trabajo.- El costo indirecto Cie 
los accidentes de trabajo.- Germinal 
RODRJGUEZ: La defensa de la sa­
lúd' obrera.-lfuportancia del estudio de 
las c~t$as · ep la prevención de· acci­
dentes. 

'BÉLGICA 

Revue du Travail.-Bruselas. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 8, agosto de 1948.-Les résultats de 
la 31• Session de la Conférence Inter­
nationale du Travail.- R. MIRY: La 
Caisse Générale d'Epargne et de Re­
traite comme institution· sociale. - Les 
conditions du tra'VB.ii.-L'emploi et le 
ohómage.-La Sécurité sociale.-L'ac-
tivité sociale. • 

Núm. 9, septiembre de 1948.-M. van 
der REST: Les réformes de structu­
re.-Les conditions du travail.-L'em­
pÍoi et le chómag~. - La Sécurité so­
ciale.-L'activité sociale.· 

BOLIVIA 

Protección Social. - La Paz, abril 
de 1948, núm. 122. 

Extracto del sumario: ¿Es oportu­
na la introducción del Seguro social?--
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Gonzalo ARROBA: Informe técnic·~­
financiero sobre la Caja de Pensiones, 
Jubilaciones y Montepíos para los em­
pleados de Corporaciones.- Jaime B. 
V AL VERDE: Estreptomicina clínica· 
tisiológica.-Documentos oficiales.-In­
formaciones sociales y económic3!S.­
Legislación social boliviana.-Actuali­
dad intern3!Cional. 

Revista Jurídica. - Cochabamba, mar· 
zo d~ 1948, núm. 43· 

Extracto del sumario: R i e a r d o 
ANA Y A : Consideraciones sobre la re· 
forma agraria en Bolivia. - Carlo5 
COSS10: El principio "nulla prena 
sine lege" en la axiología jurídica.­
Alberto CORNEJO S.: El imperialis­
mo en los países semicoloniales. -El 
Derecho internacional y las Naciones 
Unidas.-José MaJCedonio URQUIDI: 
Orígenes y rumbos de nuestra diplo­
macia. Técnica de la ciencia intern:u. 
cional. 

BRASIL 

Revista do Tribunal S~perior do Tra.: 
balho.-Río de Janeiro, may0~junio 

de 1948, núm. 3· 

Extracto del sumario: A tos e des­
pachos.-Jurisprudencia.-Ementário.­
Manifestal;Óes.- Colaboral;áos.- lnfor­

. mal;Óes. 

CANA DA 

La Ga~ette du Travail.-Ottawa, agos­
to de 1948, núm. 7. 

Extracto del sumario: Rapport du 
Comité parlamentaite d'enquHe sur les 
prix.-Congres de 1' Association des In­
dustriels canadiens . .:....Salaires et condi­
tions de travail dans !'industrie du fer 
et 'ses produits.- Régimes d'émulation 
dans l'i1ldustrie. 

Welfare.-Canadá, septitmbre de 1948; 

número 4· 

Extracto del sumario: Harry M~ 
CASSIDY: The dilemma of the chests. 
Dorothy HODGSON: The -feeling od 
hostility. -Albert ROSE: Personnef 
pr,3!Ctices in Canadian Social W ork. 
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COLOMBIA 

!'restacionea.-Medellín. 

Extracto de loa sumarios: Núme­
ro 4, abril de 1948. - Carlos Mari.J 
LONDO~O: Retribución a destajo o 
trabajo a. destajo.- Castor JARAMI­
LLO: La jurisprudencia del Tribunal 
Supremo de Trabajo.-Luis RESTRE­
PO : Espíritu y práctica de la cesantía 
anticipada.- Reglamentación sobre el 
auxilio de cesantía-La Previsión so· 
cial en el eXItranj ero. 

Núms. s-6, mayo-junio de 1!)48.-El 
Código procesal del trabajo. 

CHILE 

!'revisión Social-Chile, enero-marzo 
de 1!)48, núm. 71: 

Extracto del sumario: Julio BUS­
TOS : La Previsión y la Medicina so· 
clal chilena.-Juan BERNALDO DE 
QUIROS: El Seguro de ·riesgos pro­
fesionales en América. - Información 
nacional.- Legislación . nacional. - La 
Previsión social en eí extranjero. 

Revista de Trabajo.-Santiago de Chi. 
le, números 3, 4. 5 y 6, de marzo, 
abril, mayo y junio de 1948. 

Extracto de loa sumarios: Edito-
rial.-Dirección General del Trabajo.-­
Departamento ádministrativo.-Depar­
tamento de In51Pección._;_Departamento 

• jurídico.-Departamento de Organiza­
ciones sociales. 

Administración PrActica. -.Barcelona, 
octubre de 1948, núm. 10. 

Extracto del sumario: SECCIO~ 
PRIME~: Aiyuntamientos.- SEC-

. CION SEGUNDA: Doctrinal.-SEC­
CION CUARTA: Juzgados munici­
pales. comarcales y de paz. - SEC­
CION LIBRE: Legislación y juris­
prudeooia~ 

AfAn.-Madrid. 

Extracto de loa aumarioa: Núme­
ro 239, 1 de octubre de 1()48.-Los obre-
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ros no pueden estar a merced de la 
inflación.-El utillaje, fa.:tor decisivCJ 
de la producdón.-Quiénes se conside­
ran como socios de las Mutualidades y 
M_ontepíos Laborales y cu¡í.les son su~ 
derechos y obligaciones establecidos en · 
los Estatutos de los tnismos.-Los mi.: 
neros, exentos del servicio militar. 

Núm. 240, 8 de octubre de 1948.­
Cuál es el porvenir de los precios.­
Intermedio a "los grandes trabajado­
res" .-Derechos y obligacione$ de los 
socios beneficiarios de las Mutualidades 
y Montepíos Laborales. 

Núm. 241, 15 de octubre de 1948.­
Producción y consumo son ÍtlSepara­
bles.-Vienen a cantar los mineros in­
gleses de Rhosllannerchrugog. 

Núm. 242, 22 de octubre de 1!)48.­
Quiebra. de la democracia repr~a­
tiva. - Producción, consumo y salarir> 
real.-Reflex.iones sobre libertad y es­
clavitud social.-La gamuceria es una 
industria de remoto origen, a la que 
sólo opued'Cll dedicarse los curtidores es­
peoializa®s. 

Núm. 243, 29 <le octubre de 1o,t8.-­
Lo social y lo económico en el ·hacer 
productivo.-Las gratificaciones ~a­
ordinarias del 18 de julio y Navidad 
están sujetas a cotización, según lii 
Orden de 7 de julio de 1948.__.;Exigen­
aia. die un sistema de seguridades . con; 
tra las crecidas. -La obra asistencial 
sin:dical. Consiste en invertir la ter­
cera parte de lo recaudado por cuota 
sindical en una magnifica labor bene­
mérita para 'los productores. 

El Agrario Levantino.-Valencia, sep­
tiembre de ·1948, núm. 166. 

Extracto del sumario: Hu g h P. 
VOWLES: Maquinaria para el agri­
cultor.- Antonio MONZO: Táctica 
equivocada. - Situación de campos Y 
cosechas . ..::;.. Información nacional e in­
ternacional. 

Alimentación Nacional.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 127, 10 de septiembre de 1948.­
Editoriales. - Crónica agrícola. - Au­
mento en el racionamiento de pan a 
partir de octubre . .:... ·Circulares de la 
C. A. T. núms. 190 y 192.-Actividad 
legi"Slativa. 

Núm. 128, 25 de septiembre de 1948~ 
Luis DURAN : La tierra como su}eto 
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económico.-Salvador LLOPIS: -Anti­
güedad de la cerveza.-Circulares de 
la C. A. T. núms. 693 y 694.-Activi­
dad legislativa; 

.Arbor. - Madrid, septiembre-octubre 
de 1948, núms. 33-34· 

Extracto del sumario·: Higinio AN · 
GLÉS: ·España en la historia de la 
Música uhiversal.-uHguel Cruz HER­
NANDEZ: El es-píritu del desierto.-­
Gonzalo FERNANDEZ DE LA MO­
RA : Esquema y ética de la colabora­
ción.-Heinz BARTH: Discusiones en 
torno a Alemania.- Maree! LALOI­
RE : La política. social de Bélgica des­
pués de la guerra. 

Bibliografía Hispánica.-..:.. Madrid, agos~ 
to-septiembre de 1948, núms. 8-9. 

Boletín de Estadfstica.-Madrid, agos­
to-septiembre de 1948, núms. 44-45. 

Extracto del sumario: Pobladón.­
Sanidad.-ProducCión y consumo.-Co­
mercio y transportes.-Finanzas.-Tra­
bajo· y acción sociaL-Precios y coste 
de vida. 

Boletín de Información (Ministerio 
de Agricultura).-Madrid, septiembre 
de 1948, núm. 4· 

Extracto del sumario: Actualidad.-­
Agricultura.- Colónizadón .. -.Gana· 
dería. - Investigaciones. - Mm;tes.­
Agricultura mundial.-Resumen legis · 
lativo. 

Boletín de Legislación Extranjera.-­
Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme:· 
ro 49, noviembre de 1947.- GRAN 
BRET ANA: Ley de Inst-rucción pú­
blica de 1946 para Escocia (continua­
ción).-!TALIA: Normas para la apli­
cación del Código civil y dis.posicion~s 
transitorias (conclusión). _.:_· PORTC­
GAL : Decreto-J.ey de 23 de novi.embrl' 
de 1946. que crea la Jm·ta de Fomcnl3 
lndustniai.-Estatuto de la Cruz Roja 
Portuguesa, aprobado por Decreto-ley 
de 24 de noviembre de 1947.-SUIZA: 
Seguro· de vejez, viudedad y orfandad 
(conclusión).- CRUGUAY: Ley que 
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instituye el Consejo Nacional de Suil­
sistendas -¡ Contralor de Precios. 

Núm. so, diciembre de 1947.-AR­
GENTINA: Proyecto de Ley sobre 
régimen universitario. - FRANCIA~· 
Asamblea de la Unión Francesa.­
GRAN BRET A.& A: Ley de Instruc­
ción -pública para Escocia (continua­
ción).-PORTUGAL: Decreto-ley so­
bre ·protección al cinematógrafo portu­
gués.-Ley dte 19 de junio de 1947 so­
bre reforma de la enseñanza técnica 
profesional. 

Núm. 51, enero de 1948.-BÉLGI­
CA : InS~Pección de la enseñanza téc­
nica.-FRA;NCIA: Código de las pen­
siones militares de invalidez y de las. 
víctimas de la guerra.-URUGUA Y: 
Ley de Colonización. 

Núm. 52, febrero de 1948.-FRAN­
CIA: Ley por la que se modifica la 
orgamzación y el procedimiento del 
Tribunal de Casación.-GRAN BRE­
T ANA : .Ley de Instrucción pública 
<k 1946 para Escocia (continuación).­
PORTUGAL: Decreto-ley sobre re­
forma de la .Segunda cnsefJanza. 

Boletín de la Cámara Oficial de Co­
mercio e Industria de Tarrasa.-­
Tarrasa, octubre de 1948, núm. 492.' 

Extracto del sumario: Emil DOVE: 
Orígenes y desarrollo de la industria 
textil-Información mundiai.-Francis­
co CABEZA : Roberto Guillermo Bun-. 
sen, inventor del mechero de gas y uno 
de los descubridores del análish espec­
tral.-Legislac.ión.-N oticiario. 

Boletín de .los Seminarios de Forma­
ción.-Madrid, julio de 1948, núm. 8. 

Extracto del sumario: José dd .MO­
RAL : España en el mundo.-Antoni~ 
ARúSTEGUJ : La his·panidad, en mar­
cha.-Werner BEINHA UER: El ca­
rácter españoi.-Polítka social del na­
cionalsocialislll() .• 

Boletín del Ayuntamiento de Ma­

drid.-:\fadrid. 

Extract~ de los sumarios: ::\ úme·· 
ros 2.693, 2.Ú94, 2.695 y 2.696, de 6. 1.31 
20 y 27 de septiembre de 1948. - Co;¡. 
misión municipal. pert11anente. - SeQre­
t'lrÍa. 
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Boletín del Movimiento de Falange·, 
Española Tradicionalista y de las 
J. O. N. S.-Madrid. 

Núms. 384, 385 y 386,· de 1, ro -y 
20 de octubre de 1948.-Contiene órde­
nes y disposiciones emanadas de los' 
OrganismOs del Movimiento. 

Boletín del Sindicato Nacional del 
Metal:-Madrid, septiembre de 1948, 
número ¡6. 

Extracto del sumario: Editorial.­
Ptlnorámica de la siderurgia en la 
Europa occidentaL-Comercio exterio··. 
Noticiario ínundial."-Información esta­
dística.-Sección económica . ...:...Legisla­
oión. 

Boletín Minero e Industrial.-Bilbao, 
octubre de 1948, núm. IO. 

Extracto del sumario: Luis BA­
RREIRO : Aprovechamiento de los mi­
nerales pobres. y menudus en el horno 
alto. -FernandQ GONZALEZ HON­
TORIA: ·Aglomerados de minerales: j~ 

-hierro. 

Boletín Oficial de Seguros y Aho­
rro.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úmc­
ro 131. agosto de 1948.-Ramón SAN· 
CHEZ TRASANCOS: El problema 
de la aleatoriedad en el Seguro.-Anto­
nio LASHERAS SANZ: Construc­
ción de tablas españolas de nupcialidad 
y supervivenci.a de solteros con base de 
los Censos y movimientos de pobla­
ción.-Información extranjera.-Legis­
lación es'Pañola. 

Núm. 132, ¡¡eptiembre de 1948.-An­
tonio LASHERAS SANZ: Construc­
ción de tablas españolas de nupcialidad 
y supervivencia de solteros con base de 
los Censos y movimientos de -pobla­
ción (continuación).-Emesto CABA­
LLERO : Liquidación y extinción de 
Entidades aseguradoras. - Información 
extranjera.-Legislación española. 

Boletín Oficial de la Zona de Protec­
torado Español en Marruecos.-­
Tetuán. 

Núms. 40, 41, 42, 43 y 44 .. de r, 8, 
is., zz y 29 de octubre de 1948.-Con-
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tienen L-eyes, Decretos y Ordenes rela~ 
tivas a la Administración pública del 
P,rotectorado. 

Comercio, Industria y Navegación.­
Valencia, agosto de 1948, núm. 467. · 

Extracto del sumario: M a r i o de 
.\NTEQUERA : Los márgenes comer· 
ciales sin riesgo.-Solicitudes de nJle~· 
vas industrias.- Ferias y Exposicio­
nes.-L. M. : Falta de- acuerdo ent>e 
los paises del Plan Marshall.- Una· 
obra francesa : el Laboratorio Central 
de Hid-ráulica.-Sección legislativa. 

Cooperación.-Madríd. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 79, ~>eptiembre de 1948 . ...:....Fernando 
:Yltf:&OZ: La libre concurrencia, la 
concentración meroantil y la coopera· 
ción-.-Teófilo G. CALATRAVA: La 
Carta del Atlántico.-J ohn BEA VAN : 
El movimiento cooperativo ~n la Gran 
Bretaña.- Carlos CARRANZA: Ha­
cia una Coope1 ativa de transporte 
aéreo.-.:.. N. F. CUESTA: La coopera­
ción como remedio al ·problema espiri­
tual y material del suburbio. 

Núm. So, octubre de r 948. - José 
Antonio PASCUAL: La cooperacióa 
agrícola en el mundo. Fernando Mn­
fioz Grandes opina sobre este asunto. -
E. IZQUI.ERDO : El ganad9 lanar en 
Es.paña.-F. GUIJARRO: Naturaleza 
jurídica de las uniones de Cooperati, 
vas.- Información cooperativa· y sin­
dical. 

Criterio.-lhdrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro. 23, I de octubre de 1948.-Editoria­
les.-Hechos y juicios.-Vicisitudes: dd 
Plan Marshall.-La Constitución suiza 
cumple cien años.-EI sinarquismo ante 
los problemas mej.icanos.- F. Sab:n., 
MU:&IZ: La cultura hispánica en el 
~io Oriente.-Un siglo de mecaniza­
ción agrí110la.-Textos y documentos. 

Núm. 24, 15 de octubre de 1948-­
Editoriales.-Cómo está hov el "caso .. 
de Españ.a.-La política h~stil de In­
glaterra.- Conde de GUADALHOR­
CE: .Un siglo del ferrocarril en Espa-. 

· ña.-Enrique CALABIA: Un siglo de 
economía ferroviaria . ...:...;. ITURRI07: 
El humanismD de FranCÍ$\'O Suárez.--
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Europa en crisis desde la paz de West­
falia. 

Cultura Bíblica.- Madrid, octubre de 
1948, núm. 53· 

Extracto del sumario: Dr. FER­
NANDEZ: La parábola del siervo des­
piadado.-P. FUSTER: El reino de 
Dias en la Tierra.-]. LóPEZ Pf!­
REZ : Milagros de poder y milagros 
de amor. 

Ec clesia.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 377, 2 de octubre de 1948.-Amenaza 
bélica (editorial).- Zacarías de VIZ­
CARRA : Consignas para la fiesta de 
Cristo Rey.- Alberto BONET: El 
sentido nacional en la Acción Católi­
ca.- Narciso TIBAU: Bautismo rojo 
en Francia.-José VARA: San Fran­
cisco en la pintura.-Acción Católica. 

Núm. 378, 9 de octubre de 1948.­
¿ Crueldad o amor? (Editorial.)-" Motu 
proprio" sobre el matrimonio.-Alberto 
BONET: Invitación a renovarse.-Sor 
Ana Ma!fia de la Trinidad: Apología 
de la fe· católica.-Acción Católica. 

Núm. 379, 16 de octubre de 1948.­
Ante el Día Misional (editorial).-Dis­
cursos d:el Papa a los alpinistas italia­
nos y a los donantes voluntarios de 
sangre.- 1 sido ro MARTíN: La 
XXII Semana Social de los Católicos 
Italianos.-Jesús ENCISO: Juicio ju­
dío sobre el nuevo Salterio. - Acción 
Católiq. 

Núm. 38o, 23 de octubre de 1948.­
Marshall ante el Papa (editorial).­
Campaña de Acción Católica para el 
curso ~948-i949.-Angel S.UQU1A: El 
deporte en el Vaticano . ..::.. TeodOt'o 
BAIUMANN : La organización de la 

. caridad en la Alemania actual. _.,..Jos .S 
GOENA.GA: Sindicalismo libre.-Ac 
ción Católica. · 

Núm. 381, 30 de octubre de 1948.~ 
La consigna del curso (editorial).-· 
Alabanza y confirmación de los Insti­
tutos seculares. {" Motu proprio" de 
Su Santidad.)- Jesús ENCISO: El 
clima de un evangelio de selectos.-EI 
movimiento de los Cristóforos en los 
Estados Unidos.-P. AL V AREZ: Una 
Universidad Católica en Puerto Ric0. 
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· El Eco del Seguro.- Barcelona, sep­
tiembre de 1948, núm. I.SJO, 

Extracto del sumario: S a n t i a g p 
GUBERN : Compañías de Seguras ma­
ritimos-Roberto ARANA: La gestión 
del Seguro de incendios. - Ignacio L. 
LARRA¡MENDI: La profesión d~ 
actuario en Inglaterra.- Carlos MA­
CHADO: Las Compañías extranjeras 
de Seguros en la Argentina.-Normas 
legales y sindicales.-Información na· 
cional y extranjera. 

Economía.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 474, 30 de septiembre de 1948.-Bal:· 
domero ARGENTE: ¿Quién paga los 
impuestos ?-Fernando B~UDHUIM: 
La Europa de hoy y la de- m.añana.­
Comercio exterior.-Mario de ANTE­
QUERA : El Seguro popular y sus 
nuevas posibilidades. -Diversas infor­
maciones de carácter económico y finan­
ciero. 

Núm. 475, 15 de octubre de 1948.-­
Enri.que SALA : La mecanización en 
la agricultura.-F. BARA TECH : Cró­
nica de Barcelona. -Pedro CUETO: 
Carta de Buenos Aires.-Diversas ·.,_ 
fortnaJCiones de carácter económico y 
financiero. 

Núm. 476, 30 de octubre de 1948.­
Baldomero ARGENTE: Los impues­
tos transmisibles,.-Francisco VID AL: 
Las reservas mundiales de fuerzaS! hi­
dráulicas. - Camme GUTT : El fondo 
monetario internacional.-Hans WYSS: 
La cobertura de guerra en el Seguro 
de vida.- Diversas informaciones de 
carácter económico y financiero. 

Economía Mundial.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 4o6, 2 de octubre de 1948.-Las So­
ciedades anónimas argentinas.-Compa­
ración de la potencia industrial sovié" 
tica y la norteamericana.-La produc~ 
ción mundial de trigo.-Diversas infor­
maciones de carácter económico· y 
financiero. • 

Núm. 407, 9 de octubre de 1948.­
Un plan de red frigorífica nacional.-:; 
La transformación de la economía es­
pañob..-Diversas informaciones de in­
terés económico y financiero. 

Núm. 4o8, 16 de octubre de 1948.­
Campaña aceitera 1948-49.-- Dictadura 
sindkal en Francia. - Mercado mun-
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dial Q.e.'frietales.-Holanda ayudará a la 
recuperación alemana.-Diversas infor­
maciones de · carácter económico y 
financiero. 

Núm. 409, 23 de octubre de 1948.­
Las lluvias de octubre.-lnvestigación 
británica sobre valores de prQpie<ij¡d 
extranjera.-Francia devalúa su mooe­
da.-Diversas informaciones de carác­
ter económico y financiero. 

Núm. 410, 30 de octubre de 1948.­
Camhio de coyuntura en el mundo.­
Centenario del primer ferrocarril espa­
ñoL-El intercambio comercial hispanJ­
francés.-La industria del automóvil en 
el Continente.-Diversas informaciones 
de carácter económico y financiero. 

El Economista.-Madrid. 

Extracto de los sumariós: Núme­
ro 3.072, 2 de octubre de 1948.-El Có­
d1go arluanero.-EI nuevo texto de las 
Ordenanzas generales de La Renta de 
Aduanas.- Diversas informaciones de 
carácter económico y financiero. 

Núm. 3.073, 9 de octubre de 1!)48.­
La' agitación. social en Francia.- Di­
versas informaciones de carácter ·eco­
nómico y financiero. 

Núm. 3.074, 16 de octubre de 1!)48.­
J. SANCHEZ ·RIVERA : La depura­
ción de los beneficios netos· nomina­
les.-Diversas informaciones de carác­
ter económico y financiero. 

Núm. 3.075, 23 de octubre de 1948.­
José BORRELL MAICfA: Los crédi­
tos y el control de presupuestos.-Di­
versas informaciones de carácter eco­
nómico y financiero. 

Núm. 3-076, 30 de octubre de IOA8.­
Germán BERN ACER : Contradiccio­
nes.-Diversas informaciones de carác­
ter económico y financiero. 

España Econ~mica y Financiera.­
Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 2.615, 2 de octubre de 1048.-Consi­
deraciones acerca de la Unión Euro­
pea.-La Bolsa de Madrid en el verano 
de 1948.- Diversas informaciones de 
carácter económico y financiero. 

Núm. 2.616, 9 de octubre de 1948.­
Ante la reforma de la Ley de Socie­
dades anónimas.-El Seguro en Espa-­
ña: Productores y asegurables.-Diver­
sas informaciones de carácter. económi­
co y financiero. 
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Núm. 2.617, 16 de octubre de 1!)48.­
EI problema del precio del oro.- El 
primer centenario del ferrocarril en 
España. 

Núm. 2.618, 23 de octubre de 1948.­
La coordinación de las inversiones.­
EI Seguro en España. Consideraciones 
trascendentes.-Diversas informaciones 
de carácter económico y financiero. 

Núm. 2.619, :;o de octubre de 1948.­
Cotización de Bolsa y valor intrínse­
co.-La industria s.iderúrgica en Fran­
cia.-Diversas informaciones de carác­
ter económico y financiero. 

Estudios Sociales y Económicos.­
Madrid, julio-agosto de 1948, núme­
ros 127-128. 

Extracto del sumario: Crónica so­
cial, mcional y extranjera.- Derecho 
sociaL-Previsión y Seguros sociales.­
fndice de legislación. 

Fomento Social. - Madrid, octubre~_ 

diciembre de 1948, núm. 12. 

Extracto del sumario: Formación 
social cristiana.- P. Francisco SUA­
R!EZ : La moral en las recomendacio­
nes.- Martín BRUGAROLA : La re­
forma de las condiciones jurídicas de 
la Tierra.-M. ZALBA : El motivo de 
la limosna.-J. L. GRIFFITH: Prin· 
cipios económicos revolucionarios. 

Gaceta de la Construcción.- Madrid, 
números 261, 262, 2Ó3 y 264, de 1, 8, 
16 y 24 de octubre de 1948. 

Contiene información .general de su­
bastas, concursos ·y adjudicaciones de 
obras. De interés para contratistas y 
constructores. 

Idea.-Barcelona. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 45, julio de 1948.-José GARDO: 
La regulación de la profesión mercan­
til.~J.aime V'ICÉNS CARRI6: Hacer 

· publicidad )¡o es fácil.-Pablo DUCH: 
Uná modaJidad de seguro que ·hace 
falta. 

Núm. 46, agosto de 1948.- José 
GARDO·: Co~nentarios al concepto de 
amortización._.:_Antonio GOXÉNS: La 
publicidad y la crisis.-Pablo DUCH: 
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Algo de org:u).izadón contable.-Salva· 
dor :PASCUAL: La investigación cien­
tífica aplicada. 

Índice Cultural Español. - Madrid, 
octubre de 1948, núm. 33, 

· :F;xtracto del sumario: Téología.­
Filosofía. -Estudios bíblicos.- Dere­
cho.-Sociología y Econotnía.-'Letras e 
Historia.-Medicina.-Ciencias y Téc­
nica.~Artés plásticas.-M:úsk'a~-Noti­
cias del Extranjero. 

Industti4.-Madrid, septiembre de 1948, 
t·úmero 7I. 

Extracto del sumario: Francisco 
CARVAJAL : · El desarrollo de la 
aviación civil en los Estados Unidos.­
Gregorio FERNANDE?:: La econo-. 
Jl,lÍa centrífuga ~rt Madrid. - Alfonso 
Esteban LóPEZ ARANDA: Las va­
caciones retribuídas.-Información .ex·· 
tranjera. - Legislación y dis·posiciones 
oficiales. 

Información Comercial Española:­
Madrid, 15 de oetubrc de 1948, nú­
mero 182. 

Extracto del sumario: Pablo SIE­
RRA RUST ARAZO: Recorrido Jc 
la VII Feria Nacional de Muestras de 
Zaragoza.-Manuel FUENTES IRU-

, ROZQUI: La I1 Exposición Regional 
de las Gastillas en LQ.groño.-SUPLE­
MENTO PARA EL COMERCIAN­
TE : Aspectos fundamentales de la 
a,ctual economía portuguesa.-El algo· 
dón norteamericano.-La poHtica sue­
ca de precios.-Mercad()s.-Conferen­
cias.-ArlUliCeles y Tratados.-Política 
económioa.-:-Noticiario breve. 

Información Comercial Española (Bo­
letín semanal).-Madrid. 

Núms. 79, So, 81 Y" 82, de 7, 14, 21 
y 28 de octubre de 1948.- Abasteci­
mientos.:....Agricultura.-Comercio exte­
rior.- Consultas. - Emigración.- Fi­
na11zas .. - Legislación. - Licenci~s.­
Moneda.- Ñ otidario. -- Producción.-
Tr.atados. · 

Información Jurídica.- Madrid, octu­
bre de 1948, 11Úm. 65. 

Extracto del sumario: Raimundo 
FERNANDEZ CUESTA: Los juris-
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.tas españoles ante el Apóstol.-Euge­
ni9 CUELLO CALóN: Centenario del 
Código penal de 1~48. Pacheco, pena­
lista' y legislador. Su influi.o en este 
Cuerpo legal. - Estudios e illlforma­
ciones. 

Ínsula.-Madrid, octubre de 1948. 

Extracto del sumario: Ramón ME­
N-ÉNDEZ PIDAL: Sobre el Roman­
cero nuevo.-Rieard.o GULLÓN: Nota 
incompleta sobre Picasso. - Maréelo 
SAPORT A: André Maurois.:_Carmen 
CASTRO: El último libro de Thor­
ton Wilder. - Salvador VELA YOS: 
El magnetismo de los cuerpos celes­
tes.-Ildefonso Manuel GIL: Humani­
zación del paisaje en la lírica portu­
guesa. - Libros del mes. -Libros reci~ 
bidos. 

Mares.- Madrid, septiembre de 1948, 
número SI. 

Extracto del sumario: Joaquín ME­
LÉNDEZ : Las conservas y sus proble­
mas~ José CASTELLON: La lumino­
sidad y dulZiura del Mediterráneo.­
Actualidades marítimas en lnglaterra.­
Douglas NEWTON: El domingo del , 
mar.-José MARTfNEZ: La pesca de 
arrastre. 

Mundo.-Madrid: 

Extracto de los sumarios: N: úme­
ro 439, 3 de octubre de 1948.-Las ame­
nazas a la paz (editorial).-La Asam­
blea General de las Naciones, en París, 
promete tener una gran importancia 
par,a el futuro del mun.do.-Dos inge­
nieros, uno español y otro francés, han 
estudiado proyectos para aprovechar in­
dustrialmente la depresión del Mar 
Muerto.-El aprovechamiento de aguas 
en la región oriental de nuestra Zona 
de Protectorado. 

Núm. 440, to de octubre de 1948:­
Comunidad de los pueblos hispánicos 
(editorial).-Los Estados Mayores an­
glosajones miran hacia la Península, 
Ibérica como complemento de la de­
fensa eventual del Occidente frente a 
Rusia.-Elprobiema de la inmigración 
es uno de los temas candentes de la po­
lítica norteamericana.- Nuestra Zom 
de Protectorado marrOf]nÍ es rica en: 
vestigios de antiguas civilizaciones. 

Núm. 441, 17 de octubre de 1948,....., 
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El germen de una gran empresa (edito­
rial).-La opinión del mundo ha dado 
un amplio viraje respecto de la aprecia­
ción de España.---,- El viaje de Martín 
Artajo a Buenos Aires.-El acuerdo de 
emigración hispanoargentino Cl)tá fun­
dado sobre la base de a-.:tividad migra­
·toria española que ahora se quiere ca­
naJizar.-El males•tar social de Fran­
da, ·amenazador para la solidez del 
bloque occidental. 

Núm. 442, 24 de octubre de 10&8.­
Sigue el .¡problema de Berlín (edito­
;rial).- Los acuerdos con<:ertados ,por 
Martín Artajo en Argentina prueban 
que es posible· una estrecha unión entre 
los dos pueblos.-La industria aeronáu­
tica soviética ha perfeccionado algunos 
tipos de aviones norteamericanos. 

Núm. 443, 31 de octubre de 1o-1.8.­
Ante unas elecciones pre&idenciales (edi­
torial).-Los Soviets ponen su veto a 
las elecciones munidpalcs berlinesas dcl 
'día 5 de noviembre.-La Alemania occi­
dental se reconstruye rápidamente mer­
-ced al esfuerzo y la competencia de los 
mismos alemanes. -El mahayará.to de 
Travancore, el más progresivo de la 
India, está muy iufluído por los cris­
tianos. 

El Mundo Financiero.-Madrid, octu­
bre de 1948, núm. 32. 

Extract2 del sumario: A n ton i o 
()LíAS : Considera.cio::es sobre el aho­
rro.- James FRE.E:LSON: El· Board 
<>f Trade y su .participación en la eco­
nomía británica. - Herbert TRACE Y : 
1!1 Congreso Tradeunionista re51palda 
la política de salarios seguida por el 
Gobierno.-}. MARTíN: La química, 
aplicada a los procesos industriales.­
James G. FEVRIER: Francia y la uti­
lización de la energía· de los mues.­
Angel RUTSANZ: Posibj.ijdades de la 
~oja en España. 

Ñueva Ec~nomía Nacional.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núm~­
ro 571, 7 de octubre de 1948.-Vicente 
GAY: Uso y abuso de la pal.ahra "im­
t~Crialismo".- Ir m a BECKER DE 
A·RLANDIS: Beneficios, productivi­
dad y el Plan Marshaii.-La próxim• 
guerra. Los problemas que envuelve.­
Para acelerar la obtención de viviendas. 

Núm. 572, 14 de octubre de 1948-­
Vicente GA Y: La litcratu:·a cconómi-
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ca en España. Una obra notable.-La'> 
cosechas en la Europa occidental. 

Núm. 573, 21 de octubre de 1948.­
Vi<:ente GA Y: Democracia anticuada 
y realidad económica- nueva. - I r m a 
RECKER DE ARLANDIS: Progre­
sos y dificultades.-La búsqueda dé mi­
nerales por métodos físicos.-Diversas. 
informaciones de carácter económico y 
fin3li1Ciero. 

Núm. 574, 28 de octubre de 1948.­
El .proyecto Fr;¡.ncia-Benelux.-Vicente 
GA Y: Ideologías e intereses.-La pró­
xima guerra. Los problemas que en­
vuelve.- Henry PEYRET: La• tarea 
de Europa occid·ental.-Itma BECKER: 
Economía, defensa y asuntos exterio­
res.-Diversas informaciones de carác­
ter (lConómico y finánciero. 

Práctica Médica.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 66, septiembre de 1948- M. BA­
&UELOS : Principales síntomas dife­
renciales entre gripes, influenzas y res­
friados comunes.- Guillermo NU~EZ 
PÉREZ : El rarlón en la .profilaxis de 
ciertas hiperacusias y otitis reddivan_­
tes en la infancia-· Fernando SÁ N­
CHEZ GERONA: Una intra<lermo-­
reacción como po!;ible diagnóstico p e­
coz del cáncer-Felipe SICILIA: Es­
tudio sobre el herpes zóster.-]. Lui~ 
Y AGÜE: Las leches ácidas en la die­
tética de adultos rurales. 

Núm. 67, octubre de 1048.- Cristó­
bal JIMÉNEZ ENCINA: Sobre tn­
ber-~losis de la nariz, faringe y amíg­
dalas.-F e 1 i pe SI CILlA TRASP A­
DERNE: Complejismos en s·ífilis he­
reditaria y adquirida.-'--Rkardo L. AL­
VAREZ SIERRA v Luis de PERE­
DA RIBA: El kabo~atorio en el diag­
nóstico y pronóstico de la tuberculosis 
pulmonar.~Comentario y notkiario.~ 
Disposiciones oficiales. 

Racionalización (Instituto Nacional de 
Racio¡mlización del Trabajo).- Ma­
drid, julio-agwsto de 1948, núm.· 1. , 

Ext~a~tn del sumario: José Antonio 
de ARTIGAS: El momento españrJI 
de "Radonalización".-Fermín de la 
SIERRA: A.lgunas consideraciones ·so­
bre organización científica del trabajo 
en la empresa.-Enrique PICCIOLA­
TO: Números normales.-Inform"Ioeión 
del Extranjew.-Instituto Nacional <le 
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Racionaliuu:ión del Trabajo.-Norma- Revista de la Escuela de Estudiod 
lización española. Penitenciarios.- Madrid, 'ágosto de 

Reconstrucción.- Madrid, junio-julio 
·le 1948. núm. 84. 

Extracto del sumario: Andrés BO· 
YER RUIZ : El Claustro de la Cate­
dral de Segorbe.- Angel DOTOR: 
Un arte tradicional y españolísimo en 
la construcción : la rej ería.-Casas pre­
fabricadas de acero en los Estados Uni­
dos.-Detalles arquitectónicos. 

Revista de Derecho Mercantil.-Ma­
drid, mayo-junio de 1948, núm. I·S· 

Extracto del sumario: F e r n a n d o 
SAINZ D~ BUJANDA: Introducción 
al 'Derecho financiero.- Antonio PE­
DROL: Defensa de las acciones de 
voto .plural.- A. ROSILLO: El Se­
guro sobre la vida y las fluctuaciones 
de la moneda.- A. VELASCO : La 
prestación agobiante en las obligacio­
nes de carácter mercantil. 

Revista de Derecho Privado.-Madrid, 
septiembre de 1948, núm. 378. 

Extracto del sumario: Francesc,¡ 
~IESSINEO : Colación y reunión ficti­
cia de acciones de Sociedad.~A. FER­
NANDEZ GIL: En defensa del Có­
digo civil.-]. . MENÉNDEZ PIDAL: 
El socio trabajador en las Cooperati­
vas.- Prof. Wenzel GOLDBAUM: 
Reseña de los avances e incidencias en 
la materia del derecho de autor en los 
paises histpanoamericanos.-J urispruden-

, cia del Tribunal Supremo.,..-Sección in 
formativa. 

Revista de Psicología General y Apli­
cada.-Madrid', 1948, núm. 6. 

Extracto del sumario: Nuevas es­
cuelas de orientación profesional (edi­
torial)- José PLATA: La capacidad 
'de los ciegos para la síntesis imaginati-
va espac~l.-F. GRANDE COVIAN: 
La selección de alimento como proble­
ma psico-fisiológico.-Notas de labora­
torio: Tesis y aparatos. Estadístiéa .psi­
cológica . .:.._Actividades del Instituto Na­
cional de Psicotecnia.-Actividades de 
las oficinas.- Lalboratorio de orienta~ 
ción y seleccióu profesional. 
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Extracto del sumario: Luis• AGUI­
RRE : Crimen por celos.-Antonio A. 
de LINERA: Antigüedades crimino­
lógicas: las prisiones;-'Andrés Ló­
PEZ: A •propósito del Régimen peni­
tenciario. N yborg y Livó.- Gabino 
GAITAN: Encarcelamientos fructuo­
sos para la l~teratura.-A. G. de VI­
NUESA: La avicultura en.·las. prisio­
nes. - Francisco MACHADO : Alg•J 

· · más sobre Historia penitenciaria. -
F. R. : Pedagogía correccional. Cómv 
organizar una biblioteca en las prisio­
lies.-Manuel GUERRERO : Lo "so­
cial" en nuestro sistema penitencia­
rio.-José ALFONSO: La fantasía y 
los comentarios populares en los gran­
des crímenes. 

Revista de la Industria y el Comercio 
(R. E. I. C. 0.).- Valencia, mayo 
de 1948, núm. 45· 

Extrácto del 'sumario: José GAR­
DO : La organización contable . en las 
Sociedades anónimas.-Diego DOMtN' 
GUEZ : Los intereses del capital y el 
precio de coste.- Melchor ARMAN­
GUE : La máquina administrativa en 
las grandes Empresas.-Pedro PRA T: 
Apuntes sobre estudios de. mercados. 
La obtención de datos.- Legislacióri 
mercantil.-Informadón. 

Revista del Sindicato Vertical del 
Seguro.-Madrid, septiembre de 1948; 
número 57. 

Extracto del sumario: Julio MAR· 
TtNEZ : La ,póliza y el contrato de~ 
Seguro.- Cal'los GRAVES : El des­
arrollo de los Seguros británicos.-; 
Juan José GARRIDO: El Seguro de 
Enfermedadies profesionales.-Legislai 
ción y normas. 

Revista Española de Seguros.-Ma, 
drid, septiell!bre de 1948, núm. 33: 

Extracto del sumalio: José María 
BEN.EDt: Problemas del Seguro Íll~ 
dividua! de accidentes.-Ignacio HER~ 
N ANDO DE LARRAMENDI: Set 
guro de Avi.ación.- Francisco QUE­
RAL T : El t:iesgo de robo y el SegurQ 
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de transportes (II).-F.rancisnr ·LU". 
CIENTES : Invitación a un examen·. 
de conciencia.- DiSPI)siciones oficiales. 

Revista Financiera.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme-. 
ro 1.487, 5 de octubre de 1948.- EL 
TEBI ARRUMI: En la ONU y et~, 
la realidad. .:.._ Lorenzo de OTERO : · 
Ha:1 empezado las tareas del Segundo. 
CmÍgreso Internacioqal de Hos~elería.­
J u'ln J <>sé GARRIDO : Las Compañías~ 
norteame: icanas prolongan la vidá ú: 
sus a:segu: ados.- Diversas informado-· 
nes de carácter económico y fina: ciero. 

Núm. 1.488, 15 de octubre de ~()·S:~· 
EL TEBIB ARRUMI : El peso espe­
cífico de Es.paña.-Juan -José ~ARRI­
DO : Las Compañías norteamericanas · 
p¡:olongan la vid;¡. de sus asegura­
dos (Il).- Nosotros y el Plan Mars·. 
halL-Diversas informaciones de ca'l"ác­
ter económko y financiero. 

Núm. 1.489, 25 de octubre de 1fv8.­
EL TEBIB ARRUMI: Mientras el 
mundo se estremece.-Juan José GA­
RRIDO : Las Compañías norteameri­
canas prolongan la vida de sus asegu­
rados (III).--,- Muio de ANTEQUE­
RA: . El límite de la fatalidad.-Diver­
~as informacib:·es de carácter económi­
co y finarCiero. 

Revista General de Legislación y Ju­
risprudencia. - Madrid, septiembre 
de 1948, núm. 3· 

Extracto del sumario: J. CASTAN. 
TOBERAS: La vocación juddi<-.'1 del· 
p'uebio españoi.-Theo COLLIGNON: 
Defensa social.-José María !BARRA: 
Un. avance en el camino de la especia­
lización.- Las bibliotecas jurídicas.­
Reseña lel!"islativa.-Jurisprudencia civil 
y mcramtil. 

La Revista Vinícola y de Agricul­
tura.-Zaragoza, septiembre de 1948, 
número 23. 

F:dr~cto del sumario: Antonio AL­
BALA TE : Coloración de los vinos.­
Jaime VERA: Labremos bien los oli­
\"ares.-.,. Erüésto LúPE7.: .Plantación 
del lúpulo.-José GARZóN: El culti­
vo ·intensivo del crisantemo.- Manuel 
LISTE: EngordP del l!"anaifo de cer­
da.-Aleiand-ro VILLA VERDE: Ara­
gón y · la avicultura. - Legislación.-
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Cosechas y mereados.-Ofertas y de.;.; 
m,andas. 

1 • ~\ 

Riqueza y Tributación..,..-Barcelona. ~ i 

Extracto de los sumarios: Núme~" 
ro 398, 10 de septiembre de i!)48J-­
A: MARTt MICHELEN A: Los" Car~· 
tels" y la producción industrial ale­
mana.-Las tejedurías de lienzo en Ho­
landa:.:.._Diversas informaciones de ca­
nicter económico y finandero. . ) 
· N úÍl¡ .. ~OQ. 20 de septiembre "de 1948/ 

Emilio GENIS Y HORTA: EscaseZ: 
de· alimentos en Europa y Asia.-Ser~'; 
gio del VALLE: Lqs 'autobuses venceñ ~ 
al tranvía eléctricd~ - Diversas infor~: 
tn¡~,Ciónes de car4cter económico y finan·' 
clero. . 

Núm. 400, 30 de septiembre de 1948.j 
Jacinto CALM DOMENECH: El in­
terés y el capital.-Diversas informa­
ciones de .ca.rácter económico y finan-
ciero. · 

Núm. 401, 10 de octubre de 1948.­
J. U TRILLO : Reus : Su desarroll.;i 
económico y urbanístico.-Información 
extranjera.-Diversas noticias de inte­
rés económico y financiero. 

Situación de Campos y Cosechas (MP 
niste~io de Agricultura).- Madrid:· 

. ' agosto de 11)48, núm. 56. . 
'< .) 

Técnica Económica.-Madrid, octubre· 
de 1948, núm. 151. ·1 

Extracto del sumario: Conveniendai: 
pública de n~,Jestro . Estatuto profesi<J- . 
na!.- Eliseo CASAL : Los números 
índices en el estudio de balances.­
C. AS.ENJO SEDAN O: Consideracio­
nes sobre !a renta de la tierra. - l:.á · 
cooperación técnica de los titulares· 
mercantiles en el desarrollo de las acti-· 
vidades económicas de España.- Eco~· 
nomía ·y finanzas.-Legislación econ6-, 
mica y financiera. 

Textil . .....::. Madrid, agosto de 1948, nú-~ 
¡nero 56. 

Extracfb del sumario: 1 r m g .a r d' 
BECKER: El mercado de fibras du­
ras.-:-La gran contienda entre el algo4~ 
dón y el rayón.- Lucas HEL TRAN : 
El problema de 1¡¡. macruinaria te:xt'l 
española.-Juan ALCARAZ: Los mé!rf~l 
tos de las Vírgenes españolas.- San-' 
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tiago A. de ALBA: VestigiQs del pri­
mitivo arte textil en Cñina.- Lorenzo 
ACOSTA: Un nuevo procedimiento, 
técnico para aprestar géneros sin ten· 
sión.-Lcgislación y jurisprudenci¡t. 

• El Trabajo Nacional.--Barcelona, agos-
to de 1948, núm. 1.548. 

Extracto del SUlllflrÍO: El Régimen 
de Subsidios Familiares y retribuciones 
de Gerentes y Consejeros.- Fernando 
B O T E R: De técnica contable. -· 
J. FONT: Un carso contra la especu·· 
ladón abusiva en el año 1653.-La po, 
sición de Portugal en los mercados eX-· 
tianjeros.-Precios y abastecimiwtos.;­
Producción y consumo. - Comercio. 
aranceles y transportes. -Finanzas y 
tributos. 

ESTADOS UNIDOS 

Boletín de la Unión Panamericana.­
Washin.gton, septiembre de 1048, nú­
mero 9. 

Extracto del sumario: Fermín PE­
RAZA : La Biblioteca de la Sociedad 
Económica de La Habana. - Charles 
G. FENWICK: El Pacto de Bogotá 
y otros acuerdos jurídicos de la Novena 
Conferencia.- Doris STONE: Cost:l 
Rica y sus indios.-Noticias paname­
ricanas. 

Boletín de la Oficina Sanitaria Pan­
americana.- Washington, abril d"' 
1948, núm. 4. 

Extracto del sumario: Julián GAR. 
ZA: Nuevas orientaciones en la orga­
nización sanitaria de las poblaciones 
fronterizas ool Norte de México.­
Gwen GEA:CH : Protecti~ the Health 
of the Young Workcr.-Carlos OR. 
TIZ : Campaña contra el tifo en la zona 
fronteriza del Norte de México.-Otto 
L BURTON: Venereal Disease Pro· 
blems.-J. TRAUM: Foot arni- Mouth 
Disease with Special Referl'n('c to lt5 
Commttnicability to man. 

Public Health Reports.-\Vashington. 

Extracto de los sumarios: Núme· 
ro 32, 6 de agosto de 1948.- Eidito­
rial.-Bcyond Case Findin-Tuberculo-
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sis mortality in the United States.­
Arm Rest for U se un Microscopy. 

Núm. 33, 13 de agosto de 1948.­
New Public Health Laws.- National 
Heart Act. - Dental Research Act.·­
Federa!l W.ater Pollution Control Pro­
gram.-Ho.spital Survey and Con.struc­
tion Act. Ame; dments. - Membership 
in W orld Health Organization. 

Núm. 34, 20 de agosto de 1948.- · 
Blood Pressure for members of Farm 
Families.-Plague Infection in de Uni· 
ted States. 

Núm. 35, 27 de agosto de 1948.­
Phannacist's Place in Cancer Con· 
trot....:...Lung Can.cer in Chromate VorJ 
kers.- Half Century of S tate Cancer 
LegisJati,s>n: 

Núm. 36, 3 de septiembre de 1948.-· 
Laboratory Services and Tubercitlo­
sis.-A Streptomycin-Enhaneed Straein 
of M. Tuberculosis. 

Think.-Nueva York. agosto de 1948. 
número 8. 

Extracto del sumario: A 1 be r t o 
LLERAS: Humanity's Most Succe.s­
sful International Experiment.- Her­
bert R. MAUERSBERGER: Rayou­
Modem Sucessor to Silk.-Charles J. 
ARMSTRONG: Education's "Grea­
test Ghallenge".- Features.- Miscel· 
hny. 

FRANCIA 

Annales d'Hygiene Publique, Indus­
trielle et Sociale.- París, agosto­
octubre de 1948, núm. s. 
Extracto del sumario: P. GIRARD: 

Méthodes nouvelles de stérilisation de 
l'air.- T. BOYER: L'incursion de la 
variole en 1948 a Paris.-M. BACCI­
NO: Considérations sur l'emploi du 
courand étectrique dans les clótures de. 
pares a bestiaux. 

INDIA 

lndian Labour Gazette.-Delhi. 

Extracto de los sumarios: Núme· 
ro 12. junio de 1948.-Standardisatior. 
of W a.ges and Revision of Dearness 
Allowance in Ahmedabad. -Industrial 
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Court's Awards.-Standard of living '>Í 
Industrial W orkers in Howrah and 
Bally.-Report of the Bihar pay Revi­
sion Committee. - Accidents in Facto­
ries, 1946. 

Núm. 1, julio de 1948.- Monetary 
benefits and Concessions to Golliery 
W orkers in Asam. - Report of the 
Commissioner of ,Labour for 1947·­
Standard of living qf Industrial Wor­
kers in Gauhati.-Decision oí the Go­
vernment on Railway Award. 

INGLATERRA 

Boletín de Información de la Emba 
jada de S. M. BritAnica.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 31, 29 de septiembre de 1948.-Lo 
substancial en el Antártico. - Misce­
lárea industriaL-Reflejos de la Pren­
:sa inglesa. 

Núm. 32, 13 de octubre de 1948.­
Descontento en el "Imperio europeo ·• 
.Qe Rusia. - John KINGSLEY: La 
-campaña británica de exportación.-
Misceláne.a industrial. · 

Núm. 34. 27 de octubre de 1948.-
. ,¿Cuál es· el acontecimiento más tras­
-cendental de los dos últimos siglos?-­
Miscelánea industrial.- Rlflejos de la 
Prensa inglesa. 

"The Economist.-Londres. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 5.484. 2 de octubre de 1948.-Berlin 
before UNO. Revised Defence.- Wes­
tern Germanv on it~ Feet.-Notes oí 
the week.-Letters to the editor.-Ame­
rican Survev.-The world overseas. 

Núm. 5.LI85, 9 de octubre de IQ48.-­
What is the Commonwealth? "Push, 
Prod and Encou~asze" - Agricultural 
Policy.-One Year of the Cominform.­
Notes of the week. etc. 

Núm. s.~86. rlí ,¡,. ortubre de 1948.-­
Cards on the Table.-Toward a Con­
-servative Polkv.- The l;Jnimportance 
1Jf Franco.- Will the Planning Act 
Work?-Notes of the week, etc. 

Núm. 5.487. 2~ de octubre de 1948.­
The Enemv Within.- India.- A new 
'Grat Power.- A ir Life to Berlin.­
Self Help and Charity.-Notes of the 
week, etc. 

Ní•m. 5.488, ~o de octubre de 1948.­
Parliament and People. - Aíter the 
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Comm.onwealth Conference.-Work to 
the Workers?- Refugees of Palesti­
na.-Notes of the week, etc. 

1 
Labour Research.- Londres, octubre 

de 1948, núm. 10. 

Extracto del sumario: Steel Pro­
ductivity.-The "Cake" and Profits.­
lndustrial Injuries Regulation 11.­
Council House Rents.-Nurses' Wage 
Claim.-lndustrial notes.-Trades Coun­
cil To-day. · 

The Ministry of Labour Gazette.­
Londres, septiembre de 1948, núm. Q. 

Extracto del sumario: Special arti­
cles. - Employment and unemploy­
ment, etc. - W ages. Disputes; Retail 
Prices.-Statutory Instruments.-Other 
statistics. - Notices. Orders. Arbitra­
tion A wards, etc. 

Revue de la Cooperation Internatio­
nale.-Londres, agosto de 1948 . 

Extracto del sumario: M. THORS­
TEN ODHE: Le 17• Congres de 
!'A. C. l. a Prague.-Andreas KORP: 
La reconstruction du M ouvement Co­
opératif de Consomation en Autriche.­
Le consommateur et son budget 1). Le 
concept du standard de vie : (Recher­
ches économiques de 1' A. C. 1.) - Le 
mouvement coopératif au Pakistan.·­
Premiers développements coopératifs .!tl 

Rhodésie du Nord. 

The Tablet.-Londres. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 5.654, 2 de octubre de 1948.-Refor­
min.g the Urited Nations.-British La­
bour and the Soviet Union.-Catholi­
cism in Scandinavia.-Youth in Rome.­
Church and State in Portugal. 

Núm. 5.655, 9 de octubre de 1948-­
The case for the United Nations.-Th·~ 
strength of France.-The supranation·--.1 
Chu'Xlh.- Mauriac as a dramatist.­
"The West at bav". 

Núm. 5-656, IÓ de octubre de 1948.­
Crown and Cllmmonwealth.-The Con­
servatrive Party Conference.-The pri­
ce of plenty.-A letter from Wales.­
" The fallen ido!". 

Núm. 5.6.c;7, 23 de octubre de 1948.-­
The Great Deception.-The eve of the 
Presidential Elections.-c r i stop h e r 
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llPLLI~: Propc¡;ty .and. Re,volt- Mis·. 
s.~ón:'Sii¡ld~i: .$~9Óls ~nder Sicgc. · · -

N í:i~.- 5:~ss; ·39. de, Q~:Whre de ·~ 948.~ 
The amerkan election. - C a r d i n a ! 
Hlond,,·~:-;W:il~fi4 ~eynell.-Golm BRO~· 
GAN: A dubious confict.-"In milti­
plidbus ".-Robert SPEAIGHT: Mis­
ter Eliqt's birthday party, 

I'J:'AÜA 

Maternita e Infanzia.- Roma, julio 
de 1948. 

Extracto d·el sumario: Alfonso PE­
TRUCCI : 11 parto indolore.-Giuseppe 
de MA TTEIS : 11 bambino nella cul• 
tura greca.-Gemma GAGLIARDINI: 
Le Istituzioni dell'O. N. M. l.: ;u Cen­
tro Assistem:iale Materno ed lnfantile 
di Asti. .... ,-, 

' 1 
. ,.:. 

I Problell1i del Servizio S~ciale.­
Roma, septiembre-oCtubre de 194~. 

·número 5.: 

. Extracto del sumario: E. MEDEA: 
Contra il vinismo cronico.- S. MAN · 
TOV ANI : Qualita e liberta.--S. MAN­
TOV ANT : Per una assistenza diretta e 
indiretta . ....:,S. TINEBRA: Sulla assis­
tenza farmáceatica.-Il Servizío Sociale 
all' estero.-N otiziario. 

Rivista degli Infortuni e delle Ma­
lattie Professionali.- Rolllll', mayo­
agps~o de 1948, núm, 3-4. 

Extracto del sumario: Francesco· 
SIM1EONI: La riforma della Previ­
denza Sociale.- Luigi MESCHIERI: 
Suggerimenti tratti · della esperienza 
americana sulta riabílitaiione dei mino­
rati.-Dr. Mi·guel t.6PEZ 'ESNAU­
RRIZ:A;R: Asistenza Socia,le: Tecnica 
moderna dell' AJsistenza Sociale nei Me­
sico.-Legislazion.e:-GiuriS1>rudenza. 

Securitas. ~ Milano, julio-septiembre 
de 1948, núm. 3· 

Extracto del sumario: I- LEVI: 
lgiene e &kurezza del lavoro. - Per 
l!igiene del lavoro.-Problemi del la­
voro.-Notiziario. 
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M:fiXICO 

Boletín de Información (Instituto Me­
xicano del Seguro Social).-México, 
1 de agast.o de 1948, núm. 36. 

Extracto del sumario: Editorial..:,_· 
Nu~stro Instituto ante la opinión naciO.. 
miJ.- Notás extranjeras.- Sect;ión iu­
rí~icá.- Sección . de seguridad indus· 
triál.-'El Seguro social en cifras.-Por 
el mundo de la ciencia. 

Civitas.- Monterrey; agosto de 1948~ 
número 13. 

'Extracto del sumario-: Congreso In-· 
teró.acional sobre Planeación de ciuda­
des y vivienda.-Sufragio femenino.­
La enseñanza de las Ciencias políticas. 

Revista. del Trabajo.-México. 

·Extracto de los sumarios: Núme­
ro 123, abril de 1948.-Nuevos derro­
teros de la Secretaría del Trabajo y 
Previsión SociaL-Tesis sustentadas ~n 
materia de tr,abajo por la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación.-Est~­
dística. de la desocupación. -La Ley 
Taft-Hartlcy y . las negociaciones¡ co­
lectivas. 

Núm. 124, mayo de 1948.-SoluciÓ•l 
del conflicto planteado por el Sindicato 
Mexicano de Electricistas:-Sistema de 
reservas del Seguro social.-Tesis de 
la Suprema Corte de Justicia de la Na­
ción en materia de trabajo.-Naturale..: 
za y estimativa jurídicas de la partici­
pación en las utilidades.- Oficina del 
Niño en lo!> Estados Unidos de Norte­
américa. 

PORTUGAL 

Boletim do Instituto Nacional do 
Trabalho e Previdencia.-Lisboa. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 12, P. 14, 1.), 16, 17, 18 y 19, de 
30 de junio, 15 y 31 de julio, 15 Y 31' 
de agosto, 15 y· 30 de septiembre y 
15 de octubre de 1948.-Legisla~áo.­
Conven~óes colectivas.-Desnachos nor­
mativos . ...:.. J uri'sprudelltCia.-':Informa~óes 
diversas. 
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Portugal.- Lisboa, 31 de agosto de 
1948, núm. no. 

Extracto del sumario: Editorial.­
Restauración · de Angola. - Centro de 
Cardiología médico-social, - Relaciones 
exteriores. - Política del espíritu. -
Obras de hidráulica.-Imperio colonial 
portugués. 

PUERTO RICO 

[N.0 11, noviembre de 1948¡' 

asistencia.-Modesta. ·GARABITO : El 
matrimonio, certificado prenupcial y cui­
dados prenatales.- Osear CONTRE­
RAS: Previsión social ycooperación.c~ 
Estadística.-Diversas actividades. .. 

SUIZA 

Revista Internacional del Trabajo.­
Ginebra; ener~febrero de 1948, nú­
meros 1-2. 

Noticias del Trabajo. -San Juan de .. .Extracto del sumario: Niilo A. 
Puerto Rico, 30 de junio de 1!)4.8, MANNIO: La política social en Fin­
número 135. laooia.- H. M. D .. P ARKER: La 

orientación profesional de lós fóvenes 
Extracto del sumario: Julio MA- en el Reino Unido.--;:. Desarrollo de la 

CHUCA: Normas de la Sección de legislación protectora: de la salud en 
Arbitraje del Departamento del Tq- los Estados Unidos . .!.__ La reeducación 

·bajo al emitir laudos.-Noticias diver- de trabajadores invátidos en la indilS .. 
sas.- Úrgese acción de prevención de tria minera.-Informaciones sociales.­
.a.ccidentes. " El movimiento obr~ro en Améric;¡. 

' lafina. 

REPúBLICA DOMINICANA 

Previsión Social.-Ciudad Trujillo. 

Extracto ·de los sumarios: Númc·-· 
ro 3, julio de 1948.-]osé M. GARCtA 
RODRíGUEZ: La Previsión social 
caracteriza el Estado moderno . ..:_Matos 
MENA: Renov.ación social de nuestra 
Era.--Carmen Adolfina HENR:I'QUEZ : 
Subsidio ·como medida de asistencia a 
base de un servicio social efectivo. .. 

Núm. 4, agosto de 1048.-Dr. Rober­
to BERRO : El problema de la infan­
aa abandonada y la organización de 511 

VENEZtlELA 

Seg'9ridad Social. -•Caracas, febrero­
marzo-abril de 1948, núms. 33-34-35. 

\ 

Extracto del sumario: Extensión del 
Seguro social.- Víctor MASJUAN : 
Consideraciones sobre el Seguro •o­

.ciai.-A. ZA VROTSKY: Hechos acer­
ca de los accidentes.-Juan G. YA~EZ: 
Hacia la construcción del Hospital 
Traumatológico.-Rubén D. MANRT­
QUE: La prevención de occidentes en 
los trabajos de estiba y caleta. 
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APE N D ' CE S 

l.- EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

Por accidente de trabajo han ocurri­
do los siguientes fallecimientos: 

Antonio Quintela, e!1 2 de agosto de 1942. Domiciliado en La Arboleda (Bilbao). 
Trabajaba para la entidad patronal cOlabarrieta y Zubizarreta». 

Serafín Ara Piedralita, el 16 de julio de 1947. Domiciliado en Sabiñánigo 
(Huesca). Trabajaba para la RENFE. 

Otilia G6mez Seijo, el 8 de agoato de 1947. Domiciliada en Vigo. Trabajaba 
para D. Manuel Rey e Hijos, S. L. 

Mbhamed Ben Mohamed Solimán, el 21 de agosto de 1947. Domiciliado en 
Tetuán. Trabajaba para D. Alberto Verdú Rico. 

-Juan Bautista Calabuig Juan, el 30 de agosto de 1947. Domiciliado en Va­
lencia. Trabajaba pa1a la Compañía de TranYIÍas y Ferrocarriles de Valencia. 

Fernando Pinto Serrano, el 16 de marzo de 1948. Domiciliado en Valdemoro 
(Madrid). Trabajaba para D. Eustaquio de la Torre Casado. 

Sebastián Gom·ález Bascuñana, el 23 de abril de 1948. Domiciliado en. Al.ge­
ciras (Cámz). Trabajaba para Juan y Pedro González Mulero. 

Germán Amaro López, el 17 de mayo de 1948. Domiciliado en Chavaga (Lugo). 
Trabajaba para la RENFE. 

Domingo A~anguren Martínez, el 24 de may_o de 1946. Domiciliado en Pam­
plona, Trabajaba para D. Saturnino· Erro Eraso. 

Celestino Becoechea Naverán, el 14 de junio de 1948. Domiciliado en Avilés 
(Oviedo). Trabajaba para la Compafiía de Navegación Vasco-Asturiana. 

Damián Lé.pez Mar.tínez, el 2i de julio eJe 1948. Domiciliado en Alcalá de 
Henares. Trabaj:J.ba para D. Eladio Valdecantos del Pozo. 

Andrés Manglano Barranco, el 22 de julio de 1948. Domic,jliado en Alcalá de 
Henares. Trabajaba .para D. ElacÍio Valdec:antos del Pozo. 

Francisco Fernández, el 23 de julio de 1948. Domiciliado en «Sucursal del 
Banco de Zamora». Trabajaba para el Banco Castellano. 

Va!ero Peco Soro, el 8 de agosto de 1948. Domiciliado en Fuentes del Ebrc:l 
(Zaragoza). 

Guillermo Rives Romeo, el 10 de agosto de 1948. Domiciliado en Puebla de 
Caatr.o (Huesca), Trabajaba para cObras y Finanzas, S. A.». 
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Alfonso Cent'elles Parear, el 16 de agosto de 1948. Domiciliado en TortoM 
(T~gona). Trabajaba para la cHispan~ de la Fuente de Seguros". 

Los que se crean con derecho a percibir la indemnización opor­
tuna, pueden pasarse, acompañados de la documentación acredi­
tativa correspondiente, por estas Oficinas del Instituto Nacional de 
Previsión, Sagasta, 6. Madrid. 

Préstamos 
cialidad 

,., . dos. 

de nup­
concedi-

Distribuída por provmctas, se mser­
ta a continuaci<Sn la relación de solici­
t~ntes de préstamos a la nupcialidad 
del concurso de septiembre de este 
año a !os que ha sido concedido por 

la Comisión Permanente del Instituto Nacional de Previsión. 

·\ 

Félix Moreno Cacho. 
Ségundo Dereño Arregui. 
Ricardo Prado de la Flor. 

Joniás Martínez Navarro. 
José López Montero. 
,lPsé Martínez Requena. 
Pedro Pérez Sánchez. 
Santiago García Portero. 
B~rnabé Hernández González. 
francisco García Alemany, 
Emiliano Vigo Madn. 
Andrés TéWU' Martínez. 
José NavaJón López. 
s\ndrés Giménez y Fuentes. 

c.<li.:: ..• e:·, 

Rafael Tortaja.da Gomís. 
José Aldeguer Ortiz. 
Luis García Pareja. 
Antonio Cardona Payá. 
Joaquín Milán Garda. 
Francisco Ri¡poll Ramos. 
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ALA VA 
_., 

Antonia Urcelay lzcarate. 
Aná María Urru.tia Fernández. 
Dolores J>.rmentia Zubizarreta. 

A LB A.CE TE 

,, 
~-

. ... ·..-,· 

~::. 

Srt&1:,; 

Enrique Manuel Fernández Olivas. 
Miguel Prieto Garijo. 

· Rafael Pardón R~mero. 
. Josefa Moieno ,Donate. 
Enca.rnad6n C~rcíá R~h~. 
Isabel Zalve Peinado . 

. Francisca Piqueras Pérez. 
Josefa Abia Rodríguez.· 
Carmen García T en-~r~. 
,.Yütudes Rui; ~o~te.Hnos. ~· 
María Sánchez Matías. 

Juan Aliaga Soler. 
Vicente Beviá Al~puz. 
Páscual López López. 
Antonio García Giménez. 

· · Maximiano Serrano Cobas. 
·. Rafael Sendra Mengua!. · '" · 
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Antonio Martínez Martínez. 
Jaime Ortuño !borra. 
Vicente Juan Francés. 
Eladio Hernández Moreno. 
Gaspar Sotoca. -Ja4Sn. 
Luis Sabat'er Juan; ·· .. : 
Jaime Pomares Alcocer. 
Clemente Pérez Segurá. 
lsabel Estevan Gil. 

la.:) ~" ., i 
. .,;!{ ·t>.n:..;< 

Ana María Giménez Vidal. 
María Carmen Gallut V orrell. 
Pilar Moya Saura. 
María Carmen Man.ri!ca Muño"z:. 
Carmen Juan~Jtüin.·· c··f_,·:; ,:,. ;-.,: 

Angeles Pomata Sal'inas. 
María Contreras •Asensidc; · ·' 
Encarnad6n Ripoll Poveda. J.;''­

julia Pérez Carda: · ·•-:--

f., 

ALMERIA 

Vicente Ferrer Masip. 
Antonio MartÍJ:f Martín. 
Miguel García ·Martínez. 
José Martínez Sá.nchez. 
Juan Vicente Ferná~dez. 
Angel Salas Monerris. 
Ram6n Oli,;er t6_pez. 

Sebastián G6mez Martínez. 
·José Reina G6mez. 
José López Rodríguez. 
Carmen Aguilar González. 
Ftancisca del Aguila Alguer.a. 
Eugenia lbárra Enríquez. 
Dolores Fernández Garrido .. 

AVILA 

Justo Huriado Pastor.· ~TI" ;~, 
Andrés Martín González, · :¡ c::.~~bru., 

Juan G6mez Vegas. " <:•i?i:l'!:"S' 

Eugenio Giménez Sáez: ·'~--·H ~- ,, 
jusi o Rodríguez ~respo. -· •" R z,: •. 

Santiago Fraile González. 
Segundo Turnes Peccis. 
Víctor Rufes González. 
María Cruz Almedillas Sobrino. 

_BADAJOZ 

Juan Alvarez Mendoza. 
Julián Sánchez Gortzález. .·•. ~<<!< · 

Luis Micharet Cabea. - !,,.;., 

biego Requejo Cuellas. '· · 
Francisco Fuentes Martínez: :.~-" :r::< 

Pascasio· L6¡:rez García. · · ':~ ··;.t~::r· 

Fernando García: García. · · 
Vicente L6pez Copete. 
Antonio Rivero Carda; · 
Ricardo GonzáJez Rodrlguez; .. ·. '. ¡~¿ · · · 
Manuel Núñez Goye. . 'rwr' 
Manuel Merchal Medina. ··_,. 
Atanasio Cuera Alvarez. · 
Manuel Megías Marín. 

Julián Zacaiías García del Río. 
Francisco L6pez Guzm,án. 
Juan Pedro Gutiérrez Nieto. 
José Felipe Marabé. 
Manuel García Martín. 
Ramón Gallego Sá.nchez. 
Carlos Navara-o Cabanero:· 
Francisco Fernández Sánchez. 
Carmen Estrada Heréter; 
Maña Cortés Carmona.· 
Manuela Villaverde Ruédas. 
Alfonsa Morujo Rodríguez. 
Adela Mata Tolesano. 

:o;,; ,-

'' 
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Jaime Ca.brer Vicéns. 
Daniel de Pedro Parrona. 
Francisco Grau del Viejo. 
Andrés Sociaa F ont. • 

REVISTA ESPA!ilOLA. 

BALEARES 

Bernardino Amengual Viaquerra. 
Seba&tián Grau Oliver. 

Alfonso García Prats. 
Margarita Alemany Rafael. 
Ana Bennasar Salas. 
Catalina Andréu Ramón. 
Juana Calafat Ferrer. 
María Riera Ribas. 

Al'fredo Pone Cardona. 
Francisco Florit' Mayol. 
José Gil Oliver. 

Miguel Mora Varea. 
Manuel Muñoz Egea. 
Juan Singla f.lías. 
RafaE!i Bolea Sal'vador. 
Rafael López Rojas. 
Miguel Gómez Masip. 
Julián Santos Rodríguez. 
Sebastián Ortega Díaz. 
José Cánovas Lamarca. 
Alfonso Sáez Aguirre. 
E.milio Moragas Santana. 
Mateo Munne Santaeularia. 
Eduardo Costa Durán. 
Eugenio González Herrero. 
Juan Tortosa Roig. 
Pedro Podadera Báez. 
Angel Clemente Sánchez. 
Jerónimo Barrios Pascual. 
José María Guach Ferrando. 
Miguel Monroy Mogollón. 
Juan Aguiar González. 
Ramón Barcelona Solé. 
Pedro Carda Bandín. 
Jesús Riñón Fernández. 
José García Gil. 
Joaquín Rams Gabarda. 
José Casals Ubach. 
Mariano Peraire Gasa. 
Carlos García Lozano. 
Francisco Céspedez Quesada. 
Enrique Sim6n Buhigas. 
Miguel Pucurrull Salip. 
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Juana Pons Orfila. 
Francisca Feíto Siquier. 

BARCELONA 

jesús Aznar Antón. 
Juan López Cuenca. 
Valentín Montaner lbáñez. 
Augusto Valbuena Barceló. 
Francisco Gorina Fernández. 
Teodoro Salvador Cortés: 
Juan Olmos Alcaraz. 
Juan Raventos Batalla. 
Francisco Sans Francés. 
José Ferrer Cornada. 
Francisco Pairo F reisanet. 
Francisco Martí Pontsere. 
Jaime Rocha Outeda. 
Joeé Peñal'ver García. 
Antonio Corrales Ramos. 
Ignacio Miró Argelada. 
M"I.gUel García Nicolás. 
Pedro Comerma Bala. 
Mariano Siveria Moyana. 
Francisco Vallejo Aparic:io. 
Antonio Bravo Morejón. 
José Gisbert Novell. 
Francisco Carrillo Ruiz. 
Constantino González Raga. 
Mercedes Castells lbáfiez. 
María del Pilar Torruell'a González, 
Manuela Rodríguez Ceprián. 
Isabel Juan Bou. 
Antonia Benito Lligoña. 
Rosa Jaime Gene. 
Montserrail Francisco Lurbe. 
Carmen Ribes Bernabé. 
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María Amparo Adell Díaz. 
Mat'ilde· Rodrfguez Giménez. 
Juana Mart:ínez Núñez. 
Josefa Vilaplana Martínez. 
Concepci6n Bernat T orrent. 
Benita Valls Buenaventura. 
Pilar Rillo lbars. 
Angustias Romo Garayol'. 
Josefa Carda Moreno. 
Carmen Saladrigas Pla. 
Josefa Macía Villagrasa. 

Delffn Olivera Lara. 
Analita.sio Calvo Martínez. 
Julián Blanco Martínez. 
Ignacio Sastre Romero, 
Alfredo Calzada Miranda. 

Antonio Rodríguez Castaño. 
Ulpiano Maestre Sánchez. 
Adrián Pérez Cortés. 
Cipriana Cambero Falc6n. 
Valent:ín Caro Garma. 
Manuel Fernández González. 
Diego Palencia Saavedra. 
Domingo Santillana Santillana. 
Julián Sánchez Matallana. 
Bibiano Rubia G6mez. 
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Carmen Cabáñez Pujo!. 
Palmira Yergues Ríus, 
Ana Carmona lbáñez. 
María Dolores Jordá Roig. 
Antonia Martínez Navarro. 
Lucía Chuecos Miras. 
Carmen Santolaria Bailarín. 
Rosa Soler Camellas. 
Carmen Herrero Moreno.' 
Ana María Martín L6pez. 

BURGOS 

Fernando Rodrigo Barrio. 
Benigno Romo García. 
Manuel Martín Andrés. 
José María Ruiz Valderrama. 
Trinidad Martínez García. 

CACERES 

Valentín Borreguero Mateo. 
Juan Tapia Cillero. 
Felipe Casero Martínez. 
Félix Cortés Giménez. 
Domingo Monroy Sánchez. 
Pedro Sá.nchez Leno. 
Glo·ria Cerezo Rivas. 
Dolores Cebriá Alvarez. 
Juana Fernández Salgado, 

'CA D 1 Z. C E UTA 

Rafael Garda G6mez. 
Rafael Gutiérrez Cúia. 
Manuel Rodríguez Otero. 
Antonio Cara bailo de la Flor. 
Francisco García L6pez. 
Antonio Sánchez Ruiz. 
Juan Ocaña Lozano. 
José Carda T err6n. 
Francisco Liano Benzos. 
Antonio Núñez Blanchi. 
Salvador BernaÍ Barbacil. .. 

Lázaro Muñoz Martas. 
Enrique Tinas Carmona. 
Antonio Gordillo Navarro. 
Antonio Bohorquez MoJ;Itero. 
Sehastián Barbosa Capinety. 
Eladio Barbacil Cifredo. 
Enrique Pemartínez Carda. 
José Toro Ramos. 
Ram6n Durán Gutiérrez. 
Luis Blanch Amores. 
Rosario L6pez Rojas . 
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Adelina Leal Castro. 
Carmen Cossi Flores. : :.,:,J &t.inr:.-.. ·. 

··•.l)~ ... --.'.~· !-!t:./' .. 

·. ~~ 

Carmen Alhambra Ates. 

· ·" CASTELLON 

Vicente Saborit Marco. 
Vicente Ruiz Vilarroya. 
Pascual Vicent T arres. 
Salvador Moreno Sanjuán. 
Joaquín Franch Cuñ. 
Antonio Robles Cordero. 
Roberto Gargallo Chiva. 
Antonio García Aguilella. 

·. ' ·~ I. 

·:;'lt str. ' .. . 

Andrés Bravo Andrade. 
Vicente lbáñez Collado. 
Vicente Ribes Ventura. 
José Beltrán Mundina. 
José Nos Escuder . 
Juan Bautista Bono. 
Carmen Mundina Balaguer. 
Carmen Piiarch Bueno . 

. CIUDAD REAL 

Juan José Díaz García. 
Julián Díaz Beldad. 
Emiliano Alañón Carnero. 
Rulino Marfil Gutiérrez. 
Luis Granados Mera. 
Manuel Romero Martínez. 

Salvador Alba Sá.nchc;:z. 
Manuel Martínez So!á. 

Eustaquio Casado Rodrigo .. -~ 
Vicente Sánchez Parejo. 
Aure~'io Chamero Rodríguez. 
Raimundo Cabrera Ruiz. 
Esperanza León Chocano. 
Encarnación Gómez Triviño. 

CORDOBA 

ll 

'.·! 

Manuel Ortiz Salazar. . . .. 
José Rubiano Peñuela. 
Antonio Márquez C~mona. 
Manuel Rueda León. 
Rafael Salmoral Rodríguez. 

José Moreno Toledano. 
Enrique Prieto Arjona. 
Manuel García Sánchez. 
Manuel Sol León. Antonio Alonso Ruiz. ; ....... , 
José Ramos Mejías. 
Manuel Contreras Estrada. 
Joaquín Sánchez de la Ha'ba. 
Manuel Fernández Martínez. 
Luis Ortiz Plata. 
Rafae.l Salmoral Puntas. 
Jesús Alcaide Armenta. 
Antonio Aran.da López. 
Rodrigo Jerón Moret. 
Angel García Murillo. 
Antonio Jaén Garrido. 
Juan Piqueras Herrador. 
Rafael Núñez García. 
José María Jurado Bello. 
Antonio Villar Nieto. 
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Juan Antonio Bueno Pérez. 
Ar:.tonio García Baena. 
Rafael~!. Herr.era Muñoz. 
Iluminada Padilla Mata. 
Carmen García AnguÚa. 
Isabel Durán Portero. 
Antonio Pavón Villanueva. 
Rafaela Cabanillas Villatoro. 
Rafaela Cabello Molina. 
Dolores Carrión Solá. 
Juana Leña CaJiero. 
Tomasa Rivera Pérez. 
Carmen Morón Nieto. 
Carmen Gil Jiménez. 
Aurora Jim..;nez Ruiz. 

" 
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Carmen Cejas Carmona~· 
Carmen Basc6n Pozo. 
Carmen Parrado Pérez. 
Rafaela López Moyana. 
Luisa jiménez jurado. 

José Barreiro Sayarla. 

Teresa Bepavides Gaitán, 
Angeles Urbano Flores. 
Catalina G6mez Aguas. 
Rafaela Urbano Le6n. 
Ana Serrano Gavilán. 

LA CORU~A 

Alejandro Manuel Cabrera Mateo. 
Manuel Ma'nceho 'Porto.· 

José Parrado Vázquez. 
Ricardo Naya Mosqueta, 
Manuel Docampo Carda. 
José Luis Ollero Fraga. 
José Barcia Longueira. 
Valentín Armesto L6pez. 
Manuel Romalde Cela. 
Alfonso Ríos Edreira. 
Josefa Vida! Bra. 

Manuel Mosquera Buyo. 
Rogelio Brea Patiño. 
José Carda Vilar. 
Antonio Galera Pelegrín. 
Rafael Corrales Fuentes. 
Ram6n Rivadas Pérez. 
Fernando Pérez García, 
Arnancio Chicote T eller. 
Ricardo F ormoso G6mez, 
Norberto Polo Eimil. 
Ram6n Rodríguez Ruiz. 
Antonio Alvao Castro. 

Pedro Calleja Valencia. 
Manuel Martínez Frías. 
Manuel Díaz Martínez. 
Eugenio Herná.ndez Pérez. 
Enrique Fernández Morate. 

Isaac González L6pez. 
José Ruiz Aparicio. 
José Santos Uao. 
Fernando Guirado Portillo. 

Juan Manj6n Mora. 
Juan Rodríguez Sánchez. 
José Martínez Mattínez. 
Rafael Arias G6mez. 

Elvira Santos Tejedor. e . 

Antonia O:íveira Pérez. 
Matilde Boga Martínez, 
Elvira Cervantes Pazos. 
Maria Eugenia González Ga1 da 

CUENCA 

Andrés Gabald6n Ballesteros. 
Román Rubio Ortega. 
Manuel Barrio Castillo. 
Victoriano Luis Sánchez. 
Carmen Alonso Hortelano. 

GERONA 

Baudilio Albert Goll. 
José Puntonet Llesta. 
Marta Alís Clopes. 
María Rabell Serra. 

GRANADA 

Joaquín Jiménez Ramas. 
Alfonso Medina Liñán. 
Francisco Carranza Corral. 
Francisco Huertas Ruiz. 

. ' . ~; 
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Miguel He.rdia Chica. 
Rafael Sánchez Sánchez. 
Francisco Baena Rodríguez. 
Joaquín Gómez Rivas. 
Francisco Martín Martín. 
Antonio Benítez Pradas. 
Juan Manuel Gonzá:ez Ortega. 
José Solá Luján. 
José Cobos Maldonado. 
Francisco Milá.n Martín. 
Fernando Ga0n~ Megías. 
Antonio· Martínez Morillas. 

REVISTA ESPA!VO!.·t 

Francisco- Martín López. 
Rafael Rejón Prieto. 
julio Angulo Ayas. 
Rafaela Bueno de la Torre. 
Rosa Díaz Espigares. 
.'\ngelina Porta Ruiz. 
Amelía Giménez Barranco. 
Carmen Sánchez Sánchez. 
Filomena Sánchez Ru•z 
Julia González Hernánde7. 
María Teresa Navarro Cl-.ave~. 

Mercedes Vita Pulido. 

GUADALAjARA 

Teodoro Ropero Castillo. 
Ignacio Pl'aza de la Fuente. 

Ramón Sánchez Seco Sánchez. 
Tomás José Agramon!e Colón. 

GUIPUZCOA 

Pedro Mendizábal Perurena. 
Mario Martínez Consejo. 
Pedro Legorburu Larrañaga. 
lnocencio J. Iglesias Urdaniz. 
José María Carlos Gómez. 
José Sáenz Gallastegui. 
Joaquín Cortés Echeverria. 
Luciano García Garmendia. 
Ramón Rodríguez Goñi. 

Mateo Pérez Pérez. 
Manuel Gómez González. 
Rafael Espada Acazo. 
Marcelino Gago Burguillos. 
Juan Romero Díaz. 
Nemesio Cobos Castilla. 
Vicente Muñoz Delgado. 
Manuel Benites Pérez. 
Francisco Colete López. 
Florencio Alcaide Morales. 
José Martín Mora. 
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Manuel Sánchez Conde. 
José Luis Gastón Barrenechea. 
Antonio Lataillade Ripaldas. 
Benito Embil Ayestarán. 
Angel Nieto Pedrero. 
Irene Araixa Miranda. 
Bárbara Ochoa Juncal. 
Mercedes Salvatierra Sáez. 

HUELVA 

Vicente Garda Marín. 
José Gallardo Toscano. 
José Díaz Gómez. 
Joaquín Morales Gallardo. 
Julio Pérez Rosado. 
Rafael Trijueque Asturiano. 
Enrique Ruiz Ráez. 
Dolores Anartes Calero. 
Reposo Corralejo Flores. 
Mercedes González Campos. 
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José Sanz Lines. 
Dámaso Azagra Biarge. 
Leanqro Martínez Cavero . 
.Jai:ne Civeira Vázquez. 

Pedro Carvajal Bailén. 
. Juan Quesada Cuesta. 
Manuel Tejero Gómez. 
Gregorio García AguiJar. 
Miguel Casado Pérez. 
Juan Robles Almendros. 
.Juan Cantarero Montenegro. 
Juan Ruiz del Valle. 
Fernando Montil~a Gómez. 
Manuel Orozco Ruano. 
.Juan Cobo Palacios. 
Rafael Velasco Garrido. 
Ca bino V en taja Plaza .. 
José Jurado Rodríguez. 
'Francisco Anula Calero. 
Miguel Hervás Garzón. 
Juan Barranco Morales. 
"F"ranciseo José Susi Rocamora. 
José Callejas Serrano. 
Manuel Canales Mártnol. 
·Anton;o Le. Rosa Guerrero. 
Antonio Cámara Ortega. 
Angel Carvajal Carrasco. 
lJlas Guerrero Liébana. 
Manuel Osorio Cañada. 
Pedro Valenz~.~ela Muñoz. 
tuiíl Ramos Garcíe.. 

Jua.n José Ca.dierno Delgado. 
'Felipe Blanco. Regueras. 
Juan Gutiérrez Orejas. 
'Ramón Delgado Seoane. 
'Gregorio Rodríguez García. 
~oracio Gaztelumendi Penillas. 

[N.~ II, noviembre de 1948] 

HUESCA 

Juan Gallán Peña. 
Juan Satué Gracia. 
Angeles Alastruey Valero. 

JAEN 

Fernando Pérez Lozano. 
Francisco Gómez Fernández . 
Antonio Bedmar León. 
Juan Tiscar- Padilla. 
Leoncio Maqueda Serrano. 
Doroteo Sánchez Guerrero. 
Juim Collado Borbalá.s . 
Francisco Alcázar Ruiz. 
Julián Licerán Martfnez. 
Manuel Montero López. 
Alfonso Téllez López . 
Ana Jiménez León. 
María del Carmen Lechuga Cobo. 
Angeles Martos Tiscar. 
Eloisa Carmona Co~lado. 
Juana EnciEo Pérez. 
Amelia Cabrera Lendinez. 
Pilar López Tudela. 
Francisca Martes Martínez. 
Ana María Ramos Damas. 
Carmen Lozano Alcocer. 
Francisca Camacho F ernández. 
Marina Tirado Cruz. 
Juana Armenteros Pereira. 
Juana Hernández Ortega. 
Inés Cobo García. 

LEON 

Angel Alvarez Rodríguez. 
Daniel Callejo García. 
José Diéguez Pérez. 
Angel Benavente Valencia. 
Jesús Rodríguez Lobato. 
Ignacio Iglesias Ordóñez. 
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Paulino Alvarez Martínez. 
Rafael Gómez Gayoso. 
Luciano Herrero Chico. 
Maximino García Gómez. 
Juan Amat Donapeltry. 
Vitaliano García Rodríguez. 
Pedro Martínez Alcoba. 
Ursino González Villamandos. 
Luis de Benito González: 
Angeles Díez Rodríguez. 

Pedro Esteve Ascón. 
Francisco Teixido Marsellac:h. 
Rafael García García. 
Mariano Alonso Martín. 
Juan Blavia Cervera. 
Luis Alvarez Muñoz. 

Joaquín Calvo Azofra. 

Paulina Giralda López. 
José Franco Resco. 
Santiago Antonio Modelo. 
Jesús Cabanas Rey. 

Francisco Sim.Sn Agudo. 
Santos Sánche:z Muñoz. 
Enriqu.e Brazal León. 
Fernando Giménez Alvarez. 
Luis Arano Alvarez. 
Mariano González Sebastián. 
Joaquín Cabrera García. 

REV lSTA. ESP ANO LA 

Florentina Flórez Alonso. 
Concepción Soto F ernández. 
Josefa Valbuena Martínez. 
Natividad Muñiz Ordás. 
Aurora López Esgueva.-
Victoria Salas Alonso. 
María Gonzá~ez Gonzále:i. 
Leonor Rodríguez San Juan. 
María Teresa Rodríguez Getino. 

LERIDA 

Germán Segovia Morláns. 
Esteban Garra F ont. 
José Satorres Roig¿ 
Juan Minoves Segura. 
Carmen Moreno Villahoz. 
María Manuela González Tarriño. 

LOGRO~O 

1\1aría Jesús Herrero Herrero. 

LUGO 

José Meilan Sánchez. 
Domingo V alín Rodríguez. 
Paula lbáñez Mouriz. 

MADRID 

Fernando Nistal García. 
Gregario Osma Prieto. 
Jesús Fernández E.gido. 
Alfonso Santos Sánchez Gon:zá.lez. 
Juan Sánche:z Gutiérrez .. 
justo Carea.ga Torrens. 
José Navas Rodríguez. 

Eugenio de Santiago Garcés VáZquez. 
Antonio Fernánde:z Pére:z. 

Luis Villarrubi'a Yela. 
Eusebio Salvador Agudo. 

Luciano Sarro Arroyo. Ramón López Lópe:z. 
Francisco Ruiz Ampuero. Agustín Sánchez Gon:zález. 
Nemesio Len Sánchez. Joaquín Morales García. 
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Fernando Medina Barrera. 
Manuel Llorente Guijarro. 
Rafael Serrano Serrano. 
Teodoro Plaza Chozas. 
Brígido Mateas Marrón. 
José Tejederas Porras. 
Juan Salazar Gimeno. 
Cecilia Maños Pérez. 
Vita!iano Moreno Cuesta. 
Felipe Hernández Hernández. 
Juan Moreno Gamarra. 
Ginés Serrano .V el asco. 
Fernando Cabrera Montes. 
Juan }osé Pérez Marcos. 
Teodoro Ballesteros Santamaría. 
Eusebio Prieto Rodríguez. 
Pedro Villaescusa Hoya. 
l!udulfo Arranz Díaz. 
Pedro Sánchez Espinosa. 
Anton!o Jiménez Or:tiz. 
Pascual Mariano García. 
María Navarro Oviedo. 
María Josefa Fernández Alvarez. 
Angeles Jiménez Villalba. 

[N.0 II, noviembre de 1948} 

Carmen Sánchez Domínguez. 
Joaquina Blas<:o del Amo. 
Encarnación Zumel Gobernado. 
María Concepción Ortega Ortiz. 
Victoria Ontiveros Maya. 
María Teresa García Rodríguez. 
Práxedes Simón Martín. 
Aurora Balañá Romero. 
Antonia A!bnso Campos. 
Clotilde Campos López. 
María Rogero Rodríguez. 
Concepción Pozo Medranda. 
Angela Muñoz Sánchez. 
Trinidad Fernández Pa~tor. 
María Luisa García Ganzo. 
Concepción Ráez del Hierro. 
Concepción Dorninguez Casbas. 
María Luisa Sanz Sánchez. 
Milagros de la Fuente Colomo. 
Aurora Hernando González. 
Nieves Blázquez González. 
Dblores Pérez Morano. 
Isabel García Muñoz. 
Juliana Delgado Lucía. 

MALAGA-MELILLA 

José Fortes Heredia. 
Andrés Ramírez Muñoz. 
Francisco Gómez Vera. 
Manuel García Córtez. 
Antonio Chacón Santiago. 
José Fernández Pérez. 
Miguel Rodríguez Jiménez. 
Diego Cervantes Jerez. 
Juan Oliva Gili. 
José Castro Gallarde. 
Ricardo García García. 
Francisco Moreno de los Ríos. 
Federico Ruiz Azuaga. 
José Gutiérrez de la Rosa. 
Fernando Gálvez Conjín. 
Juan España Pérez. 
Luis Bermúdez Mesa. 
Tomás Soler F ortes. 

161 

]osé Rodríguez Contreras. 
Antonio Torres Pérez. 
Araceli Leiva Cruzado. 
Josefa Gómez Martán. 
Ana Martín Ríos. 
Josefa Alvaredo Carmona. 
Josefa de . la Concepción Jiménez Gui~ 

rado. 
Carmen Avila Arrabal. 
Francisca Vallejo Ramírez. 
Luisa Ruiz Carrasco. 
Manuela Becerra F ernández. 
María de los Dolores Aragón Martín. 
María Suá.-ez García. 
Francisca Rojano Gómez. 
Josefa Rico Marfil. 
María García Leiva. 
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José González Beléndez. 
José Rubio . Navarro. 
jesús Fernández Sevilla. 
Miguel Narciso Valverde López. 
Ricardo Saura Pérez. 
Pedro Reche Solano. 
Matías Paredes García. 
Antonio García Hernández. 
Francisco Celdrán Nicolás. 
Juan García Vida!. 
Francisco Godínez Martínez. 
José García Casado. 
Antonio Sánchez Pelegrín. 
Sebastián Navarro Hernández. 
Guillermo Martínez Lorca. 
Juan Martínez Ros. 
José Martínez Ros. 
Fernando Alonso Gironés. 
Diego Martínez Conesa. 
Francisco Vilar García. 
Florea! Martín,ez Fuentes. 
Carmen Frutos L6pez. 

Valen.tín lmirizaldu Olcoz. 
José RamOs Hernández. 
Sera'pio Pérez Turumbay. 
Eduardo CainqJo Aztaraín. 
Miguel Aresta Múgica. 
Antonio Gastón Salinas .• 
Salvador Maya Inda. · 
Plácido Lucía Martín. 
Miguel Legal Elizaga. 

Antonio V ázquez Prada. 
Antonio Lorenzo Quintana. 
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MURCIA 

Antonia Díaz Rodríguez. 
Antonia García Puentes. 
Antonia Almela Fernández. 
Consuelo Salas Zapata. 
Carmen Carrasco López. 
Pilar Martínez Bermejo. 
Dolores Pinar Torregrosa. 
Antonia Latorre Herná.l)-dez. 
Juana García Jiménez. 
Josefa Ruiz Gallego. 
Josefa Ayala Caracena. 
María del Carmen Herrero Fuente&. 
Ana María Ayala Angostos. 
María Guillén Escámez. 
Caridad Rubio Vicente. 
Catalina Muñoz Alvarez. 
Josefa Ramón Bosch. 

• 

María del Carmen T errer Gil .le 
A valle. 

Salomé Zafra Baños. 
Josefa Caravaca Albarracín. 

NAVARRA 

Fernando Salinas Vizcay. 
Felisa Fitero Aizpún. 
NaJtividad Alegría Flores. 
Lucia Olaverri Domenech. 
Angela Lara Sal Alejo. 
Marcelina Luisa Labairu Esparza. 
María Victoria Goñi lbarrola. 
María Jesús Villanueva Jiméne:r-

"'' 
OREN SE 

Joaquín Fernández Pino. 
Amando Salgado García. 
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OVtEDO 

Paulino Barrio! Martín~z. 
Angel Martíne:z Suárez, 
Andrés Avelino Antuña Balbona. 
Joaquín Estrada Suárez. 
Faul'tino Piquero Garcla. 
Venancio Poncela de la Iglesia. 
Cándido Sánchez F ernández. 
Francisco Alonso M~rtfnez. 
Enri~u~ Tabal So1ís. 
Antonio Cruz 'Cemido. 
Celestino Moure Suárez. 
Francisco Javier Calvo Cue~ta. 
José L. Valdés Meana. 
Victoria Calleja Santamaría. 
Ramón Fernández Vallin~. 
Víctor Ordóñez Granda. 
Pedro Muñiz Menéndez. 
Fernando Goffin Lafuente. 
Víctor García González. 

Baltasar Conzález Fernández. 
Angel Rodríguez F ernández. 
Herminio Varillas Palício. 
Angel Honrado Fernández. 
Clemente Paredes Carda. 
Manuel Alvarez Díaz. 
Manuel Pérez Rodríguez. 
José Alonso Anía. 
justo Car~edo García. 
Osear Alvarez Alvarez. 
Florentino González Alvarez. 
Eladio Santiago Casas. 
V Blentín ·:Balán Mayor. 
María de los Angeles Riestra Alvarez. 
Honoria Prado Muñiz. 
María de los Dolare~ Suárez Crespo. 
Marna Blanca González González. 
josefina Muíña Górnez. 
Pilar Fernández Laruelo. 

PAJ.,.ENCIA 

Marcelino Merino Salgado. 
Juliá.n Tejo L6pez. 
José Fernández Cuesta. 
Bonifacio García Varona. 
Constancia Fernández Luis. 
Fernando Pastor Masa. 

Faustino Fernández Abad. 
Jenaro García Lanchares. 
Pedro Mareos Martínez. 
Luis Rico Otero. 
Vir~l1o ·Paredes Quevedo. 
Irene García Antolín. 

LAS PALMAS 

Luis Saavedra Farias. 
Domingo Sants¡na González. 
Emilio Estupiñón Bordón. 
Domingo Cruz Caseo. 
Manuel López Cruz. 
Jerónimo Santana Hernández. 

José Suárez Estévez. 
Francisco Rodríguez Pérez. 
Amada de las N. Carda Granado. 
So.J~edad Díaz Rodríguez. 
Carmen Socorro Sant'ana. 
Josefa Hernández Ortega. 

' 
PONTiEVE.DRA (EN VICO) 

Ramón Barros del Puerto. 
Jacinto Alvarez Alonso. 
Manuel Rivas Domínguez. 

Camilo Co9tas Fernández. 
David Crespo Vázquez. 
Emilio Castro Comesaña. 

. ' 
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José F ernández García. 
Faustino Fernández Ferreiro. 
José Brun Iglesias. 
Juan Man.uel Vá.zquez González. 
jenaro Fandiño Rodríguez. 
julio Enrique Pereira Pazoe. 
Joaquín Jesús Vásquez Souto. 
Antonio Ferreira Vida!. 
Alfonso Rey Bascuas. 
Manuel Pérez Rodríguez. 
Manuel García Suárez. 
Eusebio Rodríguez Cabra!. 
Purificación Rodríguez Roldán. 

REVISTA ESPAROLA 

Amalia Costas Acuña. 
Carmen Rebouras García. 
o:ivia Lago Castro. 
Camila Pérez Ozores. 
Mercedes Seijas Rodríguez. 
Angelina Alvarez Alvarez. 
Lucía Alonso Paz. 
Luisa Abalde Pazo. 
María de los Dolores González Fer. 

nández 
Dolores Ventura Alvarez. 
María del Carmen Iglesias Silveira. 
Purificación Gómez Sánchez. 

SALAMANCA 

José Portela López. 
José Luis Martín Martín. 
Agapito González Hernández. 
Agapito Escribano Manzano. 
Damián González Vi:Iegas. 
Constantino Ramos González. 
Antonio GonzáJez GUitiérrez. 
Abdón de Arriba Montejo. 
jesús Pérez Hernández. 
Amalio Galafn García. 

Luis Petisco García. 
Miguel Alfayate García. 
Cándido Gutiérrez Martín. 
Salvador Benito Hernández. 
Simón Rodrigo García. 
Angel Castro Cacho. 
José Hernández Gómez. 
Patrocinio Hernández Lucas. 
Rosa Isidra Mendo Manuela. 

SANTA CRUZ DE TENERlFE 

Antonio Reyes Rodríguez. 
Manuel Rodriguez García. 
Juan Matías Rancel. 
Emilio Pérez Marrero. 
Ju~n Gorrín García. 
Pablo Antonio Rodríguez González. 
Juan Antonio García Martinón. 
'Carlos Herrera Padrón. 
Anltonio Hernández Valiente. 
Pedro González González. 
'Carlos Ferná.ndez Mendoza. 
Alejandro Alfonso Baute. 
Manuel Pérez Marrero. 
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Juan Réyez Acosta. 
Jacinto Díaz Pérez. 
Teobaldo Pérez Picard. 
Angel Escarabaja! Quesada. 
Manuel Reyes González. 
Noelia Pérez Ramos. 
María Antonia Izquierdo Brito. 
Nieves Vela Murillo. 
Delfina Pestano Gómez. 
Angela López Díaz. 
Matilde Matos Hernández. 
Milagros Viera Delgado. 
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SANTANDER 

T eodoro V elasco Garaña. 
Fernando Canales Garda. 
Luis Beceiro Vián. 
Adolfo Flores Flores. 
Joaé Reguela Sáiz. 
Leonardo Gómez Bolado. 
Marcellino lgoñi Pérez. 
Celedonio García San Vítorea. 
José Sarm.iento Fernández. 
José Aparicio Gracia. 
Francisco Ruiz Trueba. 
Alfredo Martínez Guemes. 
Juan Ramón Mesa Rodríguez. 

Pedro de Pablos Gaitero. 
Justo Muñoz Aranda. 

Rafael Fuentes G6mez. 
Juan Torrejón ALbarrán. 
Juan Castro Vergel. 
Manuel Oliver Míguez. 
José Pantión Garda. 
Ricardo Santos Nieto. 
Francisco Jiménez Muñoz. 
Antonio Láinez Bartomé. 
Octavio Pérez Pareja. 
T eodoro Barriel Muñoz.· 
Antonio Catalá.n .Sánchez. 
Francisco Díaz Guindo. 
Angel Suárez Baena. 
Juan Serrano Cáceres. 
José Sánchez Delgado. 
Domingo Valiente Hidalgo. 
José López Vargas. 

Lucio Gonzalo Fñas. 
Antonio Raba! Garda. 
Félix V alero Contreras. 

Elvira F.vangelina Herrero Díez. 
Francisca Mascuñado Monsalve. 
Amparo Muñoz Gómez. 
Luisa Josefa Angela Blanco Salas. 
Joaquina Co81ta Marine. 
Maña Antonia de Prado de la Pena. 
Francisca Garaía Cuevas. 
Manuela González Pernia. 
Daniela Pilar Sáez Fuente. 
Vicente Pérez F.scartín. 
Maña Dávila Díaz. 
Victorina Hierro Fernández. 

SF.GOVIA 

Fuencisla López Muñoz. 

SEVILLA 

Antonio Caraballo Santos. 
Manuel Rodñguez Garcia. 
Francisco Peregrín Ramón. 
Manuel Sánchez Cabello. 
Joaquín Domínguez Cerrato. 
María Campos Japón. 
juliana Berna! de los Sanltos. 
Natividad Mercédez Parda Bar-Talotti. 
Carmen Beltrán Zorrero. 
Carrnen Oliva Romero. 
Josefa Pérez Castañeda. 
María Rivas Carnerero. 
Dolores Quesada Andrés. 
Glorie. Barragán Escudero.-
Teresa Rivera Sánchez. 
Rocío ,Ruiz Martínez. 
Cristobalina Ojeda Rodríguez. 

SOR lA 

Jesús Tejero Maza. 
Francisco Muñiz García. 
l¡nacia Gómez · Corredor. 
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TARRAGONA 

Enrique Rosario Rarrurez .. 
Pedro Ferrán Domingo. 
Juan Escribá Mestre. 
Agustín Pal!arés Zaragoza. 
Jaime Verderas Güel. 

'·-~ 'e:·:. 
11&1~:_·.·~ r. 

Antonio Arnau Gras. 
Antonio Cabré Cornadó. 
Diego Bertrán Bwhigties. 
Dionisia López Sáez. 
Juan Casas Ferré. 

José Cuadrado Santiago. 
Francisco Ramos Boquera. 
Francisco Vázquez Santalucía .. 

Tomás Lucía Soriano. 
Francisco Marín Briones. 
Santiago López Gallego. 
Juan Torres Pérez. 
Ricardo García F ernández .. 

Benigno Sánchez Carrillo. 
Rodrigo Villamor Martín. 
Pedro Argez Bueno 
Daniel Vázquez Núñez. 
Juan Donaire Mateos. 
Pedro Luna Garrido. 
Luis Fariñas Vara. 

José Mena Galdón. 
Jesús Sánchez Andreu. 
Antonio lbáñez Salavert. 
Vicente Trull Maravilla. 
Vicente Esteve Belenguer. 
Francisco !borra Bellot. 
Francisco Cervera Clemente.· 
Vicente Olmos Nidos. 
Gregorio Terrones Aguera. 
José Betoret Grego·rio. 
Vicente Queralt Negre. 
José Viosques Lorente. 
Francisco Soler Dolz. 
José Zamorano Rosaledes. 
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Enrique Roig Girona. 
Leonor Pascual F erré. 
Dolores Mercadé Mercadé. 

TER UEL 

Ramón Torró Cambra. 
Joaquín Lat~rre Cardo: 
Ma.ría Rosa Maicas Ramírez. 
María Concepción Veses Montaner. 

TOLEDO 

Luis Bermejo Sierra. 
Lucio Pérez G~ .. 
Lucio Peces Martín-Forero. 
Elena Díaz Tardío. 
Carmen Justina Fournier Véler:. 
Leónides Alía Fernández. 

V AL.ENCI A 

Vicente Sanchís Martínez. 
Jacinto Cervera Fúster. 
Juan Muria Aparicio. 
Rafael Sánchez Zahonero. 
Vicente Pascual Ferrando. 
Alfonso Paredes Moreno. 
Vicente Ruiz Roig. 
Jesús Cervantes Anaya. 
Manuel Alcaide Gil. 
Antonio Ortiz Hernández.'' 
Rafael Cifre Cabrelles. 
Lorenzo · Benavent Company. 
Vicente Víctor Aleixandre Martí. 
Abe! Pérez Palacios, 
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Alberto Valle Picó. 
José Manuel González Alfara. 
Gerardo Gimeno Ramos. 
Francisco !barra Bella t. 
José Pérez Serrano. 
Narciso Serna. Escudero. 
Vicente Gallart Alfonso. 
Antonio Marqués Marzal. 
E.sltanislao Ampuero Cabrera. 
Vicente Góm.ez Gil. 
E~oy Sancho Briones. 
José Sánchez Pons. 
Avelino GonzáJez Alvarez, 
Juan Prieto Pérez. 
José Quevedo Bugarín. 
Manuel Gascón Pruíio·nosa. 
Antonio Díaz Caren:ts. 
Mariano Cano Marnnez. 
Enrique Montesinos Villanueva. 
Salvador Navarro Herrero. 
José Crespo Gascón. 
Maña Planells Climent. 
Ana T alens Pascual. 
Isabel Giner Selma. 
María Brisa F ontelles. 

Etelinda Coscubiela lranzo. 
Mercedes Pérez Cht¡lvi. 
Vicenta Coll Miralles. 
Mercedes Garda Fernández. 
Carmen Barceló García. 
Apg.eles Sabater Pérez. 
Rosa Navarro Cerdá. 
Matilde Barberá Casamayor. 
Vicenta Raga Gimeno. 
María Meliá Giménez. 
Silvia Alarcón Ga!ogart. 
Carolina Herrero Mateo. 
Consuelo Ruiz Alcacer. 
Carmen Sorribes Penella. 
María Va!ls Ramón. 
Angeles Naval'ro Vivó. 
Desamparados Sáez Ba:ldo. 
Carmen Verdaguer Pedrós. 
Juana Quiles Donet. 
Amparo Almiñana Mansanet. 
Concepción E.scutia Sancho. 
Ísabel Mateo Cózar. 

' Josefina Pérez Chuliá. 
Isabel Ve,ndrell Sánchez. 

VALLADOLID 

Antonio Gallardo Gálvez. 
Gerardo Alonso Campos. 
Mariano Deza Gorizález. 
Eutimio Lorenzo Carretero. 
Pedro Alonso Garrote. 
Fidel Hernández González. 
T e6fi'o Otero Góll)ez. 
Adriá.n San José Martín. 

Isidoro González Sánchez. 
Ramón Fernández Fernández. 
Saturnino Lobo Martín. 
AgusllÍn Calderón Castro, 
Eugenio Arran:t Sancho. 
Marcelino Ruiz Draz. 
Pilar Blanco Juanes. 
Celia Herrero Drez. 

VIZCAYA 

Francisco Vi<:torio Pineda AranM. 
José Maña Gómez López. 
Antonio Martínez Novales. 
Miguel F ernández Alcalde. 
Fernando Piñero López. 
José Luis García Echabe. 
José Luis Muruaga Rubio. 

Fausti~o Cuev:'" Góm.,z. 
Benito Lazcano Azcué. 
Pablo Pérez Bermeosolo. 
León Francisco Uriarte Lasuen. 
GeraJ"do Arnáiz Pradera. 
Hilario López González. 
Francisco Goróstidi Drez. 
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Luie Orive Castillo. 
Antonio Pascual Orltiz. 
Isabel Revilla del Castaño. 

REVISTA ESPANOLA 

Juana González García. 
Consuelo Zárate García. 
Paula Zuluaga Basca. 

Mal!Ía de los Dolores Azcué Azcué. 
Ramona Prados Rodríguez. 

María Jesús González Lambarri. 
Aurora Zúñiga Peña. 

Regina Garcés Olalde. 

Avelino Robles Lorenzo. 
Félix Artime Galindo. 
Vicente Martín Alonso. 
Paulino T err6n Sá.nchez. 
Marw.et Vida! Pantigoso. 
Alfonso Santos Martín. 
Félix Rodríguez Rojo. 
Clodomiro Benítez Tomás. 

Juan José Alcaide Lahiguera. 
Mariano Ch6liz Villarreal. 
Jesús Urbieta Beltrán. 
Atilano Fago Romeo. 
José Casanova Aguilar. 
José Barrena García. 
José Mainar Mínguez. 
Adolfo Olivares Fernández. 
Angel Fago Romeo. 
Pascual Domingo Val. 
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Rafaela Ma.rtln Matees González. 

ZAMORA 

Lorenzo Pernia Cadenas. 
Agustín Bragado Rodríguez. 
Enrique Prieto Nogueir~s. 
Felicidad Fariza Gómez. 
María del Carmen Sánchez Fernándee,_ 
Agustina Juana Ratón Manzano. 
Isabel Carbajo Arribas. 

ZARAGOZA 

Luis Cabás López. 
Salvador Blasco Alcega. 
Isidro Larrodé Calvo. 
Miguel Quintana Sanz. 
Ramón García F ernández. 
José ·María Vispe Baldell6n. 
José Melina T o losa. 
José Trasobares Gairose. 
Maria Rosa Gil Martínez. 
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II.- JURISPRUDENCIA ESPAÑOLA 

JUDICIAL Y ADMINISTRATIVA 

Accidentes del tra­
bajo 

jURISDICCIÓN EN MATERIA LlE SECURO.­
Se discutía si en el contrato de Seguro 
cabía o no la responsabilidad del ase-

·gurador, y que éste, además, no podía producirse por haberse pa­
gado la prima después de ocurrir el siniestro. 

La Sala rechaza la posibilidad de discutir la cuestión, diciendo: 

«Que para llegar a la conc!usión pretendida por el segundo mo­
tivo del recurso preci~aría a entrar a discutir sobre las condiciones 
-del contrato de Seguro en cuestión, que en su póliza figuran, y ello 
es precisamente lo vedado para esta jurisdicción, a la cuaJ no cua­
-dra interpretar nada de las interioridades de dicho contrato, ya que 
está limitada a dejar sentada su existencia, con lo cual le basta a 
sus fines dejar garantizado e!· derecho del obrero. accidentado ajeno 
a tal contrato,· que le asegura el pago y no debe ser ~vasible en su 
perJUICIO. 

l>Que .aun de aceptar la demostración por el recibo a que se 
'alude en el tercer motivo recurrente de no haberse p~gado la prima 
hasta el 12 de octubre. o después de ocurrido el siniestro, tendría 
que mantenerse la integridad de los hechos probados, que afirman 
·estar contr-atado el Seguro, pues este es un punto que no contradice 
tal recibo, el cual. por otra parte, no tiene autenticidad respecto esa 
fecha, ni esta .función. más que a base de una interpretación de 
-cláusula que no puede realizarse.'' - (Sentencia de 26 de abril 
·de 1948.) 

PROCEDIMIENTO : RECURSO DE CASACIÓN POR QUEBRANTAMIENTO DE 
'FORMA.-Se planteó el recurso alegando· como, falta procesal que el 
Procurador de la Compañía demandada actuó ,con una segunda co­

t:>ia ·de un poder de sustitución y no general para pleitos. El Tribu­
hal Supremo rechaza el recurso de quebrantamiento, diciendo: 
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«Que la reiterada doctrina de esta Sa!a, según la cual el recurso 
de ca!laci6n por quebrantamiento de forma en materia laboral s6lo 
e!ltá autorizado en los c;asos que expresamente señala el art. 489 del 
C6digo de Trabajo, sin que, por raz6n de ana!ogía o de semejanza, 
pueda ampliarse a otros distintos que se consideren comprendidos 
en .el art. 1.693 de la Ley de Enjuiciamiento civil, por no ser este 
precepto de ap!icaci6n a esta juri!ldicci6n especial (Sentencias de 
esta Sala, entre otras, ·de 19 de octubre de t939, 14 de mayo de 1941, 
5 de Febrero ae 1940 y 26 de junio de 1941). aplicada al caso del 

presente recurso, impone ~u desest~~aci6n, .~~ que, p.' or otra. pa~te] 
y en el orden puramente procesal c1v1l;: tamb1en habna de decretar 

se por no aparecer de los autos c!ebidamente protestada la falta qu . 
se acusa ni siquiera alegada, y. menos aun demo!ltrada la indefe:":r 
si6n que hubiera causado a la parte recurrente.>>-(Sentencia d_e 
28 de abril de 1948.) 

CONCEPTO DE ACCIDENTE DE TRABAJO.-Un obrero !1Ufri6 el acCÍ; 
dente durante el descanso de la comida al ser alcanzado por J~ 
bala de un centinela pr6ximo. 

Cond~nada la Compañía por estimar el Magistrado que existía 
accidente -de trabajo, se impugna por ella, denegando el recurso el 
Supremo, diciendo: 

«Que los artícu!os 1." de la Ley de Accidentes del Trabajo y J:• 
del Reglamento para su ejecuci6n exigen, pára que el accidente ~e 
le clasifique como !aboral, que el operario lo sufre con ocasi6n o por 
consecuencia del trabajo que ejecute por cuenta ajena, y tales re­
quisitos concurren en el a que se refiere este recurso .. ya que po~ 
rea!izarse las obras en el campo de aviaci6n de Getafe, adonde lo~ 
trasladaba la Compañía demandada a los productores en autobusei. 
que los llevaba por la mañana y los recogía por la tarde, desp~~fo 
de termina11 la jornada de trabajo, era obligada 1a permanencia Éin 
ellugat de la obra durante la comida, y, por ello, no podían Rusp~~~ 
derse durante :ese lapso de tiempo, los efectos protectores de la ~~~ 
gis!aci6n laboral sobre los obreros, según se reconoce en las Senten­
cias de esta Sala de 7 de julio de 1942 y 31 de mayo de 1943. y al 
ocurrir el accidente durante ese descanso, en.que Re traslad6 el actÓ~ 
a evacuar una necesidad fisiol6gica en el sitio adecbado para hacer~ 
lo, pi:6ximo al de las obras, y, al esta~ efectuándolo, !e alcanz6 ~n 
dispar~ de un centinela, que !e "produjo las lesiones originaria!! d~ fá 
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incapacidad laboral, sin que conste en los autos prueba alguna de 
que al ir el demandante al retrete quebrantase orden ninguna de h 
Compañía demandada ni realiza11e ningún acto de imprudencia que 
pudiera dar lugar al accidente, por lo que, con arr.eg!o a la doctrina 

-sentada en las Sentencias anteriormente citadas, aparece clara la re-
lación de causalidad entre el accidente y el trabajo, que la Senten­

cia recurrida apreció, y que obliga a rechazar el recurso inter­

puesto.,»-(Sentencia de 26 de abril de 1948.) 

RESPONSABILIDAD DE ENTIDADES ASEGURADORAS.-Se ejercitó acción 

por el obrero contra el patrono solamente, pero en la Sentencia 1'\e 

-condena también a la Co!llpañía aseguradora, que asistió al juicio 

en cumplimiento del art. 101 del Reglamento de Accidentes. La 

Sentenc~a condenó. al patrono y al asegurador,, y éste impugna de 

. incongruencia la Sentencia. 
E! Supremo rechaza la incongruencia, diciendo : 

I<Que ante la disposición del art. 101 del Reglamento de Acci­

dentes, imponente la citación a la Compañía aseguradora, aunque 

sólo se demande al patrono, no parece adecuado entender con rigor 
el contenido del art. 359 de la Ley de Enjuiciamiento civil; porque 

<le no tener aquella exigencia el efecto de posibi!itar la defensa o 
condena del asegurador, que asume todas la11 obligaciones empre­

l.arias, quedaría limitada a fútil diligencia por esto,.porque la eco­

nomía procesal justifica que cuando nó está desde el primer mo· 
mento en el juicio y es dable plena defensa, sea más débil la nece­

sidad de establecer en la demanda concreta petición, y porque, s: 
no es parte, ha .de re11ultar en iguales condiciones que los demás 

que lo fueren, no puede verse incongruente la condena de esta ase­
guradora. En el caso no lo es por dicha condena, ni tampoco por­

-que no se miente en la parte dispc;>sitiva sentenciadora a otros in­
c!uídos en la demanda, pues al imponerse a unos la obligación re­

-clamada, implícitamente quedan los restantes ab11ueltos. »-(Senten-
-cia de 26 de abril de 1948.) 

SALARIO-BASE.-El obrero ganaba 1,75 pesetas diarias; pero en 

la misma Magistratura de Trabajo reclamó por diferencia de sala­

rios, consiguiendo que, en una Sentencia dictada el mismo día que 

la del accidente, se dijera que el jornal que corresponde percibir 

era e! de 6 pesetas. 
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La Magistratura condenó a la indemnización por el importe de 
6 pesetas base, y se impugna en casación este extremo. 

La Sala da lugar al recurso, diciendo: 

«Que la Magistratura declaró probado que el salario que por sus 
servicios percibía de hecho el actor desde 1 de septiembre de 1941' 
y lo mismo en la fecha del accidente, era e! de una peseta con se­
tenta y cinco céntimos, si bien-añade-que por Sentencia dictada 
el mismo día, de la que e11 objeto este recurso, dicha Magistratura 
había resuelto «que el jornal que corresponde percibir a E. G., para 
un período comprendido dentro de los tres últimos años, es el de 
seis pesetas». De tales términos se deduce que el tomar como base 
de indemnización esta ú'tima cifra opone al hecho, que como cierto 
afirma, de que el salario que percibía era el de una peseta con ~~e~. 

tenta y cinco céntimos, otro posible de seis pesetas, pero sin la 
concurrencia de las notas de cierto y probado, porque los fallos de 
la Magistratura pueden ser firmes, pero no lo son 'el mismo día que 
se dictan, y aquel a que se alude, salvo consentimiento expreso de 
los litigantes, que so consta ni se declara que lo hubiesen pres­
tado, no tiene virtualidad para surtir el efecto que en estos autos 
dicha Magistratura le asignó. Procede, pues, estimar e! tercer mo­
tivo del recurso, porque el fallo recurrido infringe cuanto respecto 
al tipo de cuantía para indemnización disponen los artículos 22 y 23 
de la Ley de 8 de octubre de 1932 .. » - (Sentencia de 30 de abril 
de 1948.) 

IMPRUDENCIA PROFESIONAL-Se discute si había o no imprudencia 
profesional en un ca11o en que se había producido· el accidente un1:1 
vez terminado e! trabajo y rota la relación del trabajo, a juicio de 
la Sala, por haber realizado después del trabajo, y antes del acci­
dente, actos ajenos a la relación de trabajo. 

El Supremo rechazó la tesis de que era accidente del trabajo ; 
pero, además, ~gregaba, a mayor abundamiento, este otro consi­
derando sobre la imprudencia: 

«Que otro aspecto del caso haría jurídicamente inaplicab!e al 
mismo la doctrina de la indemnización de accidentes de! trabajo, 
aun en el supuesto de no haber mediado la ~ircun11tancia comen~ 
tad'a en la presente consideración, tal es el de que el suceso ha ocu­
rrido como consecuencia perfectamente previsible del riesgo que 
imp!icaba la decisión voluntaria de anteponer la conveniencia per-
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sonal del momento a cambio de aventurarse en el peligro que tal 
precedente entrañaba (subir al vehículo por lugar inadecuado), im­
prudencia que no es la profesional, porque el móvil que la inspiró 
no afectaba al modo de prestación del trabajo contratado.»­
(Sentencia de 10 de mayo de 1948.) 

CoNCEPTO DE ACCIDENTE.-Accidente ocurrido cuando el obrero 
había cesado oen el trabajo, aun cuando dijese lo contrario. 

Se niega por la Sala el carácter de accidente del trabajo al caso, 
diciendo: 

C<Que los hechos declarados probados por la Magistratura no 
autorizan la conclusión jurídica que razonó, para reflejarla en su 
fallo condenatorio, porque dicho razonamiento o!vida que entre tra­
bajo y accidente ha me'diado el acto voluntario de acceso del tra­
bajador a un establecimiento de bebidas, para permanecer en él 
durante el tiempo que le plugo, después de concluso jornada y ser­
vicio, esto es, que, por su exclusivo arbitrio y en su único beneficio, 
realizó un acto radicalmente ajeno a la re!ación de trabajo, y que 
dentro de ella no le estaba permitido, en cuanto implicaba aban­
dono. Por tanto,, existe un signo inequívoco revelador de que el 
obrero, en relación a su patrono, puso libremente fin aquel día a la 
relación contractual que les ligaba para conducirse después en sus 
actos por su cuenta y riesgo corno fruto de su libérrima facultad de 
obrar, y, a su vez, por parte del patrono, otro acto indudable, cual 
es el haber dado por concluso el servicio de aquel día, cuando a las 
dieciocho horas le encomendó el último de la jornada. La respon­
sabilidad patronal cesa en donde dan principio los actos de traba­
jador libre y, como tal, desconectado de la relación necesaria y 

directa que el contrato laboral creó entre ellos, pues de no enten­
derlo así, dicha responsabilidad sería imputable a causas que no 
surgen con ocasión y a consecuencia del trabajo, sino a otras tan 
complejas como pueden serlo todas aquellas que hubieran determi­
nado al trabaj~dor interferir por su parte el factor <<libertad de ac­
ción» aplicados en su exclusiva complacencia.>>-(Sentencia de 10 de 

mayo de 1948.) 
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